Libro de mormon

Resumenes

1Nefi
1
 20  Y cuando los judíos oyeron esto, se irritaron contra él, sí, tal como contra los profetas de la antigüedad, a quienes habíanaechado fuera, y apedreado, y matado; y procuraron también quitarle la vida. Pero he aquí, yo, Nefi, os mostraré que las entrañables bmisericordias del Señor se extienden sobre todos aquellos que, a causa de su fe, él ha escogido, para fortalecerlos, sí, hasta tener el poder de librarse.



2
 16  Y sucedió que yo, Nefi, siendo muy joven todavía, aunque grande de estatura, y teniendo grandes deseos de conocer losamisterios de Dios, clamé por tanto al Señor; y he aquí que él mebvisitó y centerneció mi corazón, de modo que dcreí todas las palabras que mi epadre había hablado; así que no me rebelé en contra de él como lo habían hecho mis hermanos.


2
 19  Y aconteció que el Señor me habló, diciendo: Bendito eres tú, Nefi, a causa de tu afe, porque me has buscado diligentemente con humildad de corazón.



3
 7  Y sucedió que yo, Nefi, dije a mi padre: aIré y haré lo que el Señor ha mandado, porque sé que él nunca da bmandamientos a los hijos de los hombres sin cprepararles la vía para que cumplan lo que les ha mandado.


4
6  E iba aguiado por el Espíritu, sin bsaber de antemano lo que tendría que hacer.


7
 8  Y yo, Nefi, aafligido por la dureza de sus corazones, les hablé, sí, a Lamán y a Lemuel, diciendo: He aquí, vosotros sois mis hermanos mayores y ¿cómo es que sois tan duros de corazón, y tan ciegos de entendimiento, que tenéis necesidad de que yo, vuestro hermano menor, tenga que hablaros, sí, y daros el ejemplo?







7
12  Sí, y ¿cómo es que habéis olvidado que el Señor tiene poder de hacer todas las acosas según su voluntad, para los hijos de los hombres, si es que ejercen la bfe en él? Por tanto, seámosle fieles.


8
24  Y sucedió que vi a otros que se adelantaban, y llegaron y se asieron del extremo de la barra de hierro, y avanzaron a través del vapor de tinieblas, asidos a la barra de hierro, hasta que llegaron y participaron del afruto del árbol.


10
 17  Y aconteció que después que yo, Nefi, hube oído todas lasapalabras de mi padre concernientes a las cosas que había visto en su bvisión, y también las cosas que habló por el poder del Espíritu Santo, poder que recibió por la fe que tenía en el Hijo de Dios —y el Hijo de Dios era el cMesías que habría de venir— yo, Nefi, sentí deseos de que también yo viera, oyera y supiera de estas cosas, por el poder del Espíritu Santo, que es el ddon de Dios para todos aquellos que lo buscan ediligentemente, tanto en tiempos fpasadoscomo en el tiempo en que se manifieste él mismo a los hijos de los hombres.
 18  Porque él es siempre el amismo ayer, hoy y para siempre; y la vía ha sido preparada para todos los hombres desde la fundación del mundo, si es que se arrepienten y vienen a él.


11
 25  Y aconteció que vi que la abarra de hierro que mi padre había visto representaba la palabra de Dios, la cual conducía a la fuente de aguas bvivas o cárbol de la vida; y estas aguas son una representación del amor de Dios; y también vi que el árbol de la vida representaba el amor de Dios.


12
 10  Y estos adoce ministros que tú ves juzgarán a tu posteridad. Y he aquí, son justos para siempre; porque a causa de su fe en el Cordero de Dios, sus bvestidos son emblanquecidos en su sangre.


12
17  Y los avapores de tinieblas son las tentaciones del diablo quebciegan los ojos y endurecen el corazón de los hijos de los hombres, y los conducen hacia caminos canchos, de modo que perecen y se pierden.




13
 4  Y aconteció que vi entre las naciones de los agentiles la formación de una bgrande iglesia.
 5  Y el ángel me dijo: He aquí la formación de una iglesia que es la más abominable de todas las demás iglesias, que amata a los santos de Dios, sí, y los atormenta y los oprime, y los unce con un byugo de hierro, y los reduce al cautiverio.


13
 26  Y después que proceden por la mano de los doce apóstoles del Cordero, de los judíos aa los gentiles, tú ves la formación de unabiglesia cgrande y abominable, que es la más abominable de todas las demás iglesias, pues, he aquí, ha ddespojado el evangelio del Cordero de muchas partes que son eclaras y sumamente preciosas, y también ha quitado muchos de los convenios del Señor.


13
 37  Y abienaventurados aquellos que procuren establecer a mibSión en aquel día, porque tendrán el cdon y el poder del Espíritu Santo; y si dperseveran hasta el fin, serán enaltecidos en el último día y se salvarán en el ereino eterno del Cordero; y los quefpubliquen la paz, sí, nuevas de gran gozo, ¡cuán bellos serán sobre las montañas!


13
 41  Y han de venir conforme a las palabras que serán establecidas por boca del Cordero; y las palabras del Cordero se darán a conocer en los anales de tu posteridad, como también en los anales de los doce apóstoles del Cordero; por lo que los dos serán reunidos en auno solo; porque hay bun Dios y un cPastor sobre toda la tierra.


14
7  Porque viene el día, dice el Cordero de Dios, en que haré una obra grande y amaravillosa entre los hijos de los hombres, una obra que será sempiterna, ya para una cosa u otra; ya para convertirlos a la paz y bvida eterna, o entregarlos a la dureza de sus corazones y ceguedad de sus mentes hasta ser llevados al cautiverio, y también a la destrucción, tanto temporal como espiritualmente, según laccautividad del diablo, de la cual he hablado.







14-10.11
 10  Y me dijo: He aquí, no hay más que ados iglesias solamente; una es la iglesia del Cordero de Dios, y la botra es la iglesia del diablo; de modo que el que no pertenece a la iglesia del Cordero de Dios, pertenece a esa grande iglesia que es la madre de las abominaciones, y es la cramera de toda la tierra.
 11  Y aconteció que miré y vi a la ramera de toda la tierra, y se asentaba sobre muchas aaguas; y btenía dominio sobre toda la tierra, entre todas las naciones, tribus, lenguas y pueblos.


16
 29  Y también se escribía sobre ellas una escritura nueva que era fácil de leer, la que nos daba aconocimiento respecto a las vías del Señor; y se escribía y cambiaba de cuando en cuando, según la fe y diligencia que nosotros le dábamos. Y así vemos que por bpequeñosmedios el Señor puede realizar grandes cosas.


18
16  No obstante, acudía a mi Dios y lo aalababa todo el día; y no murmuré contra el Señor a causa de mis aflicciones.


19
 7  Porque las cosas que algunos hombres consideran que son de gran valor, tanto para el cuerpo como para el alma, otros las tienen en anada y las huellan bajo sus pies. Sí, hasta al mismo Dios de Israel bhuellan los hombres bajo sus pies. Digo que lo huellan bajo sus pies, pero me expresaré de otra manera: lo estiman como nada, y no dan oídos a la voz de sus consejos.


19
 10  Y el aDios de nuestros padres, que fueron bllevados fuera de Egipto, fuera de la servidumbre, y a quienes también preservó en el desierto, sí, el cDios de Abraham, y de Isaac, y el Dios de Jacob se dentrega a sí mismo como hombre, según las palabras del ángel, en manos de hombres inicuos para ser elevantado, según las palabras de fZenoc, y para ser gcrucificado, según las palabras de Neum, y para ser enterrado en un hsepulcro, de acuerdo con las palabras de iZenós, palabras que él habló tocante a tres días dejtinieblas, los cuales serán una señal de su muerte que se dará a los que habitaren las islas del mar, y más especialmente dada a los que son de la kcasa de Israel.


19-23
 23  Y les leí muchas cosas que estaban escritas en los alibros de Moisés; pero a fin de convencerlos más plenamente de que creyeran en el Señor su Redentor, les leí lo que escribió el profetabIsaías; porque capliqué todas las Escrituras a nosotros mismos para nuestro dprovecho e instrucción.

21
[bookmark: 1] 1  Y ADEMÁS: ¡Oídme, oh casa de Israel, todos vosotros los que habéis sido separados y echados fuera por causa de la iniquidad de los pastores de mi pueblo; sí, todos vosotros que habéis sido separados y esparcidos, quienes sois de mi pueblo, oh casa de Israel! ¡Oídme, aislas del mar, y escuchad, pueblos blejanos! El Señor me llamó desde el vientre; desde las entrañas de mi madre hizo él mención de mi nombre.
 2  Y puso mi boca como espada aguda: me cubrió con la sombra de su mano, y me puso por saeta pulida; me guardó en su aljaba;
 3  y me dijo: ¡Mi asiervo eres tú, oh Israel; en ti seré glorificado!


22
2  Y yo, Nefi, les contesté: He aquí, la voz del Espíritu lasamanifestó al profeta; porque por el bEspíritu son reveladas a loscprofetas todas las cosas que acontecerán a los hijos de los hombres según la carne.


22
 17  Por lo tanto, aprotegerá a los bjustos por su poder, aun cuando tuviese que venir la plenitud de su ira, y serán preservados los justos aun hasta la destrucción de sus enemigos por fuego. Por tanto, los justos no tienen por qué temer; porque así dice el profeta: Se salvarán, aun como si fuese por fuego.


22
 23  porque pronto llegará el tiempo en que todas las aiglesias que se hayan establecido para obtener ganancia, y todas las que hayan sido edificadas para lograr poder sobre la carne, y las que se hayan fundado para hacerse bpopulares ante los ojos del mundo, y aquellas que busquen las concupiscencias de la carne, y las cosas del mundo, y cometan toda clase de iniquidades, en fin, todos los que pertenezcan al reino del diablo son los que deberán temer,ctemblar y estremecerse; ellos son los que deben ser humillados hasta el polvo; ellos son los que deben ser dconsumidos como el rastrojo; y esto según las palabras del profeta.









--




2Nefi

1-10
10  Pero he aquí, cuando llegue el día en que degeneren en la incredulidad, después de haber recibido tan grandes bendiciones de la mano del Señor —teniendo el conocimiento de la creación de la tierra y de todos los hombres, conociendo las grandes y maravillosas obras del Señor desde la creación del mundo, habiéndoseles dado el poder para hacer todas las cosas por la fe; teniendo todos los mandamientos desde el principio, y habiendo sido conducidos por su infinita bondad a esta preciosa tierra de promisión— he aquí, digo que si llega el día en que rechacen al Santo de Israel, el verdadero aMesías, su Redentor y su Dios, he aquí, los juicios del que es justo descenderán sobre ellos.


1
 20  Y él ha dicho: aSi guardáis mis bmandamientos, cprosperaréisen la tierra; pero si no guardáis mis mandamientos, seréis desechados de mi presencia.


1
26  Y habéis murmurado porque él ha sido claro con vosotros. Decís que ha recurrido a la aaspereza; decís que se ha enojado con vosotros; mas he aquí, que su severidad fue el rigor del poder de la palabra de Dios que estaba en él; y lo que vosotros llamáis ira fue la verdad, según la que se halla en Dios, la cual él no pudo reprimir, expresándose intrépidamente concerniente a vuestras iniquidades.


2
 2  No obstante, Jacob, mi primer hijo nacido en el desierto, tú conoces la grandeza de Dios; y él consagrará tus aflicciones para tu provecho.
 3  Por consiguiente, tu alma será bendecida, y vivirás en seguridad con tu hermano Nefi; y tus días se emplearán al servicio de tu Dios. Por tanto, yo sé que tú estás redimido a causa de la justicia de tu Redentor; porque has visto que en la plenitud de los tiempos él vendrá para traer la salvación a los hombres.
 4  Y en tu juventud has avisto su gloria; por lo tanto, bienaventurado eres, así como lo serán aquellos a favor de quienes él ejercerá su ministerio en la carne; porque el Espíritu es el mismo, ayer, hoy y para siempre. Y la vía está preparada desde la caída del hombre, y la salvación es bgratuita.









2
 6  Por tanto, la aredención viene en el Santo bMesías y por medio de él, porque él es lleno de cgracia y de verdad.
 7  He aquí, él se ofrece a sí mismo en asacrificio por el pecado, para satisfacer las demandas de la ley, por todos los de corazón quebrantado y de espíritu contrito; y por nadie más se pueden satisfacer las bdemandas de la ley.


2
 11  porque es preciso que haya una aoposición en todas las cosas. Pues de otro modo, mi primer hijo nacido en el desierto, no se podría llevar a efecto la rectitud ni la iniquidad, ni tampoco la santidad ni la miseria, ni el bien ni el mal. De modo que todas las cosas necesariamente serían un solo conjunto; por tanto, si fuese un solo cuerpo, habría de permanecer como muerto, no teniendo ni vida ni muerte, ni corrupción ni incorrupción, ni felicidad ni miseria, ni sensibilidad ni insensibilidad.


2
 22  Pues, he aquí, si Adán no hubiese transgredido, no habría caído, sino que habría permanecido en el jardín de Edén. Y todas las cosas que fueron creadas habrían permanecido en el mismo estado en que se hallaban después de ser creadas; y habrían permanecido para siempre, sin tener fin.


2
 25  aAdán bcayó para que los hombres existiesen; y cexisten los hombres para que tengan dgozo.


2
 27  Así pues, los hombres son alibres según la carne; y les son dadas todas las cosas que para ellos son propias. Y son libres parabescoger la libertad y la vida ceterna, por medio del gran Mediador de todos los hombres, o escoger la cautividad y la muerte, según la cautividad y el poder del diablo; pues él busca que todos los hombres sean miserables como él.



3-23.24
23  Por lo tanto, bendito eres por causa de este convenio; porque tus descendientes no serán destruidos, pues escucharán las palabras del libro.
 24  Y se levantará entre ellos uno poderoso que efectuará mucho bien, tanto en palabras como en obras, siendo un instrumento en las manos de Dios, con gran fe, para obrar potentes maravillas y realizar aquello que es grande a la vista de Dios, para efectuar mucha restauración a la casa de Israel y a la posteridad de tus hermanos.


4
 4  Porque el Señor Dios ha dicho que: aAl grado que guardéis mis mandamientos, prosperaréis en el país; y si no guardáis mis mandamientos, seréis desechados de mi presencia.


4
 15  Y sobre aéstas escribo las cosas de mi alma, y muchas de las Escrituras que están grabadas sobre las planchas de bronce. Porque mi alma se deleita en las Escrituras, y mi corazón lasbmedita, y las escribo para la cinstrucción y el beneficio de mis hijos.


4
 26  Entonces, si he visto tan grandes cosas, si el Señor en su condescendencia para con los hijos de los hombres los ha visitado con tanta misericordia, ¿apor qué ha de llorar mi corazón, y permanecer mi alma en el valle del dolor, y mi carne deshacerse, y mi fuerza desfallecer por causa de mis aflicciones?
 27  Y ¿por qué he de aceder al pecado a causa de mi carne? Sí, ¿y por qué sucumbiré a las btentaciones, de modo que el maligno tenga lugar en mi corazón para destruir mi cpaz y contristar mi alma? ¿Por qué me enojo a causa de mi enemigo?
 28  ¡Despierta, alma mía! No desfallezcas más en el pecado. ¡Regocíjate, oh corazón mío, y no des más lugar al aenemigo de mi alma!



4
30  ¡Regocíjate, oh mi corazón, y clama al Señor y dile: Oh Señor, te alabaré para siempre! Sí, mi alma se regocijará en ti, mi Dios, y la aroca de mi salvación.
 31  ¿Redimirás mi alma, oh Señor? ¿Me librarás de las manos de mis enemigos? ¿Harás que yo tiemble al aparecer el apecado?
 32  ¡Estén cerradas continuamente delante de mí las puertas del infierno, pues quebrantado está mi acorazón y contrito mi espíritu! ¡No cierres, oh Señor, las puertas de tu justicia delante de mí, para que yo bande por la senda del apacible valle, para que me ciña al camino llano!
 33  ¡Oh Señor, envuélveme con el manto de tu justicia! ¡Prepara, oh Señor, un camino para que escape delante de mis enemigos! ¡Endereza mi sendero delante de mí! No pongas tropiezo en mi camino, antes bien despeja mis vías ante mí; y no obstruyas mi sendero, sino más bien las vías de mi enemigo.
 34  ¡Oh Señor, en ti he puesto mi confianza, y en ti aconfiaré para siempre! No pondré mi bconfianza en el brazo de la carne; porque sé que maldito es aquel que cconfía en el brazo de la carne. Sí, maldito es aquel que pone su confianza en el hombre, o hace de la carne su brazo.
 35  Sí, sé que Dios dará aliberalmente a quien pida. Sí, mi Dios me dará, si no bpido cimpropiamente. Por lo tanto, elevaré hacia ti mi voz; sí, clamaré a ti, mi Dios, roca de mi rectitud. He aquí, mi voz ascenderá para siempre hacia ti, mi droca y mi Dios eterno. Amén.



5
 10  Y nos afanamos por cumplir con los juicios, y los estatutos y mandamientos del Señor en todas las cosas, según la aley de Moisés.



5
 32  Y grabé lo que es agradable a Dios. Y si mi pueblo se complace con las cosas de Dios, se complacerá con mis grabados que están sobre estas planchas.


7
4  El Señor Dios me dio alengua de sabios para saber hablarte en sazón, oh casa de Israel. Cuando estás cansada, él vela de aurora a aurora; él abre mi oído para que oiga como los sabios.
 5  El Señor Dios me abrió el aoído, y no fui rebelde ni me torné atrás.



7
 7  Porque el Señor Dios me ayudará, de modo que no seré confundido. Por eso he puesto mi rostro como pedernal, y sé que no seré avergonzado.
 8  Y el Señor está cerca, y me justifica. ¿Quién contenderá conmigo? Presentémonos juntos. ¿Quién es mi adversario? Acérquese a mí, y yo lo heriré con la fuerza de mi boca.








8
 7  Oídme, los que conocéis la rectitud, pueblo en cuyo corazón he escrito mi ley: No temáis la afrenta del hombre, ni tengáis amiedode sus ultrajes.
 8  Porque como a vestidura los comerá la polilla, como a la lana los consumirá el gusano. Pero mi justicia permanecerá perpetuamente, y mi salvación de generación en generación.



9
 18  Mas he aquí, los justos, los asantos del Santo de Israel, aquellos que han creído en el Santo de Israel, quienes han soportado lasbcruces del mundo y menospreciado la vergüenza de ello, éstoscheredarán el dreino de Dios que fue preparado para ellos edesde la fundación del mundo, y su gozo será completo para fsiempre.
 19  ¡Oh, la grandeza de la misericordia de nuestro Dios, el Santo de Israel! Pues él alibra a sus santos de ese bterrible monstruo, el diablo y muerte e cinfierno, y de ese lago de fuego y azufre, que es tormento sin fin.



9
 21  Y viene al mundo para asalvar a todos los hombres, si éstos escuchan su voz; porque he aquí, él sufre los dolores de todos los hombres, sí, los bdolores de toda criatura viviente, tanto hombres como mujeres y niños, que pertenecen a la familia de cAdán.


9
23  Y él manda a todos los hombres que se aarrepientan y sebbauticen en su nombre, teniendo perfecta fe en el Santo de Israel, o no pueden ser salvos en el reino de Dios.
 24  Y si no se arrepienten, ni creen en su anombre, ni se bautizan en su nombre, ni bperseveran hasta el fin, deben ser ccondenados; pues el Señor Dios, el Santo de Israel, lo ha dicho.











9
 28  ¡Oh ese sutil aplan del maligno! ¡Oh las bvanidades, y las flaquezas, y las necedades de los hombres! Cuando son cinstruidosse creen dsabios, y no escuchan el econsejo de Dios, porque lo menosprecian, suponiendo que saben por sí mismos; por tanto, su sabiduría es locura, y de nada les sirve; y perecerán.
 29  Pero bueno es ser instruido, si ahacen caso de los bconsejos de Dios.
 30  Mas ¡ay de los aricos, aquellos que son ricos según las cosas del mundo! Pues porque son ricos desprecian a los bpobres, y persiguen a los mansos, y sus corazones están en sus tesoros; por tanto, su tesoro es su dios. Y he aquí, su tesoro perecerá con ellos también.



9
 39  ¡Oh, mis amados hermanos, recordad la horridez de transgredir contra ese Dios Santo, y también lo horrendo que es sucumbir a las seducciones de ese aastuto ser! Tened presente que ser de bánimo carnal es cmuerte, y ser de ánimo espiritual es dvidaeeterna.


9
42  Y al que llamare, él abrirá; y los asabios, y los instruidos, y los que son ricos, que se binflan a causa de su conocimiento y su sabiduría y sus riquezas, sí, éstos son los que él desprecia; y a menos que desechen estas cosas, y se consideren cinsensatos ante Dios y desciendan a las profundidades de la dhumildad, él no les abrirá.


9
[bookmark: 51] 51  Por lo tanto, no gastéis dinero en lo que no tiene valor, ni vuestro atrabajo en lo que no puede satisfacer. Escuchadme diligentemente, y recordad las palabras que he hablado; y venid al Santo de Israel y bsaciaos de lo que no perece ni se puede corromper, y deléitese vuestra alma en la plenitud.
 52  He aquí, amados hermanos míos, recordad las palabras de vuestro Dios; orad a él continuamente durante el día, y dadagracias a su santo nombre en la noche. Alégrese vuestro corazón.



10
 3  Por tanto, como os dije, debe ser menester que Cristo —pues anoche me dijo el aángel que ése sería su nombre— bvenga entre los judíos, entre aquellos que son de los más inicuos del mundo; y ellos lo ccrucificarán. Porque así conviene a nuestro Dios, y no hay ninguna otra nación sobre la tierra que dcrucificaría a su eDios.

10
 16  De modo que quien pugne contra aSión, tanto judío como gentil, esclavo como libre, varón como mujer, perecerá; pues sonbellos los que constituyen la ramera de toda la tierra; porquecaquellos que dno son conmigo, econtra mí son, dice nuestro Dios.


10
 23  Anímense, pues, vuestros corazones, y recordad que soisalibres para bobrar por vosotros mismos, para cescoger la vía de la muerte interminable, o la vía de la vida eterna.
 24  Por tanto, mis amados hermanos, reconciliaos con la voluntad de Dios, y no con la voluntad del diablo y la carne; y recordad, después de haberos reconciliado con Dios, que tan sólo en la agraciade Dios, y por ella, sois bsalvos.
 25  Así pues, Dios os levante de la muerte por el poder de la resurrección, y también de la muerte eterna por el poder de laaexpiación, a fin de que seáis recibidos en el reino eterno de Dios, para que lo alabéis por medio de la divina gracia. Amén.


12
12  Porque el adía del Señor de los Ejércitos pronto vendrá sobre todas las naciones, sí, sobre cada una; sí, sobre el borgulloso y soberbio, y sobre todo el que se ensalza; y serán abatidos.


13
 12  Los opresores de mi pueblo son niños, y mujeres lo gobiernan. ¡Oh pueblo mío, los que te aguían te hacen errar, y pervierten el curso de tus sendas!



15
 20  ¡Ay de los que a lo malo allaman bueno, y a lo bueno malo; que ponen btinieblas por luz, y luz por tinieblas; que ponen lo amargo por dulce, y lo dulce por amargo!
 21  ¡Ay de los que son asabios a sus propios ojos, y prudentes delante de sí mismos!




18
 13  Al Señor de los Ejércitos santificad; y sea él vuestro atemor, y sea él vuestro miedo.

19
 6  Porque un aniño nos es nacido, un hijo nos es dado; y sobre sus hombros estará el bprincipado; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios cFuerte, Padre dEterno, Príncipe de ePaz.



21
 1  Y SALDRÁ una avara del btronco de cIsaí, y un vástago retoñará de sus raíces.
 2  Y sobre él reposará el aEspíritu del Señor; el espíritu de sabiduría y de entendimiento, el espíritu de consejo y de poder, el espíritu de conocimiento y de temor del Señor;
 3  y le dará penetrante entendimiento en el temor del Señor; y noajuzgará según la vista de sus ojos, ni reprenderá por lo que oigan sus oídos;




22
  1  Y DIRÁS en aquel día: ¡Te alabaré, oh Señor! Aunque estabas enojado conmigo, tu ira se ha apartado, y me has consolado.
 2  He aquí, Dios es mi salvación; aconfiaré y no temeré, porque el Señor bJehová es mi fortaleza y mi canción; y también ha llegado a ser salvación para mí.
 3  Por tanto, con gozo sacaréis aagua de las fuentes de la salvación.




23
 9  He aquí que el día del Señor viene, cruel, con indignación e ira ardiente para asolar la tierra; y araer de ella a los pecadores.
 10  Porque las estrellas de los cielos y sus constelaciones no darán su luz; el asol se obscurecerá al salir, y la luna no hará resplandecer su luz.
 11  Y acastigaré al mundo por su maldad, y a los impíos por su iniquidad; y haré cesar la arrogancia de los bsoberbios, y abatiré la altivez de los terribles.



24
 3  Y sucederá en aquel día, que el Señor te hará adescansar de tu angustia y de tu temor, y del duro cautiverio en el que te viste obligado a servir.




24
22  Porque yo me levantaré contra ellos, dice el Señor de los Ejércitos; y raeré de Babilonia el anombre y residuo, hijo ybsobrino, dice el Señor.


24
 32  ¿Qué responderán entonces los mensajeros de las naciones? Que el Señor fundó a aSión, y que los bpobres de su pueblo secacogerán a ella.



25
12  Pero he aquí, habrá entre ellos guerras y rumores de guerras; y cuando llegue el día en que el aUnigénito del Padre, sí, el Padre del cielo y de la tierra, se manifieste él mismo a ellos en la carne, he aquí, lo rechazarán por causa de sus iniquidades, y la dureza de sus corazones, y lo duro de su cerviz.
 13  He aquí, lo acrucificarán; y después de ser puesto en unbsepulcro por el espacio de ctres días, se dlevantará de entre los muertos, con salvación en sus alas; y todos los que crean en su nombre serán salvos en el reino de Dios. Por tanto, mi alma se deleita en profetizar concerniente a él, porque he evisto su día, y mi corazón magnifica su santo nombre.
 14  Y he aquí, acontecerá que después que el aMesías haya resucitado de entre los muertos, y se haya manifestado a su pueblo, a cuantos quieran creer en su nombre, he aquí, Jerusalén será bdestruida otra vez; porque ¡ay de aquellos que combatan contra Dios y el pueblo de su iglesia!



25
 17  Y el Señor volverá a extender su mano por segunda vez paraarestaurar a su pueblo de su estado perdido y caído. Por tanto, él procederá a efectuar una obra bmaravillosa y un prodigio entre los hijos de los hombres.



25
23  Porque nosotros trabajamos diligentemente para escribir, a fin de apersuadir a nuestros hijos, así como a nuestros hermanos, a creer en Cristo y a reconciliarse con Dios; pues sabemos que es por la bgracia por la que nos salvamos, después de chacer cuanto podamos;






25

26  Y ahablamos de Cristo, nos regocijamos en Cristo, predicamos de Cristo, bprofetizamos de Cristo y escribimos según nuestras profecías, para que cnuestros hijos sepan a qué fuente han de acudir para la dremisión de sus pecados.
 27  Por lo tanto, hablamos concerniente a la ley para que nuestros hijos sepan que la ley ya no rige; y, entendiendo que la ley ya no rige, amiren ellos adelante hacia aquella vida que está en Cristo, y sepan con qué fin fue dada la ley. Y para que, después de cumplirse la ley en Cristo, no endurezcan contra él sus corazones, cuando la ley tenga que ser abrogada.



25-29
 29  Y ahora bien, he aquí, os digo que la senda verdadera es creer en Cristo y no negarlo; y Cristo es el Santo de Israel; por tanto, debéis inclinaros ante él y adorarlo con todo vuestro apoder, mente y fuerza, y con toda vuestra alma; y si hacéis esto, de ninguna manera seréis desechados.


26
11  Porque el Espíritu del Señor no asiempre luchará con el hombre. Y cuando el Espíritu cesa de luchar con el hombre, entonces viene una presta destrucción, y esto contrista mi alma.
 12  Y así como hablé acerca de aconvencer a los bjudíos de que Jesús es el cverdadero Cristo, es menester que los gentiles también sean convencidos de que Jesús es el Cristo, el Dios Eterno;
 13  y que se manifiesta por el poder del aEspíritu Santo a cuantos en él creen; sí, a toda nación, tribu, lengua y pueblo, obrando grandes milagros, señales y maravillas entre los hijos de los hombres, según su fe.



26
 20  Y los gentiles se ensalzan con la asoberbia de sus ojos, y hanbtropezado a causa de lo grande de su ctropezadero, y han establecido muchas diglesias; sin embargo, menosprecian el poder y los milagros de Dios, y se predican su propia sabiduría y su propia einstrucción, para enriquecerse y fmoler la faz de los pobres.
 21  Y se edifican muchas iglesias que causan aenvidias, y contiendas, y malicia.




26
29  Él manda que no haya supercherías; porque he aquí, sonasupercherías sacerdotales el que los hombres prediquen y se constituyan a sí mismos como una luz al mundo, con el fin de obtener lucro y balabanza del mundo; pero no buscan el bien de Sión.
 30  He aquí, el Señor ha vedado esto; por tanto, el Señor Dios ha dado el mandamiento de que todos los hombres tengan acaridad, y esta caridad es bamor. Y a menos que tengan caridad, no son nada. Por tanto, si tuviesen caridad, no permitirían que pereciera el obrero en Sión.




26-31.32
31  Mas el obrero en aSión trabajará para Sión; porque si trabaja por bdinero, perecerá.
 32  Y además, el Señor Dios ha amandado a los hombres no cometer homicidio; no mentir; no robar; no tomar el nombre del Señor su Dios en bvano; no envidiar; no tener malicia; no contender unos con otros; no cometer fornicaciones; y no hacer ninguna de estas cosas; porque los que tal hagan, perecerán.




27
 6  Y acontecerá que el Señor Dios os amanifestará las palabras de un blibro; y serán las palabras de los que han dormido.
 7  Y he aquí, el libro estará asellado; y en él habrá una brevelación de Dios, desde el principio del mundo, hasta su cfin.



27
 14  Por tanto, el Señor Dios procederá a sacar a luz las palabras del libro; y en la boca de cuantos testigos a él le plazca, establecerá su palabra; y ¡ay de aquel que arechace la palabra de Dios!



27
 23  Porque he aquí, yo soy Dios; y soy un Dios de amilagros; y manifestaré al mundo que soy el bmismo ayer, hoy y para siempre; y no obro entre los hijos de los hombres sino de cconformidad con su fe.



27
 24  Y otra vez acontecerá que el Señor dirá a aquel que lea las palabras que le han de ser entregadas:
 25  aPor cuanto este pueblo se me acerca con su boca, y con sus labios me bhonra, mas su corazón ha alejado de mí, y su temor para conmigo les es inculcado por los cpreceptos de los hombres,
 26  procederé yo, por tanto, a ejecutar una obra amaravillosa entre este pueblo; sí, una obra bmaravillosa y un prodigio; porque la sabiduría de sus sabios e instruidos perecerá, y el entendimiento de sus prudentes será escondido.



27
30  Y los amansos también aumentarán, y su bgozo será en el Señor; y los pobres entre los hombres se regocijarán en el Santo de Israel.



28-3.4
 3  Porque sucederá en aquel día que las aiglesias que se hayan establecido, mas no para el Señor, dirán la una a la otra: ¡He aquí que yo, yo soy la del Señor!; y dirán las demás: ¡Yo, yo soy la del Señor! Y así hablarán todos los que hayan establecido iglesias, mas no para el Señor;
 4  y contenderán una con otra; y sus sacerdotes disputarán entre sí, y enseñarán con su aconocimiento, y negarán al Espíritu Santo, el cual inspira a hablar.



28
 13  aRoban a los bpobres por motivo de sus bellos santuarios; roban a los pobres por razón de sus ricas vestiduras; y persiguen a los mansos y a los pobres de corazón, porque se han engreído con su corgullo.
 14  Llevan aerguida la cerviz, y enhiesta la cabeza; sí, y por motivo del orgullo, de la iniquidad, de abominaciones y fornicaciones, todos se han bextraviado, salvo unos pocos que son los humildes discípulos de Cristo; sin embargo, son guiados de tal manera que a menudo yerran porque son enseñados por los preceptos de los hombres.
 15  ¡Oh los asabios, los instruidos y los ricos que se inflan con elborgullo de sus corazones, y todos aquellos que predican falsas doctrinas, y todos aquellos que cometen fornicaciones y pervierten el recto camino del Señor! ¡cAy, ay, ay de ellos, dice el Señor Dios Todopoderoso, porque serán arrojados al infierno!




28
 18  Mas he aquí, esa grande y abominable iglesia, la aramera de toda la tierra, tendrá que bdesplomarse, y grande será su caída.



28
 21  Y a otros los apacificará y los adormecerá con seguridad carnal, de modo que dirán: Todo va bien en Sión; sí, Sión prospera, todo va bien. Y así el bdiablo engaña sus almas, y los conduce astutamente al infierno.
 22  Y he aquí, a otros los lisonjea y les cuenta que no hay ainfierno; y les dice: Yo no soy el diablo, porque no lo hay; y así les susurra al oído, hasta que los prende con sus terribles bcadenas, de las cuales no hay rescate.
 23  Sí, son atrapados por la muerte y el infierno; y la muerte, el infierno y el diablo, y todos los que hayan caído en su poder deben presentarse ante el trono de Dios y ser ajuzgados según sus obras, de donde tendrán que ir al lugar preparado para ellos, sí, un blagode fuego y azufre, que es tormento sin fin.
 24  Por tanto, ¡ay del reposado en Sión!
 25  ¡Ay de aquel que exclama: Todo está bien!
 26  Sí, ¡ay de aquel que aescucha los preceptos de los hombres, y niega el poder de Dios y el don del Espíritu Santo!



28-27//30
27  Sí, ¡ay de aquel que dice: Hemos recibido, y no anecesitamosmás!
 28  Y por fin, ¡ay de todos aquellos que tiemblan, y estánaenojados a causa de la verdad de Dios! Pues he aquí, aquel que está edificado sobre la broca, la recibe con gozo; y el que está fundado sobre un cimiento arenoso, tiembla por miedo de caer.
 29  ¡Ay del que diga: Hemos recibido la palabra de Dios, y anobnecesitamos más de la palabra de Dios, porque ya tenemos suficiente!
 30  Pues he aquí, así dice el Señor Dios: Daré a los hijos de los hombres línea por línea, precepto por aprecepto, un poco aquí y un poco allí; y benditos son aquellos que escuchan mis preceptos y prestan atención a mis consejos, porque aprenderán bsabiduría; pues a quien creciba, le daré dmás; y a los que digan: Tenemos bastante, les será quitado aun lo que tuvieren.




29
27  Sí, ¡ay de aquel que dice: Hemos recibido, y no anecesitamosmás!
 28  Y por fin, ¡ay de todos aquellos que tiemblan, y estánaenojados a causa de la verdad de Dios! Pues he aquí, aquel que está edificado sobre la broca, la recibe con gozo; y el que está fundado sobre un cimiento arenoso, tiembla por miedo de caer.
 29  ¡Ay del que diga: Hemos recibido la palabra de Dios, y anobnecesitamos más de la palabra de Dios, porque ya tenemos suficiente!
 30  Pues he aquí, así dice el Señor Dios: Daré a los hijos de los hombres línea por línea, precepto por aprecepto, un poco aquí y un poco allí; y benditos son aquellos que escuchan mis preceptos y prestan atención a mis consejos, porque aprenderán bsabiduría; pues a quien creciba, le daré dmás; y a los que digan: Tenemos bastante, les será quitado aun lo que tuvieren.




29
 6  ¡Oh necio, que dirás: Una aBiblia; tenemos una Biblia y no necesitamos más Biblia! ¿Tendríais una Biblia, de no haber sido por los judíos?
 7  ¿No sabéis que hay más de una nación? ¿No sabéis que yo, el Señor vuestro Dios, he acreado a todos los hombres, y que me acuerdo de los que viven en las bislas del mar; y que gobierno arriba en los cielos y abajo en la tierra; y manifiesto mi palabra a los hijos de los hombres, sí, sobre todas las naciones de la tierra?
 8  ¿Por qué murmuráis por tener que recibir más de mi palabra? ¿No sabéis que el testimonio de ados naciones os es un btestigo de que yo soy Dios, que me acuerdo tanto de una nación como de otra? Por tanto, hablo las mismas palabras, así a una como a otra nación. Y cuando las dos cnaciones se junten, el testimonio de las dos se juntará también.
 9  Y hago esto para mostrar a muchos que soy el amismo ayer, hoy y para siempre; y que declaro mis palabras según mi voluntad. Y no supongáis que porque hablé una bpalabra, no puedo hablar otra; porque aún no está terminada mi obra; ni se acabará hasta el fin del hombre; ni desde entonces para siempre jamás.
 10  Así que no por tener una Biblia debéis suponer que contiene todas mis apalabras; ni tampoco debéis suponer que no he hecho escribir otras más.
 11  Porque mando a atodos los hombres, tanto en el este, como en el oeste, y en el norte, así como en el sur y en las islas del mar, quebescriban las palabras que yo les hable; porque de los clibros que se escriban djuzgaré yo al mundo, cada cual según sus obras, conforme a lo que esté escrito.
 12  Porque he aquí, hablaré a los ajudíos, y lo escribirán; y hablaré también a los nefitas, y éstos lo bescribirán; y también hablaré a las otras tribus de la casa de Israel que he conducido lejos, y lo escribirán; y también hablaré a ctodas las naciones de la tierra, y ellas lo escribirán.
 13  Y acontecerá que los ajudíos tendrán las palabras de los nefitas, y los nefitas tendrán las palabras de los judíos; y los nefitas y los judíos tendrán las palabras de las btribus perdidas de Israel; y éstas poseerán las palabras de los nefitas y los judíos.


30
 2  Porque he aquí, os digo que cuantos de los gentiles se arrepienten son el pueblo del aconvenio del Señor; y cuantosbjudíos no se arrepientan serán talados; porque el Señor no hace convenio con nadie sino con aquellos que se carrepienten y creen en su Hijo, que es el Santo de Israel.


30
 9  Y con justicia ajuzgará el bSeñor Dios a los pobres, y con equidad reprenderá por los cmansos de la tierra. Y herirá a la tierra con la vara de su boca, y con el aliento de sus labios matará al impío.


30-11 dyc 63-53.54
 11  Y la ajusticia será el ceñidor de sus lomos, y la fidelidad el cinturón de sus riñones.


31
 5  Ahora bien, si el Cordero de Dios, que es santo, tiene necesidad de ser abautizado en el agua para cumplir con toda justicia, ¡cuánto mayor es, entonces, la necesidad que tenemos nosotros, siendo pecadores, de ser bautizados, sí, en el agua!
 6  Y ahora, quisiera preguntaros, amados hermanos míos, ¿cómo cumplió el Cordero de Dios con toda justicia bautizándose en el agua?
 7  ¿No sabéis que era santo? Mas no obstante que era santo, él muestra a los hijos de los hombres que, según la carne, él se humilla ante el Padre, y testifica al Padre que le sería aobediente al observar sus mandamientos.
 8  Por tanto, después que fue bautizado con agua, el Espíritu Santo descendió sobre él en aforma de bpaloma.
 9  Y además, esto muestra a los hijos de los hombres la angostura de la senda, y la estrechez de la apuerta por la cual ellos deben entrar, habiéndoles él puesto el ejemplo por delante.



31
 11  Y el Padre dijo: Arrepentíos, arrepentíos y sed bautizados en el nombre de mi Amado Hijo.
 12  Y además, vino a mí la voz del Hijo, diciendo: A quien se bautice en mi nombre, el Padre adará el Espíritu Santo, como a mí; por tanto, bseguidme y haced las cosas que me habéis visto hacer.
 13  Por tanto, amados hermanos míos, sé que si seguís al Hijo con íntegro propósito de corazón, sin acción hipócrita y sin engaño ante Dios, sino con verdadera intención, arrepintiéndoos de vuestros pecados, testificando al Padre que estáis dispuestos a tomar sobre vosotros el nombre de Cristo por medio del abautismo, sí, siguiendo a vuestro Señor y Salvador y descendiendo al agua, según su palabra, he aquí, entonces recibiréis el Espíritu Santo; sí, entonces viene el bbautismo de fuego y del Espíritu Santo; y entonces podéis hablar con clengua de ángeles y prorrumpir en alabanzas al Santo de Israel.
 14  Mas he aquí, amados hermanos míos, así vino a mí la voz del Hijo, diciendo: Después de haberos arrepentido de vuestros pecados y testificado al Padre, por medio del bautismo de agua, que estáis dispuestos a guardar mis mandamientos, y habéis recibido el bautismo de fuego y del Espíritu Santo y podéis hablar con una nueva lengua, sí, con la lengua de ángeles, si después de esto me anegáis, bmejor os habría sido no haberme conocido.
 15  Y oí la voz del Padre que decía: Sí, las palabras de mi Amado son verdaderas y fieles. Aquel que persevere hasta el fin, éste será salvo.



31
 17  Por tanto, haced las cosas que os he dicho que he visto que hará vuestro Señor y Redentor; porque por esta razón se me han mostrado, para que sepáis cuál es la puerta por la que debéis entrar. Porque la puerta por la cual debéis entrar es el arrepentimiento y el abautismo en el agua; y entonces viene unabremisión de vuestros pecados por fuego y por el Espíritu Santo.







31
 21  Y ahora bien, amados hermanos míos, ésta es la asenda; y bnohay otro camino, ni cnombre dado debajo del cielo por el cual el hombre pueda salvarse en el reino de Dios. Y ahora bien, he aquí, ésta es la ddoctrina de Cristo, y la única y verdadera doctrina delePadre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, que son fun Dios, sin fin. Amén.



32
8  Y ahora bien, amados hermanos míos, percibo que aún estáis meditando en vuestros corazones; y me duele tener que hablaros concerniente a esto. Porque si escuchaseis al Espíritu que enseña al hombre a aorar, sabríais que os es menester orar; porque el espíritu bmalo no enseña al hombre a orar, sino le enseña que no debe orar.
 9  Mas he aquí, os digo que debéis aorar siempre, y no desmayar; que nada debéis hacer ante el Señor, sin que primero oréis al Padre en el bnombre de Cristo, para que él os consagre vuestra acción, a fin de que vuestra obra sea para el cbeneficio de vuestras almas.



33
 6  Me glorío en la claridad; me glorío en la verdad; me glorío en mi Jesús, porque él ha aredimido mi alma del infierno.


33-10
10  Y ahora bien, mis amados hermanos, y también vosotros los judíos y todos los extremos de la tierra, escuchad estas palabras yacreed en Cristo; y si no creéis en estas palabras, creed en Cristo. Y si creéis en Cristo, creeréis en estas bpalabras, porque son lascpalabras de Cristo, y él me las ha dado; y denseñan a todos los hombres que deben hacer lo bueno.


---

Jacob

2
 13  Y tan benignamente os ha favorecido la mano de la providencia, que habéis obtenido muchas riquezas; y porque algunos de vosotros habéis adquirido más abundantemente que vuestros hermanos, os aenvanecéis con el orgullo de vuestros corazones, y andáis con el cuello erguido y la cabeza en alto por causa de vuestras ropas costosas, y perseguís a vuestros hermanos porque suponéis que sois mejores que ellos.


2
 17  Considerad a vuestros hermanos como a vosotros mismos; y sed afables con todos y liberales con vuestros abienes, para quebellos sean ricos como vosotros.
 18  Pero antes de buscar ariquezas, buscad el breino de Dios.
 19  Y después de haber logrado una esperanza en Cristo obtendréis riquezas, si las buscáis; y las buscaréis con el fin deahacer bien: para vestir al desnudo, alimentar al hambriento, libertar al cautivo y suministrar auxilio al enfermo y al afligido.



2
27  Por tanto, hermanos míos, oídme y escuchad la palabra del Señor: Pues entre vosotros ningún hombre tendrá sino aunaesposa; y concubina no tendrá ninguna;
 28  porque yo, el Señor Dios, me deleito en la acastidad de las mujeres. Y las fornicaciones son una abominación para mí; así dice el Señor de los Ejércitos.



2
 35  He aquí, habéis cometido amayores iniquidades que nuestros hermanos los lamanitas. Habéis quebrantado los corazones de vuestras tiernas esposas y perdido la confianza de vuestros hijos por causa de los malos ejemplos que les habéis dado; y los sollozos de sus corazones ascienden a Dios contra vosotros. Y a causa de lo estricto de la palabra de Dios que desciende contra vosotros, han perecido muchos corazones, traspasados de profundas heridas.


3
  1  MAS he aquí que yo, Jacob, quisiera dirigirme a vosotros, los que sois puros de corazón. Confiad en Dios con mentes firmes, y orad a él con suma fe, y él os consolará en vuestras aflicciones, y abogará por vuestra causa, y hará que la justicia descienda sobre los que buscan vuestra destrucción.
 2  ¡Oh todos vosotros que sois de corazón puro, levantad vuestra cabeza y recibid la placentera palabra de Dios, y adeleitaos en su amor!; pues podéis hacerlo para siempre, si vuestras mentes sonbfirmes.



3
 7  He aquí, sus maridos aaman a sus esposas, y sus esposas aman a sus maridos, y sus esposos y esposas aman a sus hijos; y su incredulidad y su odio contra vosotros se deben a la iniquidad de sus padres; por tanto, ¿cuánto mejores sois vosotros que ellos a la vista de vuestro gran Creador?


3-11
11  ¡Oh hermanos míos, escuchad mis palabras; estimulad las facultades de vuestras almas; sacudíos para que adespertéis del sueño de la muerte; y libraos de los sufrimientos del binfierno para que no lleguéis a ser cángeles del diablo, para ser echados en ese lago de fuego y azufre que es la segunda dmuerte!



4
 5  He aquí, ellos creyeron en Cristo y aadoraron al Padre en su nombre; y también nosotros adoramos al Padre en su nombre. Y con este fin guardamos la bley de Moisés, dado que corienta nuestras almas hacia él; y por esta razón se nos santifica como obra justa, así como le fue contado a Abraham en el desierto el ser obediente a los mandamientos de Dios al ofrecer a su hijo Isaac, que es una semejanza de Dios y de su Hijo dUnigénito.
 6  Por tanto, escudriñamos los profetas, y tenemos muchas revelaciones y el espíritu de aprofecía; y teniendo todos estosbtestimonios, logramos una esperanza, y nuestra fe se vuelve inquebrantable, al grado de que verdaderamente podemoscmandar en el dnombre de Jesús, y los árboles mismos nos obedecen, o los montes, o las olas del mar.
 7  No obstante, el Señor Dios nos manifiesta nuestra adebilidadpara que sepamos que es por su gracia y sus grandes condescendencias para con los hijos de los hombres por las que tenemos poder para hacer estas cosas.



4
 16  Mas he aquí que esta aroca, según las Escrituras, llegará a ser el grande, y el último, y el único y seguro bfundamento sobre el cual los judíos podrán edificar.


5
 47  ¿Pero qué más pude yo haber hecho en mi viña? ¿He relajado mi mano de modo que no la he nutrido? No, la he nutrido y cavado alrededor; la he podado y abonado; y he aextendido la mano casi todo el día, y el bfin se acerca. Y me aflige que tenga que talar todos los árboles de mi viña, y echarlos en el fuego para que sean quemados. ¿Quién es el que ha corrompido mi viña?
[bookmark: 48] 48  Y acaeció que el siervo dijo a su amo: ¿No será la altura de tu viña? ¿No habrán sobrepujado sus ramas a las raíces que son buenas? Y a causa de que las ramas han sobrepujado a sus raíces, he aquí que aquéllas crecieron más aprisa que la fuerza de las raíces, tomando fuerza para sí mismas. He aquí, digo: ¿No será ésta la causa de la corrupción de los árboles de tu viña?


5
61  ve, pues, y llama asiervos para que btrabajemosdiligentemente con todo nuestro empeño en la viña, a fin de que podamos preparar el camino para que yo produzca otra vez el fruto natural, el cual es bueno y más precioso que cualquier otro fruto.


5
63  Injerta las ramas; empieza por las aúltimas, para que sean las primeras, y que las primeras sean las últimas; y cava alrededor de los árboles, viejos así como nuevos, los primeros y los últimos; y los últimos y los primeros, a fin de que todos sean nutridos de nuevo por la postrera vez.


5
[bookmark: 66] 66  Porque me aflige que tenga que perder los árboles de mi viña; por tanto, quitarás lo malo a medida que crezca lo bueno, para que la raíz y la copa tengan igual fuerza, hasta que lo bueno sobrepuje a lo malo, y lo malo sea talado y echado en el fuego, a fin de que no obstruya el terreno de mi viña; y así barreré lo malo de mi viña.
[bookmark: 67] 67  Y de nuevo injertaré las ramas del árbol natural en el árbol natural;
[bookmark: 68] 68  e injertaré las ramas del árbol natural en las ramas naturales del árbol; y así las juntaré otra vez para que produzcan el fruto natural, y serán uno.



5-73.74
[bookmark: 73] 73  Y empezó de nuevo a producirse el fruto natural en la viña; y las ramas naturales comenzaron a crecer y a medrar en sumo grado; y empezaron luego a arrancarse las ramas silvestres y a echarse fuera; y conservaron iguales la raíz y la copa, según su fuerza.
[bookmark: 74] 74  Y así trabajaron con toda diligencia, según los mandamientos del Señor de la viña, sí, hasta que lo malo hubo sido echado de la viña, y el Señor hubo logrado para sí que los árboles volviesen nuevamente al fruto natural; y llegaron a ser como aun cuerpo; y los frutos fueron iguales, y el Señor de la viña había preservado para sí mismo el fruto natural, que fue sumamente precioso para él desde el principio.


6
 3  ¡Y cuán benditos los que hayan trabajado diligentemente en su viña! ¡Y cuán malditos los que sean echados a su propio lugar! Y el mundo será aquemado con fuego.



6
8  He aquí, ¿rechazaréis estas palabras? ¿Rechazaréis las palabras de los profetas; y rechazaréis todas las palabras que se han hablado en cuanto a Cristo, después que tantos han hablado acerca de él? ¿y negaréis la buena palabra de Cristo y el poder de Dios y eladon del Espíritu Santo, y apagaréis el Santo Espíritu, y haréis irrisión del gran plan de redención que se ha dispuesto para vosotros?
 9  ¿No sabéis que si hacéis estas cosas, el poder de la redención y de la resurrección que está en Cristo os llevará a presentaros con vergüenza y con terrible aculpa ante el btribunal de Dios?



6
11  ¡Oh amados hermanos míos, arrepentíos, pues, y entrad por la puerta aestrecha, y continuad en el camino que es angosto, hasta que obtengáis la vida eterna!

---

Enos

1
 1  HE aquí, aconteció que yo, aEnós, sabía que mi padre bera un varón justo, pues me cinstruyó en su idioma y también me crió enddisciplina y amonestación del Señor —y bendito sea el nombre de mi Dios por ello—


1
 4  Y mi alma tuvo ahambre; y me barrodillé ante mi Hacedor, y clamé a él con potente coración y súplica por mi propia alma; y clamé a él todo el día; sí, y cuando anocheció, aún elevaba mi voz en alto hasta que llegó a los cielos.
 5  Y vino a mí una avoz, diciendo: Enós, tus pecados te son perdonados, y serás bendecido.



1
 12  Y aconteció que después que hube aorado y me hube afanado con toda diligencia, me dijo el Señor: Por tu fe, te concederé conforme a tus bdeseos.


1
 15  Por tanto, sabiendo yo que el Señor Dios podía apreservarnuestros anales, le suplicaba continuamente, pues él me había dicho: Cualquier cosa que pidas con fe, creyendo que recibirás en el nombre de Cristo, la obtendrás.

Jarom

1
 3  He aquí, conviene que se haga mucho entre este pueblo, a causa de la dureza de sus corazones, y la sordera de sus oídos, y la ceguedad de sus mentes, y la adureza de sus cervices; no obstante, Dios es misericordioso en sumo grado con ellos, y hasta ahora no los ha bbarrido de la superficie de la tierra.
 4  Y hay muchos entre nosotros que reciben muchasarevelaciones, porque no todos son obstinados. Y todos los que no son de dura cerviz, y tienen fe, gozan de bcomunión con el Santo Espíritu, el cual se manifiesta a los hijos de los hombres según su fe.


1
 9  Y estando así preparados para hacer frente a los lamanitas, éstos no prevalecieron contra nosotros, sino que se cumplió la palabra que el Señor habló a nuestros padres, diciendo: Según guardéis mis mandamientos, prosperaréis en la tierra.

--


Omni

1
 12  He aquí, soy Amalekí, hijo de Abinadom. He aquí, os hablaré algo concerniente a Mosíah, que fue hecho rey de la tierra de Zarahemla; pues he aquí, le advirtió el Señor que huyera de la tierra de aNefi, y que cuantos quisieran escuchar la voz del Señor también deberían bpartir de la tierra con él hacia el desierto.



1
 25  Y aconteció que empecé a envejecer; y no teniendo descendencia, y sabiendo que el rey aBenjamín es un varón justo ante el Señor, le bentregaré, por tanto, estas planchas, exhortando a todos los hombres a que vengan a Dios, el Santo de Israel, y crean en la profecía y en revelaciones y en la ministración de ángeles, en el don de hablar en lenguas, en el don de interpretación de lenguas, y en todas las cosas que son cbuenas; porque nada hay, que sea bueno, que no venga del Señor; y lo que es malo viene del diablo.

--





Mormon

1
 7  Y hago esto para un asabio propósito; pues así se me susurra, de acuerdo con las impresiones del Espíritu del Señor que está en mí. Y ahora bien, no sé todas las cosas; mas el Señor bsabe todas las cosas que han de suceder; por tanto, él obra en mí para que yo proceda conforme a su voluntad.


1
 17  —pues he aquí, el rey Benjamín era un hombre asanto y reinaba sobre su pueblo con justicia; y había muchos santos hombres en el país, y declaraban la palabra de Dios con bpoder y con autoridad; y ejercían mucha cseveridad a causa de la obstinación del pueblo—



----

Mosiah

1
 3  Y también los instruyó con respecto a los anales que estaban grabados sobre las planchas de bronce, diciendo: Hijos míos, quisiera que recordaseis que si no fuera por estas aplanchas, que contienen estos anales y estos mandamientos, habríamos padecido en la bignorancia, aun ahora mismo, no conociendo los misterios de Dios;
 4  porque no habría sido posible que nuestro padre Lehi hubiese recordado todas estas cosas para haberlas enseñado a sus hijos, de no haber sido por la ayuda de estas planchas; porque habiendo sido instruido en el aidioma de los egipcios, él pudo leer estos grabados y enseñarlos a sus hijos, para que así éstos los enseñaran a sus hijos, y de este modo cumplieran los mandamientos de Dios, aun hasta el tiempo actual.
 5  Os digo, hijos míos, que si no fuera por estas cosas, las cuales se han guardado y apreservado por la mano de Dios para que nosotros pudiéramos bleer y entender acerca de sus cmisterios, y siempre tener sus mandamientos ante nuestros ojos, aun nuestros padres habrían degenerado en la incredulidad, y habríamos sido como nuestros hermanos, los lamanitas, que nada saben de estas cosas, y ni siquiera las creen cuando se las enseñan, a causa de lasdtradiciones de sus padres, las cuales no son correctas.





1
 7  Y ahora bien, hijos míos, quisiera que os acordaseis deaescudriñarlas diligentemente, para que en esto os beneficiéis; y quisiera que bguardaseis los mandamientos de Dios para quecprosperéis en la tierra, de acuerdo con las dpromesas que el Señor hizo a nuestros padres.


1
 16  Y además, le encargó los anales que estaban grabados sobre las aplanchas de bronce; y también las planchas de Nefi; y también la bespada de Labán y la cesfera o director que condujo a nuestros padres por el desierto, la cual la mano del Señor preparó para que por ese medio fuesen dirigidos, cada cual según la atención y diligencia que a él le daban.


2
 4  y también para que dieran gracias al Señor su Dios, que los había sacado de la tierra de Jerusalén, y los había librado de las manos de sus enemigos, y les había adesignado hombres justos como bmaestros, y también a un hombre justo para ser su rey, el cual había establecido la paz en la ctierra de Zarahemla, y les había enseñado a dguardar los mandamientos de Dios, a fin de que se regocijaran y estuvieran llenos de eamor para con Dios y todos los hombres.


2
 9  Y éstas son las palabras que él ahabló e hizo escribir: Hermanos míos, todos los que os habéis congregado, vosotros que podéis oír las palabras que os declararé hoy; porque no os he mandado subir hasta aquí para btratar livianamente las palabras que os hable, sino para que me cescuchéis, y abráis vuestros oídos para que podáis oír, y vuestros dcorazones para que podáis entender, y vuestrasementes para que los fmisterios de Dios sean desplegados a vuestra vista.


2
 17  Y he aquí, os digo estas cosas para que aprendáis asabiduría; para que sepáis que cuando os halláis al bservicio de vuestroscsemejantes, sólo estáis al servicio de vuestro Dios.


2
 20  Os digo, mis hermanos, que si diereis todas las gracias yaalabanza que vuestra alma entera es capaz de poseer, a ese bDiosque os ha creado, y os ha guardado y preservado, y ha hecho que os regocijéis, y os ha concedido que viváis en paz unos con otros,







2
 22  Y he aquí, todo cuanto él os requiere es que guardéis sus mandamientos; y os ha prometido que si aguardáis susbmandamientos, prosperaréis en la tierra; y él nunca cvaría de lo que ha dicho; por tanto, si dguardáis sus mandamientos, él os bendice y os hace prosperar.


2
[bookmark: 38] 38  De manera que si ese hombre no se aarrepiente, y permanece y muere enemigo de Dios, las demandas de la divina bjusticiadespiertan en su alma inmortal un vivo sentimiento de su propiacculpa que lo hace retroceder de la presencia del Señor, y le llena el pecho de culpa, dolor y angustia, que es como un fuego inextinguible, cuya llama asciende para siempre jamás.
 39  Y ahora os digo que la amisericordia no puede reclamar a ese hombre; por tanto, su destino final es padecer un tormento sin fin.



2
 41  Y además, quisiera que consideraseis el bendito y afeliz estado de aquellos que guardan los mandamientos de Dios. Porque he aquí, ellos son bbendecidos en todas las cosas, tanto temporales como espirituales; y si continúan cfieles hasta el fin, son recibidos en el dcielo, para que así moren con Dios en un estado de interminable felicidad. ¡Oh recordad, recordad que estas cosas son verdaderas!, porque el Señor Dios lo ha declarado.


3
 7  Y he aquí, sufrirá atentaciones, y dolor en el cuerpo, bhambre, sed y fatiga, aún más de lo que el hombre puede csufrir sin morir; pues he aquí, la dsangre le brotará de cada poro, tan grande será sueangustia por la iniquidad y abominaciones de su pueblo.
 8  Y se llamará aJesucristo, el bHijo de Dios, el cPadre del cielo y de la tierra, el Creador de todas las cosas desde el principio; y sudmadre se llamará eMaría.













3
 17  Y además, te digo que ano se dará otro nombre, ni otra senda ni medio, por el cual la bsalvación llegue a los hijos de los hombres, sino en el nombre de cCristo, el Señor Omnipotente, y por medio de ese nombre.
 18  Pues he aquí, él juzga, y su juicio es justo; y el niño que muere en su infancia no perece; mas los hombres beben condenación para sus propias almas, a menos que se humillen y se avuelvan como niños pequeños, y crean que la salvación fue, y es, y ha de venir en la sangre bexpiatoria de Cristo, el Señor Omnipotente, y por medio de ella.
 19  Porque el hombre anatural es enemigo de Dios, y lo ha sido desde la bcaída de Adán, y lo será para siempre jamás, a menos que se csometa al influjo del Santo dEspíritu, y se despoje del hombre natural, y se haga esanto por la expiación de Cristo el Señor, y se vuelva como un fniño: sumiso, manso, humilde, paciente, lleno de amor y dispuesto a someterse a cuanto el Señor juzgue conveniente imponer sobre él, tal como un niño se somete a su padre.



4
 2  Y se habían visto a sí mismos en su propio estado acarnal, aúnbmenos que el polvo de la tierra. Y todos a una voz clamaron, diciendo: ¡Oh, ten misericordia, y aplica la sangre cexpiatoria de Cristo para que recibamos el perdón de nuestros pecados, y sean purificados nuestros corazones; porque creemos en Jesucristo, el Hijo de Dios, que dcreó el cielo y la tierra y todas las cosas; el cual bajará entre los hijos de los hombres!
 3  Y aconteció que después de que hubieron hablado estas palabras, el Espíritu del Señor descendió sobre ellos, y fueron llenos de gozo, habiendo recibido la aremisión de sus pecados, y teniendo paz de bconciencia a causa de la gran cfe que tenían en Jesucristo que había de venir, según las palabras que el rey Benjamín les había hablado.



4
 9  Creed en Dios; creed que él existe, y que creó todas las cosas, tanto en el cielo como en la tierra; creed que él tiene todaasabiduría y todo poder, tanto en el cielo como en la tierra; creed que el hombre no bcomprende todas las cosas que el Señor puede comprender.
 10  Y además, creed que debéis aarrepentiros de vuestros pecados, y abandonarlos, y humillaros ante Dios, y pedid con sinceridad de corazón que él os bperdone; y ahora bien, si ccreéistodas estas cosas, mirad que las dhagáis.
 11  Y otra vez os digo, según dije antes, que así como habéis llegado al conocimiento de la gloria de Dios, o si habéis sabido de su bondad, y aprobado su amor, y habéis recibido la bremisión de vuestros pecados, lo que ocasiona tan inmenso gozo en vuestras almas, así quisiera que recordaseis y retuvieseis siempre en vuestra memoria la grandeza de Dios, y vuestra propia cnulidad, y su dbondad y longanimidad para con vosotros, indignas criaturas, y os humillaseis aun en las profundidades de la ehumildad,finvocando el nombre del Señor diariamente, y permaneciendo firmes en la fe de lo que está por venir, que fue anunciado por boca del ángel.
 12  Y he aquí, os digo que si hacéis esto, siempre os regocijaréis, y seréis llenos del aamor de Dios y siempre bretendréis la remisión de vuestros pecados; y aumentaréis en el conocimiento de la gloria de aquel que os creó, o sea, en el conocimiento de lo que es justo y verdadero.
 13  Y no tendréis deseos de injuriaros el uno al otro, sino de vivirapacíficamente, y de dar a cada uno según lo que le corresponda.
 14  Ni permitiréis que vuestros ahijos anden hambrientos ni desnudos, ni consentiréis que quebranten las leyes de Dios, ni quebcontiendan y riñan unos con otros y sirvan al diablo, que es el maestro del pecado, o sea, el espíritu malo de quien nuestros padres han hablado, ya que él es el enemigo de toda rectitud.
 15  Mas les aenseñaréis a bandar por las vías de la verdad y la seriedad; les enseñaréis a camarse mutuamente y a servirse el uno al otro.
 16  Y además, vosotros mismos asocorreréis a los que necesiten vuestro socorro; impartiréis de vuestros bienes al necesitado; y no permitiréis que el bmendigo os haga su petición en vano, y sea echado fuera para perecer.
 17  Tal vez adirás: El hombre ha traído sobre sí su miseria; por tanto, detendré mi mano y no le daré de mi alimento, ni le impartiré de mis bienes para evitar que padezca, porque sus castigos son justos.
 18  Mas, ¡oh hombre!, yo te digo que quien esto hiciere tiene gran necesidad de arrepentirse; y a menos que se arrepienta de lo que ha hecho, perece para siempre, y no tiene parte en el reino de Dios.
 19  Pues he aquí, ¿no somos todos mendigos? ¿No dependemos todos del mismo Ser, sí, de Dios, por todos los bienes que tenemos; por alimento y vestido; y por oro y plata y por las riquezas de toda especie que poseemos?
 20  Y he aquí, ahora mismo habéis estado invocando su nombre, suplicando la remisión de vuestros pecados. ¿Y ha permitido él que hayáis pedido en vano? No; él ha derramado su Espíritu sobre vosotros, y ha hecho que vuestros corazones se llenaran deaalegría, y ha hecho callar vuestras bocas de modo que no pudisteis expresaros, tan extremadamente grande fue vuestro gozo.
 21  Y ahora bien, si Dios, que os ha creado, de quien dependéis por vuestras vidas y por todo lo que tenéis y sois, os concede cuanta cosa justa le pedís con fe, creyendo que recibiréis, ¡oh cómo debéis entonces aimpartiros el uno al otro de vuestros bienes!

 22  Y si ajuzgáis al hombre que os pide de vuestros bienes para no perecer, y lo condenáis, cuánto más justa será vuestra condenación por haberle bnegado vuestros bienes, los cuales no os pertenecen a vosotros sino a Dios, a quien también vuestra vida pertenece; y con todo, ninguna petición hacéis, ni os arrepentís de lo que habéis hecho.


4
 26  Y ahora bien, por causa de estas cosas que os he hablado —es decir, a fin de retener la remisión de vuestros pecados de día en día, para que aandéis sin culpa ante Dios—, quisiera que de vuestros bienes bdieseis al cpobre, cada cual según lo que tuviere, tal como dalimentar al hambriento, vestir al desnudo, visitar al enfermo, y ministrar para su alivio, tanto espiritual como temporalmente, según sus necesidades.


4
 30  Pero esto puedo deciros, que si no os acuidáis a vosotros mismos, y vuestros bpensamientos, y vuestras cpalabras y vuestras obras, y si no observáis los mandamientos de Dios ni perseveráis en la fe de lo que habéis oído concerniente a la venida de nuestro Señor, aun hasta el fin de vuestras vidas, debéis perecer. Y ahora bien, ¡oh hombre!, recuerda, y no perezcas.


5
 7  Ahora pues, a causa del convenio que habéis hecho, seréis llamados aprogenie de Cristo, hijos e hijas de él, porque he aquí, hoy él os ha bengendrado espiritualmente; pues decís que vuestrosccorazones han cambiado por medio de la fe en su nombre; por tanto, habéis dnacido de él y habéis llegado a ser sus ehijos y sus hijas.
 8  Y bajo este atítulo sois blibrados, y cno hay otro título por medio del cual podáis ser librados. No hay otro dnombre dado por el cual venga la salvación; por tanto, quisiera que etomaseis sobre vosotros el nombre de Cristo, todos vosotros que habéis hecho convenio con Dios de ser obedientes hasta el fin de vuestras vidas.






5
15  Por tanto, quisiera que fueseis firmes e inmutables, abundando siempre en buenas obras para que Cristo, el Señor Dios Omnipotente, pueda asellaros como suyos, a fin de que seáis llevados al cielo, y tengáis salvación sin fin, y vida eterna mediante la sabiduría, y poder, y justicia, y misericordia de aquel que bcreótodas las cosas en el cielo y en la tierra, el cual es Dios sobre todo. Amén.


7
 19  Por tanto, levantad vuestras cabezas y regocijaos, y poned vuestra confianza en aDios, en ese Dios que fue el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob; y además, ese Dios que bsacó a los hijos de Israel de la tierra de Egipto, e hizo que cruzaran a pie el Mar Rojo sobre tierra seca, y los alimentó con cmaná para que no pereciesen en el desierto; y muchas otras cosas hizo él por ellos.


7-27
 27  Y porque les declaró que Cristo era el aDios, el Padre de todas las cosas, y que tomaría sobre sí la imagen de hombre, y sería labimagen conforme a la cual el hombre fue creado en el principio; en otras palabras, dijo que el hombre fue creado a imagen de cDios, y que Dios bajaría entre los hijos de los hombres, y tomaría sobre sí carne y sangre, e iría sobre la faz de la tierra.


7
 33  Mas si os atornáis al Señor con íntegro propósito de corazón, y ponéis vuestra confianza en él, y le servís con toda la diligencia del alma, si hacéis esto, él, de acuerdo con su propia voluntad y deseo, os librará del cautiverio.


8
 15  Y dijo el rey que un vidente es mayor que un profeta.
 16  Y Ammón dijo que un vidente es también revelador y profeta; y que no hay mayor don que un hombre pueda tener, a menos que posea el poder de Dios, que nadie puede tener; sin embargo, el hombre puede recibir gran poder de Dios.
 17  Mas un vidente puede saber de cosas que han pasado y también de cosas futuras; y por este medio todas las cosas serán reveladas, o mejor dicho, las cosas secretas serán manifestadas, y las cosas ocultas saldrán a la luz; y lo que no es sabido, ellos lo darán a conocer; y también manifestarán cosas que de otra manera no se podrían saber.

8-20
 20  ¡Oh cuán maravillosas son las obras del Señor, y cuán largo tiempo soporta él a su pueblo; sí, y cuán ciego e impenetrable es el entendimiento de los hijos de los hombres, pues ni buscan sabiduría, ni desean que ella los rija!

9
17  Sí, con la fuerza del Señor salimos a la batalla contra los lamanitas; porque yo y mi pueblo clamamos fervientemente al Señor para que nos librara de las manos de nuestros enemigos, porque se despertó en nosotros el recuerdo de la liberación de nuestros padres.
 18  Y Dios aoyó nuestro clamor y contestó nuestras oraciones; y salimos con su fuerza; sí, salimos contra los lamanitas, y en un día y una noche matamos a tres mil cuarenta y tres; los matamos hasta que los hubimos expulsado de nuestra tierra.


10
 11  Ahora bien, los lamanitas nada sabían concerniente al Señor ni a la fuerza del Señor; por tanto, confiaban en su propia fuerza. Con todo, eran gente fuerte, según la fuerza del hombre.


11
 19  Y ahora bien, a causa de esta gran victoria, se envanecieron con el orgullo de sus corazones, y se ajactaron de su propia fuerza, diciendo que cincuenta de ellos podían contra miles de los lamanitas; y así se jactaban y se deleitaban en la sangre y en verter la sangre de sus hermanos; y esto a causa de la iniquidad de su rey y sacerdotes.


11
 25  Y a menos que se arrepientan en cilicio y ceniza, y clamen fuertemente al Señor su Dios, no aoiré sus ruegos ni los libraré de sus aflicciones; y así dice el Señor, y así me ha mandado.


12
 26  Yo os digo: ¡Ay de vosotros por pervertir las vías del Señor! Porque si entendéis estas cosas, no las habéis enseñado. Por tanto, habéis pervertido las vías del Señor.
 27  No habéis aplicado vuestros corazones para aentender; por tanto, no habéis sido sabios. ¿Qué, pues, enseñáis a este pueblo?


12
 33  Mas les dijo Abinadí: Sé que si guardáis los mandamientos de Dios, seréis salvos; sí, si guardáis los mandamientos que el Señor dio a Moisés en el monte de aSinaí, diciendo:
 34  aYo soy el Señor tu Dios, que te he bsacado de la tierra de Egipto, de la casa de servidumbre.
 35  No tendrás aotro Dios delante de mí.
 36  No te harás ninguna imagen tallada, ni ninguna semejanza de cosa alguna que esté arriba en el cielo, ni de cosas que estén abajo en la tierra.


13
12  Ahora bien, recordaréis que os dije: No te harás ninguna imagen tallada, ni ninguna semejanza de cosas que estén arriba en el cielo, o que estén abajo en la tierra, o en las aguas debajo de la tierra.
 13  Y además: No te postrarás ante ellas, ni las servirás; porque yo, el Señor tu Dios, soy un Dios celoso, que visito las iniquidades de los padres sobre los hijos, hasta la tercera y la cuarta generación de los que me aborrecen;
 14  y manifiesto misericordia a miles de los que me aman y guardan mis mandamientos.
 15  No tomarás el nombre del Señor tu Dios en vano; porque el Señor no tendrá por inocente al que tomare su nombre en vano.
 16  Acuérdate del día de areposo para santificarlo.
 17  Seis días trabajarás, y harás toda tu obra;
 18  mas el día séptimo, el reposo del Señor tu Dios, no harás ningún trabajo, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu criado, ni tu criada, ni tu ganado, ni el extranjero que se halle dentro de tus puertas;
 19  porque en aseis días el Señor hizo el cielo, y la tierra, y el mar, y todo lo que en ellos hay; por consiguiente, el Señor bendijo el día de reposo y lo santificó.
 20  aHonra a tu padre y a tu madre, para que se prolonguen tus días sobre la tierra que el Señor tu Dios te da.
 21  No amatarás.
 22  No cometerás aadulterio. No brobarás.
 23  No dirás afalso testimonio contra tu prójimo.
 24  No acodiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su criado, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna que sea de tu prójimo.



13
 28  Y además, os digo que la asalvación no viene sólo por la bley; y si no fuera por la cexpiación que Dios mismo efectuará por los pecados e iniquidades de los de su pueblo, éstos inevitablemente perecerían, a pesar de la ley de Moisés.






14
 3  Despreciado y rechazado de los hombres; varón de dolores y experimentado en quebranto; y como que escondimos de él el rostro; fue menospreciado y no lo estimamos.
 4  Ciertamente él ha allevado nuestros bpesares y sufrido nuestros dolores; sin embargo, lo hemos tenido por golpeado, herido de Dios y afligido.
 5  Mas él herido fue por nuestras atransgresiones, golpeado por nuestras iniquidades; y el castigo de nuestra paz fue sobre él; y con sus llagas somos bsanados.
 6  Todos nosotros nos hemos descarriado como aovejas, nos hemos apartado, cada cual por su propio camino; y el Señor ha puesto sobre él las iniquidades de todos nosotros.
 7  Fue oprimido y afligido, pero no aabrió su boca; fue llevado como bcordero al degolladero, y como la oveja permanece muda ante sus trasquiladores, así él no abrió su boca.



15
2  Y porque amorará en la carne, será llamado el Hijo de Dios, y habiendo sujetado la carne a la voluntad del bPadre, siendo el Padre y el Hijo,
 3  el Padre aporque fue bconcebido por el poder de Dios; y el Hijo, por causa de la carne; por lo que llega a ser el Padre e Hijo;
 4  y son aun Dios, sí, el verdadero bPadre cEterno del cielo y de la tierra.


16
3  Porque son acarnales y diabólicos, y el bdiablo tiene poder sobre ellos; sí, aquella antigua serpiente que cengañó a nuestros primeros padres, que fue la causa de su dcaída; que fue la causa de que toda la humanidad llegara a ser carnal, sensual y diabólica,ediscerniendo el mal del bien, y sujetándose al diablo.


16
 5  Pero recordad que quien persiste en su propia naturalezaacarnal, y sigue las sendas del pecado y la rebelión contra Dios, permanece en su estado caído, y el diablo tiene todo poder sobre él. Por tanto, queda como si no se hubiera hecho ninguna bredención, siendo enemigo de Dios; y también el diablo es enemigo de Dios.


16
 9  Él es la aluz y la vida del mundo; sí, una luz que es infinita, que nunca se puede extinguir; sí, y también una vida que es infinita, para que no haya más muerte.
16
10  Y esto que es mortal se vestirá de ainmortalidad, y esta corrupción se vestirá de incorrupción, y todos serán llevados abcomparecer ante el tribunal de Dios, para ser cjuzgados por él según sus obras, ya fueren buenas o malas


18
[bookmark: 8] 8  Y aconteció que les dijo: He aquí las aguas de Mormón (porque así se llamaban); y ya que adeseáis entrar en el bredil de Dios y ser llamados su pueblo, y estáis cdispuestos a llevar las cargas los unos de los otros para que sean ligeras;
[bookmark: 9] 9  sí, y estáis dispuestos a llorar con los que lloran; sí, y a consolar a los que necesitan de consuelo, y ser atestigos de Dios en todo tiempo, y en todas las cosas y en todo lugar en que estuvieseis, aun hasta la muerte, para que seáis redimidos por Dios, y seáis contados con los de la bprimera resurrección, para que tengáiscvida eterna;
[bookmark: 10] 10  os digo ahora, si éste es el deseo de vuestros corazones, ¿qué os impide ser abautizados en el nombre del Señor, como testimonio ante él de que habéis concertado un bconvenio con él de que lo serviréis y guardaréis sus mandamientos, para que él derrame su Espíritu más abundantemente sobre vosotros?


18
[bookmark: 20] 20  Sí, les mandó que no apredicaran nada, salvo el arrepentimiento y la fe en el Señor, que había redimido a su pueblo.
[bookmark: 21] 21  Y les mandó que no hubiera acontenciones entre uno y otro, sino que fijasen su vista hacia adelante con buna sola mira, teniendo una fe y un bautismo, teniendo entrelazados sus corazones concunidad y amor el uno para con el otro.


18
[bookmark: 23] 23  Y les mandó que observaran el día de areposo y lo santificaran; y también que todos los días dieran gracias al Señor su Dios.
[bookmark: 24] 24  Y además, les mandó que los sacerdotes, a quienes él había ordenado, atrabajaran con sus propias manos para su sostén.







18
[bookmark: 27] 27  Y además, Alma mandó que el pueblo de la iglesia diera de sus bienes, acada uno de conformidad con lo que tuviera; si tenía en más abundancia, debía dar más abundantemente; y del que tenía poco, sólo poco se debía requerir; y al que no tuviera, se le habría de dar.
[bookmark: 28] 28  Y así debían dar de sus bienes, de su propia y libre voluntad y buenos deseos para con Dios, a aquellos sacerdotes que estuvieran necesitados, sí, y a toda alma desnuda y menesterosa.
[bookmark: 29] 29  Y esto les dijo él a ellos, habiéndoselo mandado Dios; yaanduvieron rectamente ante Dios, bayudándose el uno al otro temporal y espiritualmente, según sus necesidades y carencias.


20
[bookmark: 11] 11  Y sucedió que el pueblo de Limhi empezó a echar a los lamanitas delante de ellos, a pesar de que su número no era ni la mitad del de los lamanitas. Mas ellos aluchaban por sus vidas, y por sus esposas, y por sus hijos; por lo tanto, se esforzaron y combatieron como dragones.


21
14  Y se ahumillaron hasta lo más profundo de la humildad y clamaron fuertemente a Dios; sí, todo el día clamaban ellos a su Dios para que los librara de sus aflicciones.

23
[bookmark: 7] 7  Mas él les dijo: He aquí, no es prudente que tengamos rey; porque así dice el Señor: aNo estimaréis a una carne más que a otra, ni un hombre se considerará mejor que otro; os digo pues, no conviene que tengáis rey.


23
 10  no obstante, después de mucha atribulación, el Señor oyó mi clamor y contestó mis oraciones, y me ha hecho instrumento en sus manos para traer a btantos de vosotros al conocimiento de su verdad.
 11  Sin embargo, en esto no me glorío, porque soy indigno de gloriarme.


23
[bookmark: 14] 14  Ni confiéis en nadie para que sea vuestro amaestro ni vuestro ministro, a menos que sea un hombre de Dios, que ande en sus vías y guarde sus mandamientos.




23
 21  Con todo, el Señor considera conveniente acastigar a su pueblo; sí, él prueba su bpaciencia y su fe.
[bookmark: 22] 22  Sin embargo, quien pone su aconfianza en él será benaltecidoen el postrer día. Sí, y así fue con este pueblo.


23
 27  Pero salió Alma y fue entre ellos, y los exhortó a que no temieran, sino que se acordaran del Señor su Dios, y él los libraría.



24
 10  Y aconteció que fueron tan grandes sus aflicciones, que empezaron a clamar fervorosamente a Dios.



24
12  Y Alma y su pueblo no alzaron la voz al Señor su Dios, pero sí le aderramaron sus corazones; y él entendió los pensamientos de sus corazones.


24
 14  Y también aliviaré las cargas que pongan sobre vuestros hombros, de manera que no podréis sentirlas sobre vuestras espaldas, mientras estéis en servidumbre; y esto haré yo para que me seáis atestigos en lo futuro, y para que sepáis de seguro que yo, el Señor Dios, visito a mi pueblo en sus baflicciones.
[bookmark: 15] 15  Y aconteció que las cargas que se imponían sobre Alma y sus hermanos fueron aliviadas; sí, el Señor los afortaleció de modo que pudieron soportar sus bcargas con facilidad, y se sometieron alegre y cpacientemente a toda la voluntad del Señor.
[bookmark: 16] 16  Y sucedió que era tan grande su fe y su paciencia, que la voz del Señor vino a ellos otra vez, diciendo: Consolaos, porque mañana os libraré del cautiverio.



24
 21  Sí, y en el valle de Alma expresaron efusivamente sus agraciasa Dios porque había sido misericordioso con ellos, y aliviado sus cargas, y los había librado del cautiverio; porque estaban en servidumbre, y nadie podía librarlos sino el Señor su Dios.
 22  Y dieron gracias a Dios, sí, todos sus hombres y todas sus mujeres y todos sus niños que podían hablar elevaron sus voces en alabanzas a su Dios.

25
 22  Y así, a pesar de que había muchas iglesias, todas eran auna, sí, la iglesia de Dios; porque nada se predicaba en todas ellas sino el arrepentimiento y la fe en Dios.


26
[bookmark: 3] 3  Así que, por motivo de su incredulidad no podían aentender la palabra de Dios; y se endurecieron sus corazones.



26
 14  Y sucedió que después que hubo derramado su alma entera a Dios, la voz del Señor vino a él, diciendo:
 15  Bendito eres tú, Alma, y benditos son aquellos que fueron bautizados en las aaguas de Mormón. Bendito eres por causa de tu extremada bfe en tan sólo las palabras de mi siervo Abinadí.


26-20
 20  Mi siervo eres tú; y hago convenio contigo de que tendrás la vida aeterna; y me servirás y saldrás en mi nombre y reunirás mis ovejas.
 21  Y el que quiera oír mi voz será mi aoveja; y lo recibirás en la iglesia, y yo también lo recibiré.
 22  Porque he aquí, ésta es mi iglesia: Quien quiera que seaabautizado, será bautizado para arrepentimiento. Y aquel a quien recibas, deberá creer en mi nombre; y yo lo bperdonaré liberalmente.
 23  Porque soy yo quien atomo sobre mí los pecados del mundo; porque soy yo el que he bcreado al hombre; y soy yo el que concedo un lugar a mi diestra al que crea hasta el fin.
 24  Porque he aquí, en mi nombre son llamados; y si me aconocen, saldrán; y tendrán un lugar a mi diestra eternamente.



26
[bookmark: 30] 30  Sí, y acuantas veces mi pueblo se barrepienta, le perdonaré sus transgresiones contra mí.
[bookmark: 31] 31  Y también os aperdonaréis vuestras ofensas los unos a los otros; porque en verdad os digo que el que no perdona las ofensas de su prójimo, cuando éste dice que se arrepiente, tal ha traído sobre sí la condenación.


26
[bookmark: 39] 39  Y amonestaban a sus hermanos, y también recibíanaamonestación, cada uno por la palabra de Dios, de acuerdo con sus pecados, o sea, los pecados que había cometido, habiéndoles mandado Dios que boraran sin cesar y dieran cgracias en todas las cosas.



27
 3  Y se estableció un estricto mandamiento entre todas las iglesias de que no debía haber persecuciones entre ellos; que debía haberaigualdad entre todos los hombres;
[bookmark: 4] 4  que no permitieran que el orgullo ni la soberbia alteraran suapaz; que todo hombre bestimara a su prójimo como a sí mismo, trabajando con sus propias manos para su sostén.



27
 7  Y el Señor los visitó y los hizo prosperar, y llegaron a ser un pueblo numeroso y rico.


27
 14  Y dijo además el ángel: He aquí, el Señor ha oído las aoracionesde su pueblo, y también las oraciones de su siervo Alma, que es tu padre; porque él ha orado con mucha fe en cuanto a ti, para que seas traído al conocimiento de la verdad; por tanto, con este fin he venido para convencerte del poder y la autoridad de Dios, para que las boraciones de sus siervos sean contestadas según su fe.


27
 24  porque, dijo él, me he arrepentido de mis pecados, y el Señor me ha aredimido; he aquí, he nacido del Espíritu.
[bookmark: 25] 25  Y el Señor me dijo: No te maravilles de que todo el género humano, sí, hombres y mujeres, toda nación, tribu, lengua y pueblo, deban anacer otra vez; sí, nacer de Dios, ser bcambiados de su estado ccarnal y caído, a un estado de rectitud, siendo redimidos por Dios, convirtiéndose en sus hijos e hijas;








27-31
 31  Sí, atoda rodilla se doblará, y toda lengua confesará ante él. Sí, en el postrer día, cuando todos los hombres se presenten para serbjuzgados por él, entonces confesarán que él es Dios; y los que vivan csin Dios en el mundo entonces confesarán que el juicio de un castigo eterno sobre ellos es justo; y se estremecerán y temblarán, y se encogerán bajo la mirada de su ojo dque todo lo penetra.



27
[bookmark: 36] 36  Y así fueron instrumentos en las manos de Dios para llevar a muchos al conocimiento de la verdad, sí, al conocimiento de su Redentor.



28
 3  Pues estaban deseosos de que la salvación fuese declarada a toda criatura, porque no podían asoportar que balma humana alguna pereciera; sí, aun el solo pensamiento de que alma alguna tuviera que padecer un ctormento sin fin los hacía estremecer y temblar.


SOY MAS QUE VENCEDOR

28
 16  y el que tiene estos objetos es llamado avidente, según la costumbre de los días antiguos.



29
 20  Mas he aquí, los libró porque se ahumillaron ante él; y porquebclamaron a él poderosamente, los libró del cautiverio; y así es como en todos los casos el Señor obra con su poder entre los hijos de los hombres, extendiendo su brazo de cmisericordia hacia aquellos que ponen su dconfianza en él.




29
 28  Ahora bien, si tenéis jueces, y ellos no os juzgan según la ley que ha sido dada, podéis hacer que sean juzgados por un juez superior.
 29  Y si vuestros jueces superiores no dictaren juicios justos, haréis que un número pequeño de vuestros jueces menores se reúna, y ellos juzgarán a vuestros jueces superiores, según la voz del pueblo.




29-40
40  Y aumentó el amor que sentían por Mosíah; sí, lo estimaban más que a cualquier otro hombre; porque no lo tenían por un tirano que buscaba ganancias, sí, ese lucro que corrompe el alma; porque él no les había exigido riquezas, ni se había deleitado en derramar sangre; sino que había establecido la apaz en la tierra, y había concedido a su pueblo que se librara de toda clase de servidumbre; por tanto, lo estimaban, sí, extraordinariamente, en sumo grado.

----



Alma

1
 16  No obstante, no cesó con esto la difusión de la superchería sacerdotal en la tierra; porque había muchos que amaban las vanidades del mundo, y salieron predicando doctrinas falsas; y lo hicieron por causa de las ariquezas y los honores.



1
26  Y cuando los sacerdotes dejaban su trabajo para impartir la palabra de Dios a los del pueblo, éstos también dejaban susalabores para oír la palabra de Dios. Y después que el sacerdote les había impartido la palabra de Dios, todos volvían diligentemente a sus labores; y el sacerdote no se consideraba mejor que sus oyentes, porque el predicador no era de más estima que el oyente, ni el maestro era mejor que el discípulo; y así todos eran iguales y todos trabajaban, todo hombre bsegún su fuerza.
 27  Y de conformidad con lo que tenía, todo hombre arepartía de sus bienes a los bpobres, y a los necesitados, y a los enfermos y afligidos; y no usaban ropa costosa; no obstante, eran aseados y atractivos.



1

 30  Y así, en sus aprósperas circunstancias no desatendían a ninguno que estuviese bdesnudo, o que estuviese hambriento, o sediento, o enfermo, o que no hubiese sido nutrido; y no ponían el corazón en las riquezas; por consiguiente, eran generosos con todos, ora ancianos, ora jóvenes, esclavos o libres, varones o mujeres, pertenecieran o no a la iglesia, sin hacer cdistinción de personas, si estaban necesitadas.



2
 28  Sin embargo, la mano del Señor afortaleció a los nefitas, habiéndole ellos rogado fervorosamente que los librara de las manos de sus enemigos; por tanto, el Señor oyó su clamor y los fortaleció, y los lamanitas y los amlicitas cayeron ante ellos.



2
 30  Y sucedió que Alma, siendo un hombre de Dios y teniendo mucha afe, clamó, diciendo: ¡Oh Señor, ten misericordia y salva mi vida a fin de que yo sea un instrumento en tus manos para salvar y preservar a este pueblo!


3
 27  Pues todo hombre recibe su asalario de aquel a quien quierebobedecer, y esto según las palabras del espíritu de profecía; por tanto, sea hecho conforme a la verdad. Y así terminó el quinto año del gobierno de los jueces.


4
[bookmark: 6] 6  Y aconteció que en el año octavo del gobierno de los jueces, los de la iglesia empezaron a llenarse de orgullo por motivo de sus grandes ariquezas, y sus bdelicadas sedas, y sus linos de tejidos finos, y por motivo de sus muchos rebaños y manadas, y su oro y su plata, y toda clase de objetos preciosos que habían obtenido por su industria; y en todas estas cosas se envanecieron en el orgullo de sus ojos, porque empezaron a usar vestidos muy costosos.


4
 8  Porque vieron y observaron con gran dolor que los del pueblo de la iglesia empezaban a ensalzarse en el aorgullo de sus ojos, y a fijar sus corazones en las riquezas y en las cosas vanas del mundo, de modo que empezaron a despreciarse unos a otros, y a perseguir a aquellos que bno creían conforme a la propia voluntad y placer de ellos.
 9  Y así, en este octavo año del gobierno de los jueces, empezó a haber grandes acontenciones entre los de la iglesia; sí, habíabenvidias y conflictos, malicia, persecución y orgullo, aun excediendo al orgullo de aquellos que no pertenecían a la iglesia de Dios.
 10  Y así terminó el año octavo del gobierno de los jueces; y la iniquidad de los de la iglesia fue un gran tropiezo para los que no pertenecían a ella; y así la iglesia empezó a detenerse en su progreso.




4
[bookmark: 13] 13  Ahora bien, esto fue un gran motivo de lamentaciones entre el pueblo, mientras que otros se humillaban, socorriendo a los que necesitaban su socorro, a saber, arepartiendo de sus bienes al pobre y al necesitado, dando de comer al hambriento y sufriendo toda clase de baflicciones por ccausa de Cristo, quien había de venir según el espíritu de profecía,



5
 13  Y he aquí, él apredicó la palabra a vuestros padres, y en sus corazones también se efectuó un gran cambio; y se humillaron, y pusieron su bconfianza en el Dios verdadero y cviviente. Y he aquí, fueron fieles hasta el dfin; por tanto, fueron salvos.
 14  Y ahora os pregunto, hermanos míos de la iglesia: ¿Habéisanacido espiritualmente de Dios? ¿Habéis recibido su imagen en vuestros rostros? ¿Habéis experimentado este gran bcambio en vuestros corazones?
 15  ¿Ejercéis la fe en la redención de aquel que os acreó? ¿bMiráishacia adelante con el ojo de la fe y veis este cuerpo mortal levantado en inmortalidad, y esta corrupción clevantada en incorrupción, para presentaros ante Dios y ser djuzgados de acuerdo con las obras que se han hecho en el cuerpo mortal?
 16  Os digo: ¿Podéis imaginaros oír la voz del Señor en aquel día, diciéndoos: Venid a mí, abenditos, porque, he aquí, vuestras obras han sido obras de rectitud sobre la faz de la tierra?



5
[bookmark: 19] 19  Os digo: ¿Podréis mirar a Dios en aquel día con un corazón puro y manos limpias? ¿Podréis alzar la vista, teniendo la aimagende Dios grabada en vuestros semblantes?


5
 21  Os digo que en aquel día sabréis que no podéis ser asalvos; porque nadie puede ser salvo a menos que sus bvestidos hayan sido lavados hasta quedar blancos; sí, sus vestidos deben sercpurificados hasta quedar limpios de toda mancha, mediante la sangre de aquel de quien nuestros padres han hablado, el cual habrá de venir para redimir a su pueblo de sus pecados.


5
[bookmark: 26] 26  Y ahora os digo, hermanos míos, si habéis experimentado unacambio en el corazón, y si habéis sentido el deseo de cantar labcanción del amor que redime, quisiera preguntaros: ¿cPodéissentir esto ahora?
 27  ¿Habéis caminado, conservándoos airreprensibles delante de Dios? Si os tocase morir en este momento, ¿podríais decir, dentro de vosotros, que habéis sido suficientemente bhumildes? ¿que vuestros vestidos han sido lavados y blanqueados mediante la sangre de Cristo, que vendrá para credimir a su pueblo de sus pecados?
 28  He aquí, ¿os halláis despojados del aorgullo? Si no, yo os digo que no estáis preparados para comparecer ante Dios. He aquí, debéis disponeros prontamente; porque el reino de los cielos pronto se acerca, y el que no esté preparado no tendrá vida eterna.



5
[bookmark: 33] 33  He aquí, él invita a atodos los hombres, pues a todos ellos se extienden los bbrazos de misericordia, y él dice: Arrepentíos, y os recibiré.
[bookmark: 34] 34  Sí, dice él: aVenid a mí, y participaréis del bfruto del árbol de la vida; sí, comeréis y beberéis clibremente del dpan y de las aguas de la vida;
[bookmark: 35] 35  sí, venid a mí y haced obras de rectitud, y no seréis talados y arrojados al fuego.


5
[bookmark: 40] 40  Porque os digo que todo lo que es abueno viene de Dios; y todo lo que es malo, del diablo procede.
[bookmark: 41] 41  Por lo tanto, si un hombre hace abuenas obras, él escucha la voz del buen pastor y lo sigue; pero el que hace malas obras, éste se convierte en bhijo del diablo, porque escucha su voz y lo sigue.

5-45.46.47
[bookmark: 45] 45  Y esto no es todo. ¿No suponéis que asé de estas cosas yo mismo? He aquí, os testifico que yo sé que estas cosas de que he hablado son verdaderas. Y ¿cómo suponéis que yo sé de su certeza?
[bookmark: 46] 46  He aquí, os digo que el Santo Espíritu de Dios me las haceasaber. He aquí, he bayunado y orado muchos días para poder saber estas cosas por mí mismo. Y ahora sé por mí mismo que son verdaderas; porque el Señor Dios me las ha manifestado por su Santo Espíritu; y éste es el espíritu de crevelación que está en mí.
[bookmark: 47] 47  Y además, os digo que así se me ha revelado, que las palabras que nuestros padres han hablado son verdaderas, aun de conformidad con el espíritu de profecía que en mí se halla, el cual también es por la manifestación del Espíritu de Dios.
5
48  Os digo yo que sé por mí mismo, que cuanto os diga concerniente a lo que ha de venir es verdad; y os digo que sé que Jesucristo vendrá; sí, el Hijo, el Unigénito del Padre, lleno de gracia, de misericordia y de verdad. Y he aquí, él es el que viene a quitar los pecados del mundo, sí, los pecados de todo hombre que crea firmemente en su nombre.
[bookmark: 49] 49  Y ahora os digo que éste es el aorden según el cual soy llamado, sí, para predicar a mis amados hermanos, sí, y a todo el que mora sobre la tierra; sí, a predicar a todos, ora ancianos o jóvenes, ora esclavos o libres; sí, os digo, a los de edad avanzada y también a los de edad mediana y a la nueva generación; sí, para declararles que deben arrepentirse y bnacer de nuevo.




5
[bookmark: 52] 52  Y además, os digo que el Espíritu declara: He aquí, el ahacha está puesta a la raíz del árbol; por lo tanto, todo árbol que no produzca buen fruto, será btalado y echado al fuego; sí, un fuego que no puede ser consumido, un fuego inextinguible. He aquí, y tened presente, el Santo lo ha dicho.
[bookmark: 53] 53  Y ahora os digo, amados hermanos míos: ¿Podéis resistir estas palabras? Sí, ¿podéis desechar estas cosas y ahollar con los pies al Santo de Israel? Sí, ¿podéis inflaros con el borgullo de vuestros corazones? Sí, ¿persistiréis aún en usar ropas ccostosas y en poner vuestros corazones en las vanidades del mundo, en vuestrasdriquezas?
[bookmark: 54] 54  Sí, ¿persistiréis en suponer que unos sois mejores que otros? Sí, ¿persistiréis en perseguir a vuestros hermanos que se humillan y caminan según el santo orden de Dios, en virtud de lo cual han entrado en esta iglesia —habiendo sido asantificados por el Santo Espíritu— y hacen obras dignas de arrepentimiento?
[bookmark: 55] 55  Sí, ¿persistiréis en volver vuestras espaldas al apobre y al necesitado, y en negarles vuestros bienes?


5
[bookmark: 62] 62  Os hablo por vía de mandamiento a vosotros que pertenecéis a la iglesia; y por vía de invitación os hablo a los que no pertenecéis a ella, diciendo: Venid y bautizaos para arrepentimiento, a fin de que también participéis del fruto del aárbol de la vida.





6
[bookmark: 5] 5  Ahora bien, quisiera que entendieseis que la palabra de Dios era accesible a todos; que a nadie se le negaba el privilegio de congregarse para oír la palabra de Dios.
 6  No obstante, se mandó a los hijos de Dios que se congregaran frecuentemente, y se unieran en aayuno y ferviente oración por el bien de las almas de aquellos que no conocían a Dios.



7
 6  Mas he aquí, confío en que no os halléis en un estado de tanta incredulidad como lo estaban vuestros hermanos; espero que no os hayáis envanecido con el orgullo de vuestros corazones; sí, confío en que no hayáis puesto vuestros corazones en las riquezas y las vanidades del mundo; sí, confío en que no adoréis aídolos, sino que adoréis al Dios verdadero y bviviente, y que esperéis anhelosamente, con una fe sempiterna, la remisión de vuestros pecados que ha de venir.



7
 10  Y he aquí, anacerá de bMaría, en Jerusalén, que es la ctierra de nuestros antepasados, y siendo ella dvirgen, un vaso precioso y escogido, a quien se hará sombra y econcebirá por el poder del Espíritu Santo, dará a luz un hijo, sí, aun el Hijo de Dios.
 11  Y él saldrá, sufriendo dolores, aaflicciones y tentaciones de todas clases; y esto para que se cumpla la palabra que dice: Tomará sobre sí los dolores y las enfermedades de su pueblo.
[bookmark: 12] 12  Y tomará sobre sí la amuerte, para soltar las ligaduras de la muerte que sujetan a su pueblo; y sus enfermedades tomará él sobre sí, para que sus entrañas sean llenas de misericordia, según la carne, a fin de que según la carne sepa cómo bsocorrer a los de su pueblo, de acuerdo con las enfermedades de ellos.
 13  Ahora bien, el Espíritu asabe todas las cosas; sin embargo, el Hijo de Dios padece según la carne, a fin de btomar sobre sí los pecados de su pueblo, para borrar sus transgresiones según el poder de su redención; y he aquí, éste es el testimonio que hay en mí.







7
 14  Ahora os digo que debéis arrepentiros y anacer de nuevo; pues el Espíritu dice que si no nacéis otra vez, no podéis heredar el reino de los cielos. Venid, pues, y sed bautizados para arrepentimiento, a fin de que seáis lavados de vuestros pecados, para que tengáis fe en el Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo, que es poderoso para salvar y para limpiar de toda iniquidad.



7
 23  Y ahora quisiera que fueseis ahumildes, que fueseis sumisos y dóciles; fáciles de persuadir; llenos de paciencia y longanimidad; siendo moderados en todas las cosas; siendo diligentes en guardar los mandamientos de Dios en todo momento; pidiendo las cosas que necesitéis, tanto espirituales como temporales; siempre dando gracias a Dios por las cosas que recibís.
 24  Y mirad que tengáis afe, esperanza y caridad, y entonces siempre abundaréis en buenas obras.



9
 23  he aquí, os digo que si este pueblo, que ha recibido tantas bendiciones de la mano del Señor, transgrediere contra la luz y conocimiento que tiene, os digo que si tal fuere el caso, que si cayere en transgresión, será mucho más atolerable para los lamanitas que para ellos.



10
 13  Sin embargo, hubo algunos entre ellos que pensaron interrogarlos para que por medio de sus astutas atretas pudieran enredarlos con sus propias palabras, a fin de obtener testimonio contra ellos, con objeto de entregarlos a sus jueces para que fueran juzgados de acuerdo con la ley, y fueran ejecutados o encarcelados, según el crimen que pudieran fraguar o atestiguar en contra de ellos.


11
[bookmark: 43] 43  El espíritu y el cuerpo serán areunidos otra vez en su perfecta forma; los miembros así como las coyunturas serán restaurados a su propia forma, tal como nos hallamos ahora; y seremos llevados ante Dios, conociendo tal como ahora conocemos, y tendremos un vivo brecuerdo de toda nuestra cculpa.
[bookmark: 44] 44  Pues bien, esta restauración vendrá sobre todos, tanto viejos como jóvenes, esclavos así como libres, varones así como mujeres, malvados así como justos; y no se perderá ni un solo pelo de su cabeza, sino que todo será arestablecido a su perfecta forma, o en el cuerpo, cual se encuentra ahora, y serán llevados a comparecer ante el tribunal de Cristo el Hijo, y Dios el bPadre, y el Santo Espíritu, que son cun Eterno Dios, para ser djuzgados según sus obras, sean buenas o malas.



12
 24  Y vemos que la amuerte viene sobre el género humano; sí, la muerte de que ha hablado Amulek, que es la muerte temporal; no obstante, se le concedió un tiempo al bhombre en el cual pudiera arrepentirse; así que esta vida llegó a ser un estado de probación; un tiempo de cpreparación para presentarse ante Dios; un tiempo de prepararse para ese estado sin fin del cual hemos hablado, que viene después de la resurrección de los muertos.

12
 33  Pero Dios llamó a los hombres, en el nombre de su Hijo (pues éste era el plan de redención que se estableció), diciendo: Si os arrepentís y no endurecéis vuestros corazones, entonces tendré misericordia de vosotros por medio de mi Hijo Unigénito;
 34  por tanto, el que se arrepienta, y no endurezca su corazón, tendrá derecho a reclamar la amisericordia, por medio de mi Hijo Unigénito, para la bremisión de sus pecados; y ellos entrarán en micdescanso.



12
[bookmark: 37] 37  Así pues, hermanos míos, ya que sabemos estas cosas, y son verdaderas, arrepintámonos y no endurezcamos nuestros corazones para no aprovocar al Señor nuestro Dios a que haga descender su ira sobre nosotros en éstos, sus segundos mandamientos que nos ha dado; mas entremos en el bdescanso de Dios, que está preparado según su palabra.


13
 6  y así son llamados mediante este santo llamamiento y ordenados al sumo sacerdocio del santo orden de Dios, para enseñar sus mandamientos a los hijos de los hombres, para que también entren en su areposo;
 7  este sumo sacerdocio era según el orden de su Hijo, el cual orden existía desde la fundación del mundo, o en otras palabras, esasin principio de días ni fin de años, preparado de eternidad en eternidad, según bsu presciencia de todas las cosas;
 8  ahora bien, de esta manera los aordenaban: Eran llamados con un santo llamamiento, y ordenados con una santa ordenanza, y tomaban sobre sí el sumo sacerdocio del santo orden; y este llamamiento, ordenanza y sumo sacerdocio no tienen principio ni fin;
 9  por tanto, llegan a ser asumos sacerdotes para siempre, según el orden del Hijo, el Unigénito del Padre, el cual no tiene principio de días ni fin de años, y es lleno de bgracia, equidad y verdad. Y así es. Amén.
 10  Pues como decía respecto al santo orden, o sea, este asumo sacerdocio, hubo muchos que fueron ordenados y llegaron a ser sumos sacerdotes de Dios; y fue por motivo de su fe excepcional ybarrepentimiento, y su rectitud ante Dios, porque prefirieron arrepentirse y obrar rectamente más bien que perecer;



13
 13  Y ahora bien, hermanos míos, quisiera que os humillaseis ante Dios y dieseis afrutos dignos de arrepentimiento, para que también podáis entrar en ese reposo.


13
 28  sino que os humilléis ante el Señor, e invoquéis su santo nombre, y aveléis y oréis incesantemente, para que no seáis btentados más de lo que podáis resistir, y así seáis guiados por el Santo Espíritu, volviéndoos humildes, cmansos, sumisos, pacientes, llenos de amor y de toda longanimidad;
 29  ateniendo fe en el Señor; teniendo la esperanza de que recibiréis la vida eterna; siempre teniendo el bamor de Dios en vuestros corazones para que en el postrer día seáis enaltecidos y entréis en su creposo.



14
 28  Y Alma y Amulek salieron de la prisión, y no sufrieron daño, porque el Señor les había concedido poder según su fe que estaba en Cristo. Y salieron luego de la cárcel; y fueron asoltados de sus ligaduras; y la prisión había caído a tierra, y todos los que estaban dentro de sus paredes murieron, menos Alma y Amulek; y éstos se dirigieron luego a la ciudad.


16-14
 14  Y comunicaban la palabra de Dios sin cesar a cuantos querían oírlos, y no hacían aacepción de personas.


16
 16  Y ano había desigualdad entre ellos; y el Señor derramó su Espíritu sobre toda la faz de la tierra a fin de preparar la mente de los hijos de los hombres, o sea, preparar sus bcorazones para recibir la palabra que se enseñaría entre ellos en el día de su venida,
[bookmark: 17] 17  a fin de que no se endurecieran contra la palabra, para que no fuesen incrédulos y procediesen a la destrucción; sino que recibieran la palabra con gozo, y que, como arama, fuesen injertados en la verdadera bvid para que entraran en el creposo del Señor su Dios.
[bookmark: 18] 18  Y los asacerdotes que salieron entre la gente predicaron contra toda mentira, y bengaños, y cenvidias, y contiendas, y malicia y vituperios; y el hurto, el robo, el pillaje, el asesinato, la comisión de adulterio, y todo género de lujuria, proclamando que tales cosas no debían existir;



17
[bookmark: 2] 2  Estos hijos de Mosíah estaban con Alma en la ocasión en que el ángel se le apareció por aprimera vez; por tanto, Alma se alegró muchísimo de ver a sus hermanos; y lo que aumentó más su gozo fue que aún eran sus hermanos en el Señor; sí, y se habían fortalecido en el conocimiento de la verdad; porque eran hombres de sano entendimiento, y habían bescudriñado diligentemente las Escrituras para conocer la palabra de Dios.
 3  Mas esto no es todo; se habían dedicado a mucha oración yaayuno; por tanto, tenían el espíritu de profecía y el espíritu de revelación, y cuando benseñaban, lo hacían con poder y autoridad de Dios.



18
[bookmark: 32] 32  Y dijo Ammón: Sí, y su mirada está sobre todos los hijos de los hombres; y conoce todos los apensamientos e intenciones del corazón; porque por su mano todos fueron creados desde el principio.


18
 34  Y Ammón le dijo: Soy un hombre; y en el principio el ahombre fue creado a imagen de Dios; y su Santo Espíritu me ha llamado para benseñar estas cosas a los de este pueblo, a fin de que lleguen al conocimiento de lo que es justo y verdadero;
 35  y mora en mí parte de ese aEspíritu, el cual me dabconocimiento, y también poder, de conformidad con mi fe y mis deseos que están en Dios.







19
6  Y esto era lo que Ammón deseaba, pues sabía que el rey Lamoni se hallaba bajo el poder de Dios; sabía que el obscuro avelode incredulidad se estaba disipando de su mente, y la bluz que iluminaba su mente, que era la luz de la gloria de Dios, que era una maravillosa luz de su bondad, sí, esta luz había infundido tal gozo en su alma, que la nube de obscuridad se había desvanecido, y la luz de la vida eterna se había encendido dentro de su alma; sí, sabía que esto había dominado el cuerpo natural del rey, y que había sido transportado en Dios.



19
 18  Y empezaron a juntarse en la casa del rey. Y vino una multitud, y para su asombro vieron caídos en tierra al rey y a la reina y sus siervos; y todos yacían allí como si estuvieran muertos; y también vieron a Ammón, y he aquí, era nefita.


19
33  Y aconteció que cuando Ammón se levantó, también él les ministró, y lo mismo hicieron todos los siervos de Lamoni; y todos declararon al pueblo la misma cosa: Que había habido un acambioen sus corazones, y que ya no tenían más deseos de hacer lo bmalo.


20
 24  Y cuando Ammón vio que había hecho según su voluntad con el anciano rey, le dijo: Si concedes que mis hermanos sean sacados de la prisión, y también que Lamoni retenga su reino, y que ya no estés enojado con él, sino que le permitas obrar según sus propios deseos en acualquier cosa que él considere, entonces te perdonaré la vida; de otro modo, te derribaré a tierra.


20
 29  Y cuando Ammón los vio, se entristeció mucho, porque he aquí, se hallaban desnudos y tenían la piel sumamente excoriada, por haber estado atados con fuertes cuerdas; y también habían padecido hambre, sed y toda clase de aflicciones; sin embargo, fueron apacientes en todos sus sufrimientos.


21
 16  E iban por dondequiera que los guiaba el aEspíritu del Señor, predicando la palabra de Dios en toda sinagoga de los amalekitas, o en toda asamblea de los lamanitas, en donde los admitían.


21-22
22  Y también les declaró que gozarían de la alibertad de adorar al Señor su Dios según sus deseos, en cualquier lugar en que estuvieran, si éste se encontraba en la tierra que estaba bajo la autoridad del rey Lamoni.



22
 14  Y en vista de que el hombre había acaído, éste no podíabmerecer nada de sí mismo; mas los padecimientos y muerte de Cristo cexpían sus pecados mediante la fe y el arrepentimiento, etcétera; y que él quebranta las ligaduras de la muerte, para arrebatarle la victoria a la dtumba, y que el aguijón de la muerte sea consumido en la esperanza de gloria; y Aarón le explicó todas estas cosas al rey.
 15  Y aconteció que después que Aarón le hubo explicado estas cosas, dijo el rey: ¿aQué haré para lograr esta vida eterna de que has hablado? Sí, ¿qué haré para bnacer de Dios, desarraigando de mi pecho este espíritu inicuo, y recibir el Espíritu de Dios para que sea lleno de gozo, y no sea desechado en el postrer día? He aquí, dijo él, daré ccuanto poseo; sí, abandonaré mi reino a fin de recibir este gran gozo.
 16  Mas Aarón le dijo: Si tú adeseas esto, si te arrodillas delante de Dios, sí, si te arrepientes de todos tus pecados y te postras ante Dios e invocas con fe su nombre, creyendo que recibirás, entonces obtendrás la besperanza que deseas.


22
 23  Esto se efectuó en presencia de la reina y muchos de los siervos. Y cuando lo vieron, se maravillaron en gran manera y empezaron a temer. Y el rey se adelantó y empezó a aministrarles. Y a tal grado ejerció su ministerio, que toda su casa se bconvirtió al Señor.


24
 14  Y el gran Dios ha tenido misericordia de nosotros, y nos ha dado a conocer estas cosas para que no perezcamos; sí, nos ha dado a conocer estas cosas anticipadamente, porque él ama nuestrasaalmas así como ama a nuestros hijos; por consiguiente, en su misericordia nos visita por medio de sus ángeles, para que el bplan de salvación nos sea dado a conocer, tanto a nosotros como a las generaciones futuras.

24
 27  Y no había un solo hombre inicuo entre los que perecieron; pero hubo más de mil que llegaron al conocimiento de la verdad; así vemos que el Señor obra de muchas amaneras para la salvación de su pueblo.

24
 30  Y así podemos discernir claramente que después que un pueblo ha sido ailuminado por el Espíritu de Dios, y ha poseído un gran bconocimiento de las cosas concernientes a la rectitud, y entonces ccae en el pecado y la transgresión, llega a ser más empedernido, y así su condición es dpeor que si nunca hubiese conocido estas cosas.

25
 16  Pero no creían que la asalvación viniera por la bley de Moisés, sino que la ley de Moisés servía para fortalecer su fe en Cristo; y así, mediante la fe, retenían la cesperanza de salvación eterna, confiando en el espíritu de profecía que habló de aquellas cosas que habían de venir.

26
 3  He aquí, respondo por vosotros; porque nuestros hermanos los lamanitas se hallaban en la obscuridad, sí, aun en el más tenebroso abismo; mas he aquí, a ¡cuántos de ellos han sido guiados a ver la maravillosa luz de Dios! Y ésta es la bendición que se ha conferido sobre nosotros, que hemos sido hechos binstrumentos en las manos de Dios para realizar esta gran obra.

26
 5  He aquí, el acampo estaba maduro, y benditos sois vosotros, porque metisteis la bhoz y segasteis con vuestra fuerza; sí, trabajasteis todo el día; ¡y he aquí el número de vuestras cgavillas! Y serán recogidas en los graneros para que no se desperdicien.

26
 11  Pero Ammón le dijo: No me ajacto de mi propia fuerza ni en mi propia sabiduría, mas he aquí, mi bgozo es completo; sí, mi corazón rebosa de gozo, y me regocijaré en mi Dios.
 12  Sí, yo sé que nada soy; en cuanto a mi fuerza, soy débil; por tanto, no me ajactaré de mí mismo, sino que me gloriaré en mi Dios, porque con su bfuerza puedo hacer todas las cosas; sí, he aquí que hemos obrado muchos grandes milagros en esta tierra, por los cuales alabaremos su nombre para siempre jamás.
 13  He aquí, a cuántos miles de nuestros hermanos ha librado él de los tormentos del ainfierno, y se sienten movidos a bcantar del amor redentor; y esto por el poder de su palabra que está en nosotros; por consiguiente, ¿no tenemos mucha razón para regocijarnos?



26
 15  Sí, se hallaban rodeados de eternas tinieblas y destrucción; mas he aquí, él los ha traído a su aluz eterna; sí, a eterna salvación; y los circunda la incomparable munificencia de su amor; sí, y hemos sido instrumentos en sus manos para realizar esta grande y maravillosa obra.
 16  Por lo tanto, agloriémonos; sí, nos bgloriaremos en el Señor; sí, nos regocijaremos porque es completo nuestro gozo; sí, alabaremos a nuestro Dios para siempre. He aquí, ¿quién puede gloriarse demasiado en el Señor? Sí, ¿y quién podrá decir demasiado de su gran poder, y de su cmisericordia y de su longanimidad para con los hijos de los hombres? He aquí, os digo que no puedo expresar ni la más mínima parte de lo que siento.


26
 21  Y he aquí, hermanos míos, ¿qué hombre anatural hay que conozca estas cosas? Os digo que no hay quien bconozca estas cosas sino el compungido.
 22  Sí, al que se aarrepiente y ejerce la bfe y produce buenas obras y ora continuamente sin cesar, a éste le es permitido conocer loscmisterios de Dios; sí, a éste le será permitido revelar cosas que nunca han sido reveladas; sí, y a éste le será concedido llevar a miles de almas al arrepentimiento, así como a nosotros se nos ha permitido traer a estos nuestros hermanos al arrepentimiento.


26
 27  Y cuando nuestros corazones se hallaban desanimados, y estábamos a punto de regresar, he aquí, el Señor nos aconsoló, y nos dijo: Id entre vuestros hermanos los lamanitas, y sufrid conbpaciencia vuestras caflicciones, y os daré el éxito.


26
 30  Y hemos sufrido toda clase de aflicciones, y todo esto para que tal vez pudiéramos ser el medio de salvar a algún alma; y nos imaginamos que nuestro agozo sería completo, si quizá pudiéramos ser el medio de salvar a algunos.


26
 35  Ahora bien, ¿no tenemos razón para regocijarnos? Sí, os digo que desde el principio del mundo no ha habido hombres que tuviesen tan grande razón para regocijarse como nosotros la tenemos; sí, y mi gozo se desborda, hasta el grado de gloriarme en mi Dios; porque él tiene todo apoder, toda sabiduría y todo entendimiento; él bcomprende todas las cosas, y es un Ser cmisericordioso, aun hasta la salvación, para con aquellos que quieran arrepentirse y creer en su nombre.
 36  Ahora bien, si esto es jactancia, así me jactaré; porque esto es mi vida y mi luz, mi gozo y mi salvación, y mi redención de la angustia eterna. Sí, bendito sea el nombre de mi Dios que ha tenido presente a este pueblo, el cual es una arama del árbol de Israel, y se ha perdido de su tronco en una tierra extraña; sí, digo yo, bendito sea el nombre de mi Dios que ha velado por nosotros,bperegrinos en una tierra extraña.
 37  Ahora bien, hermanos míos, vemos que Dios se acuerda de todo apueblo, sea cual fuere la tierra en que se hallaren; sí, él tiene contado a su pueblo, y sus entrañas de misericordia cubren toda la tierra. Éste es mi gozo y mi gran agradecimiento; sí, y daré gracias a mi Dios para siempre. Amén.


27
17  Y tan grande fue el agozo de Ammón que lo colmó; sí, se extasió en el gozo de su Dios, al grado de que se le bagotaron las fuerzas; y cayó a tierra cotra vez.
 18  ¿Y no fue éste un gozo inmenso? He aquí, éste es un gozo que nadie recibe sino el que verdaderamente se arrepiente y humildemente busca la felicidad.


27
 27  Y se hallaban entre el pueblo de Nefi, y también eran contados entre el pueblo que era de la iglesia de Dios. Y se distinguían por su celo para con Dios, y también para con los hombres; pues eran completamente ahonrados y rectos en todas las cosas; y eranbfirmes en la fe de Cristo, aun hasta el fin.
 28  Y miraban con el mayor horror el derramar la sangre de sus hermanos; y nunca se les pudo inducir a tomar las armas contra sus hermanos; y no veían la muerte con ningún grado de terror, a causa de su esperanza y conceptos de Cristo y la resurrección; por tanto, para ellos la muerte era consumida por la victoria de Cristo sobre ella.



28
 13  Y así vemos cuán grande es la adesigualdad del hombre a causa del pecado y la transgresión y el poder del diablo, que viene por los astutos bplanes que ha urdido para enredar el corazón de los hombres.
 14  Y así vemos el gran llamamiento de diligencia a los hombres para obrar en las aviñas del Señor; y así vemos el gran motivo del dolor, como también del gozo: dolor a causa de la muerte y destrucción entre los hombres, y gozo a causa de la bluz de Cristo para vida.


29
  1  ¡OH, si fuera yo un ángel y se me concediera el deseo de mi corazón, para salir y hablar con la trompeta de Dios, con una voz que estremeciera la tierra, y proclamar el arrepentimiento a todo pueblo!
 2  Sí, declararía yo a toda alma, como con voz de trueno, el arrepentimiento y el plan de redención: Que deben arrepentirse yavenir a nuestro Dios, para que no haya más dolor sobre toda la superficie de la tierra.


29
 5  Sí, y sé que el bien y el mal han llegado ante todos los hombres; y quien no puede discernir el bien del mal, no es culpable; mas el que aconoce el bien y el mal, a éste le es dado según sus deseos, sea que desee el bien o el mal, la vida o la muerte, el gozo o el remordimiento de bconciencia.


29
 9  Sé lo que el Señor me ha mandado, y en ello me glorío. Y no meaglorío en mí mismo, sino en lo que el Señor me ha mandado; sí, y ésta es mi gloria, que quizá sea un instrumento en las manos de Dios para conducir a algún alma al arrepentimiento; y éste es mi gozo.


29
 13  Sí, y ese mismo Dios estableció su iglesia entre ellos, sí, y ese mismo Dios me ha llamado con un santo llamamiento para que predique la palabra a este pueblo, y me ha concedido mucho éxito, en lo cual mi agozo es cabal.


31
 5  Y como la apredicación de la bpalabra tenía gran propensión acimpulsar a la gente a hacer lo que era justo —sí, había surtido un efecto más potente en la mente del pueblo que la espada o cualquier otra cosa que les había acontecido— por tanto, Alma consideró prudente que pusieran a prueba la virtud de la palabra de Dios.


31
 10  Ni tampoco observaban las prácticas de la iglesia, de perseverar en la oración y súplicas a Dios diariamente, para no entrar en tentación.


31
 27  He aquí, ¡oh Dios!, te ainvocan; y sin embargo, sus corazones son consumidos en su orgullo. He aquí, ¡oh Dios!, te llaman con su boca a la vez que se han engreído, hasta binflarse grandemente, con las vanidades del mundo.


31
 35  ¡He aquí, sus aalmas son preciosas, oh Señor, y muchos de ellos son nuestros hermanos; por tanto, danos, oh Señor, poder y sabiduría para que podamos traer a éstos, nuestros hermanos, nuevamente a ti!


31
 37  Y tras esto se separaron unos de otros, asin preocuparse por lo que habían de comer, ni por lo que habían de beber, ni por lo que habían de vestir.


32
 2  Y sucedió que después de trabajar mucho entre ellos, empezaron a tener éxito entre la clase apobre; pues he aquí, éstos eran echados de las sinagogas a causa de la pobreza de sus ropas.


32
6  Y cuando Alma oyó esto, volvió su rostro directamente hacia él, y los observó con gran gozo; porque vio que sus aaflicciones realmente los habían bhumillado, y que se hallaban cpreparados para oír la palabra.
 7  Por tanto, no dijo más a la otra multitud; sino que extendió la mano y clamó a los que veía, aquellos que en verdad estaban arrepentidos, y les dijo:
 8  Veo que sois amansos de corazón; y si es así, benditos sois.



32
 12  Yo os digo que está bien que seáis echados de vuestras sinagogas, para que seáis humildes y aprendáis asabiduría; porque es necesario que aprendáis sabiduría; porque es por motivo de que sois echados, debido a que vuestros hermanos os desprecian a causa de vuestra suma bpobreza, que habéis llegado a la humildad de corazón; pues necesariamente se os hace ser humildes.
 13  Y porque sois obligados a ser humildes, benditos sois; porque en ocasiones el hombre, si se ve obligado a ser humilde, busca el arrepentimiento; y de seguro, el que se arrepienta hallará misericordia; y quien halle misericordia y apersevere hasta el fin, será salvo.
 14  Y como ya os he dicho, que por haber sido obligados a ser humildes, fuisteis bendecidos, ¿no suponéis que son más bendecidos aún aquellos que se humillan verdaderamente a causa de la palabra?
 15  Sí, el que verdaderamente se humille y se arrepienta de sus pecados, y persevere hasta el fin, será bendecido; sí, bendecido mucho más que aquellos que se ven obligados a ser humildes por causa de su extrema pobreza.
 16  Por tanto, benditos son aquellos que se ahumillan sin verse obligados a ser humildes; o más bien, en otras palabras, bendito es el que cree en la palabra de Dios, y es bautizado sin obstinación de corazón; sí, sin habérsele llevado a conocer la palabra, o siquiera compelido a saber, antes de creer.



32
 17  Sí, hay muchos que dicen: Si nos muestras una aseñal del cielo, de seguro luego sabremos; y entonces creeremos.
 18  Ahora yo os pregunto: ¿Es fe esto? He aquí, os digo que no; porque si un hombre sabe una cosa, no tiene necesidad de acreer, porque la sabe.


32
 21  Y ahora bien, como decía concerniente a la afe: La fe no es tener un conocimiento perfecto de las cosas; de modo que si tenéis fe, tenéis besperanza en cosas que cno se ven, y que son verdaderas.
 22  Y ahora bien, he aquí, ahora os digo, y quisiera que recordaseis, que Dios es misericordioso para con todos los que creen en su nombre; por tanto, él desea ante todo que creáis, sí, en su palabra.
 23  Y ahora bien, él comunica su palabra a los hombres por medio de ángeles; sí, ano sólo a los hombres, sino a las mujeres también. Y esto no es todo; muchas veces les son dadas a los bniños palabras que confunden al sabio y al erudito.


32
 28  Compararemos, pues, la palabra a una asemilla. Ahora bien, si dais lugar para que sea sembrada una bsemilla en vuestro ccorazón, he aquí, si es una semilla verdadera, o semilla buena, y no la echáis fuera por vuestra dincredulidad, resistiendo al Espíritu del Señor, he aquí, empezará a hincharse en vuestro pecho; y al sentir esta sensación de crecimiento, empezaréis a decir dentro de vosotros: Debe ser que ésta es una semilla buena, o que la palabra es buena, porque empieza a ensanchar mi alma; sí, empieza a iluminar mieentendimiento; sí, empieza a ser deliciosa para mí.
 29  He aquí, ¿no aumentaría esto vuestra fe? Os digo que sí; sin embargo, no ha llegado a ser un conocimiento perfecto.
 30  Mas he aquí, al paso que la semilla se hincha y brota y empieza a crecer, entonces no podéis menos que decir que la semilla es buena; pues he aquí, se hincha y brota y empieza a crecer. Y, he aquí, ¿no fortalecerá esto vuestra fe? Sí, fortalecerá vuestra fe, porque diréis: Sé que ésta es una buena semilla; porque, he aquí, brota y empieza a crecer.
 31  Y he aquí, ¿estáis seguros ahora de que es una semilla buena? Os digo que sí; porque toda semilla produce según su propiaaespecie.
 32  Por tanto, si una semilla crece, es semilla buena; pero si no crece, he aquí que no es buena; por lo tanto, es desechada.
 33  Y he aquí, por haber probado el experimento y sembrado la semilla, y porque ésta se hincha, y brota, y empieza a crecer, sabéis por fuerza que la semilla es buena.
 34  Y ahora bien, he aquí, ¿es perfecto vuestro aconocimiento? Sí, vuestro conocimiento es perfecto en esta cosa, y vuestra bfe queda inactiva; y esto porque sabéis, pues sabéis que la palabra ha henchido vuestras almas, y también sabéis que ha brotado, que vuestro entendimiento empieza a iluminarse y vuestra cmentecomienza a ensancharse.
 35  Luego, ¿no es esto verdadero? Os digo que sí, porque es aluz; y lo que es luz, es bueno, porque se puede discernir; por tanto, debéis saber que es bueno; y ahora bien, he aquí, ¿es perfecto vuestro conocimiento después de haber gustado esta luz?
 36  He aquí, os digo que no; ni tampoco debéis dejar a un lado vuestra fe, porque tan sólo habéis ejercitado vuestra fe para sembrar la semilla, a fin de llevar a cabo el experimento para saber si la semilla era buena.
 37  Y he aquí, a medida que el árbol empiece a crecer, diréis: Nutrámoslo con gran cuidado para que eche raíz, crezca y nos produzca fruto. Y he aquí, si lo cultiváis con mucho cuidado, echará raíz, y crecerá, y dará fruto.
 38  Mas si adesatendéis el árbol, y sois negligentes en nutrirlo, he aquí, no echará raíz; y cuando el calor del sol llegue y lo abrase, se secará porque no tiene raíz, y lo arrancaréis y lo echaréis fuera.
 39  Y esto no es porque la semilla no haya sido buena, ni tampoco es porque su fruto no sea deseable; sino porque vuestro aterrenoes estéril y no queréis nutrir el árbol; por tanto, no podréis obtener su fruto.
 40  Y por lo mismo, si no cultiváis la palabra, mirando hacia adelante con el ojo de la fe a su fruto, nunca podréis recoger el fruto del aárbol de la vida.
 41  Pero si cultiváis la palabra, sí, y nutrís el árbol mientras empiece a crecer, mediante vuestra fe, con gran diligencia y conapaciencia, mirando hacia adelante a su fruto, echará raíz; y he aquí, será un árbol que bbrotará para vida eterna.
[bookmark: 42] 42  Y a causa de vuestra adiligencia, y vuestra fe y vuestra paciencia al nutrir la palabra para que eche raíz en vosotros, he aquí que con el tiempo recogeréis su bfruto, el cual es sumamente precioso, y el cual es más dulce que todo lo dulce, y más blanco que todo lo blanco, sí, y más puro que todo lo puro; y comeréis de este fruto hasta quedar satisfechos, de modo que no tendréis hambre ni tendréis sed.
 43  Entonces, hermanos míos, segaréis el galardón de vuestra fe, y vuestra diligencia, y paciencia, y longanimidad, esperando que el árbol os dé fruto.



33
 9  Sí, ¡oh Dios!, tú has sido misericordioso conmigo y has oído mis súplicas en medio de tus congregaciones.
 10  Sí, y también me has escuchado cuando mis enemigos me hanadesechado y despreciado; sí, oíste mis lamentos, y se encendió tu enojo contra mis enemigos, y los visitaste en tu ira con acelerada destrucción.
 11  Y me oíste por motivo de mis aflicciones y mi sinceridad; y es a causa de tu Hijo que has sido tan misericordioso conmigo; por tanto, clamaré a ti en todas mis aflicciones, porque en ti está mi gozo; pues a causa de tu Hijo has apartado tus juicios de mí.


34
8  Y he aquí, ahora yo os atestificaré de mí mismo que estas cosas son verdaderas. He aquí, os digo que yo sé que Cristo vendrá entre los hijos de los hombres para tomar sobre sí las transgresiones de su pueblo, y que bexpiará los pecados del mundo, porque el Señor Dios lo ha dicho.
 9  Porque es necesario que se realice una aexpiación; pues según el gran bplan del Dios Eterno, debe efectuarse una expiación, o de lo contrario, todo el género humano inevitablemente debe perecer; sí, todos se han endurecido; sí, todos han ccaído y están perdidos, y, de no ser por la expiación que es necesario que se haga, deben perecer.
 10  Porque es preciso que haya un gran y postrer asacrificio; sí, no un sacrificio de hombre, ni de bestia, ni de ningún género de ave; pues no será un sacrificio humano, sino debe ser un bsacrificiocinfinito y eterno.


34
15  Y así él trae la asalvación a cuantos crean en su nombre; ya que es el propósito de este último sacrificio poner en efecto las entrañas de misericordia, que sobrepujan a la justicia y proveen a los hombres la manera de tener bfe para arrepentimiento.


34
 16  Y así la amisericordia satisface las exigencias de la bjusticia, y ciñe a los hombres con brazos de seguridad; mientras que aquel que no ejerce la fe para arrepentimiento queda expuesto a las exigencias de toda la ley de la cjusticia; por lo tanto, únicamente para aquel que tiene fe para arrepentimiento se realizará el gran y eterno dplan de la redención.




34
 17  Por tanto, hermanos míos, Dios os conceda empezar a ejercitar vuestra afe para barrepentimiento, para que empecéis a implorar su santo nombre, a fin de que tenga misericordia de vosotros;
 18  sí, imploradle misericordia, porque es poderoso para salvar.
 19  Sí, humillaos y persistid en la oración a él.
 20  Clamad a él cuando estéis en vuestros campos, sí, por todos vuestros rebaños.
 21  aClamad a él en vuestras casas, sí, por todos los de vuestra casa, tanto por la mañana, como al mediodía y al atardecer.
 22  Sí, clamad a él contra el poder de vuestros enemigos.
 23  Sí, aclamad a él contra el bdiablo, que es el enemigo de todacrectitud.
 24  Clamad a él por las cosechas de vuestros campos, a fin de que prosperéis en ellas.
 25  Clamad por los rebaños de vuestros campos para que aumenten.
 26  Mas esto no es todo; debéis derramar vuestra alma en vuestros aaposentos, en vuestros sitios secretos y en vuestros yermos.
 27  Sí, y cuando no estéis clamando al Señor, dejad que arebosen vuestros bcorazones, entregados continuamente en oración a él por vuestro bienestar, así como por el bienestar de los que os rodean.
 28  Y he aquí, amados hermanos míos, os digo que no penséis que esto es todo; porque si después de haber hecho todas estas cosas, volvéis la espalda al aindigente y al desnudo, y no visitáis al enfermo y afligido, y si no bdais de vuestros bienes, si los tenéis, a los necesitados, os digo que si no hacéis ninguna de estas cosas, he aquí, vuestra coración es en dvano y no os vale nada, y sois como los hipócritas que niegan la fe.
 29  Por tanto, si no os acordáis de ser acaritativos, sois como la escoria que los refinadores desechan (por no tener valor) y es hollada por los hombres.
 30  Y ahora bien, hermanos míos, después de haber recibido vosotros tantos testimonios, ya que las Santas Escrituras testifican de estas cosas, yo quisiera que vinieseis y dieseis afruto para arrepentimiento.
 31  Sí, quisiera que vinieseis y no endurecieseis más vuestros corazones; porque he aquí, hoy es el tiempo y el adía de vuestra salvación; y por tanto, si os arrepentís y no endurecéis vuestros corazones, inmediatamente obrará para vosotros el gran plan de redención.






34
 36  Y sé esto, porque el Señor ha dicho que no mora en templosaimpuros, sino en los corazones de los bjustos es donde mora; sí, y también ha dicho que los justos se sentarán en su reino, para ya no volver a salir; y sus vestidos serán blanqueados por medio de la sangre del Cordero.


34
 38  que no acontendieseis más en contra del Espíritu Santo, sino que lo recibieseis, y que tomaseis sobre vosotros el bnombre de Cristo; que os humillaseis aun hasta el polvo y cadoraseis a Dios, en cualquier lugar en que estuviereis, en espíritu y en verdad; y que vivieseis cada día en dacción de gracias por las muchas misericordias y bendiciones que él confiere sobre vosotros.
 39  Sí, y también os exhorto, hermanos míos, a estar continuamente aprontos para orar para que no seáis desviados por las btentaciones del diablo, para que no os venza, ni lleguéis a ser sus súbditos en el último día; porque he aquí, él no os recompensa con cninguna cosa buena.



36
1  a HIJO mío, da oído a mis palabras, porque te juro que al grado que guardes los mandamientos de Dios, prosperarás en la tierra.


36
3  Y ahora bien, ¡oh mi hijo Helamán!, he aquí, estás en tu juventud, y te suplico, por tanto, que escuches mis palabras y aprendas de mí; porque sé que quienes pongan su confianza en Dios serán sostenidos en sus atribulaciones, y sus dificultades y aflicciones, y serán benaltecidos en el postrer día.

36
 24  Sí, y desde ese día, aun hasta ahora, he trabajado sin cesar para traer almas al arrepentimiento; para traerlas a aprobar el sumo gozo que yo probé; para que también nazcan de Dios y sean bllenas del Espíritu Santo.

36
 27  Y he sido sostenido en tribulaciones y dificultades de todas clases, sí, y en todo género de aflicciones; sí, Dios me ha librado de la cárcel, y de ligaduras, y de la muerte; sí, y pongo mi confianza en él, y todavía me alibrará.

37
 6  Ahora bien, tal vez pienses que esto es alocura de mi parte; mas he aquí, te digo que por medio de cosas bpequeñas y sencillas se realizan grandes cosas; y en muchos casos, los pequeños medios confunden a los sabios.
 7  Y el Señor Dios se vale de amedios para realizar sus grandes y eternos designios; y por medios muy bpequeños el Señor confunde a los sabios y realiza la salvación de muchas almas.


37
33  aPredícales el arrepentimiento y la fe en el Señor Jesucristo; enséñales a humillarse, y a ser bmansos y humildes de corazón; enséñales a resistir toda ctentación del diablo, con su fe en el Señor Jesucristo.
 34  Enséñales a no cansarse nunca de las buenas obras, sino a ser mansos y humildes de corazón; porque éstos hallarán adescanso para sus almas.
 35  ¡Oh recuerda, hijo mío, y aprende asabiduría en tu juventud; sí, aprende en tu juventud a guardar los mandamientos de Dios!
 36  Sí, e aimplora a Dios todo tu sostén; sí, sean todos tus hechos en el Señor, y dondequiera que fueres, sea en el Señor; deja que todos tus pensamientos se dirijan al Señor; sí, deja que los afectos de tu corazón se funden en el Señor para siempre.
 37  aConsulta al Señor en todos tus hechos, y él te dirigirá para bien; sí, cuando te acuestes por la noche, acuéstate en el Señor, para que él te cuide en tu sueño; y cuando te levantes por la mañana, rebose tu corazón de bgratitud a Dios; y si haces estas cosas, serás enaltecido en el postrer día.



37
 40  Y obró por ellos según su afe en Dios; por tanto, si tenían fe para creer que Dios podía hacer que aquellas agujas indicaran el camino que debían seguir, he aquí, así sucedía; por tanto, se obró para ellos este milagro, así como muchos otros milagros que diariamente se obraban por el poder de Dios.
 41  Sin embargo, por motivo de que se efectuaron estos milagros por medios apequeños, se les manifestaron obras maravillosas. Mas fueron perezosos y se olvidaron de ejercer su fe y diligencia, y entonces esas obras maravillosas cesaron, y no progresaron en su viaje.


37
 44  Pues he aquí, tan fácil es prestar atención a la apalabra de Cristo, que te indicará un curso directo a la felicidad eterna, como lo fue para nuestros padres prestar atención a esta brújula que les señalaba un curso directo a la tierra prometida.



37
 46  Oh hijo mío, no seamos aperezosos por la facilidad que presenta la bsenda; porque así sucedió con nuestros padres; pues así les fue dispuesto, para que cviviesen si miraban; así también es con nosotros. La vía está preparada, y si queremos mirar, podremos vivir para siempre.



38
 5  Y ahora bien, hijo mío, Shiblón, quisiera que recordaras que en proporción a tu aconfianza en Dios, serás blibrado de tus tribulaciones, y tus cdificultades, y tus aflicciones, y serás enaltecido en el postrer día.

38
 9  Y te he dicho esto, hijo mío, para que aprendas sabiduría, para que aprendas de mí que ano hay otro modo o medio por el cual el hombre pueda ser salvo, sino en Cristo y por medio de él. He aquí, él es la vida y la bluz del mundo. He aquí, él es la palabra de verdad y de rectitud.


38
12  Usa valentía, mas no altivez; y procura también refrenar todas tus pasiones para que estés lleno de amor; procura evitar la ociosidad.

38
 14  No digas: Oh Dios, te doy gracias porque somos amejores que nuestros hermanos, sino di más bien: Oh Señor, perdona mibindignidad, y acuérdate de mis hermanos con misericordia. Sí, reconoce tu indignidad ante Dios en todo tiempo.


39
 5  ¿No sabes tú, hijo mío, que aestas cosas son una abominación a los ojos del Señor; sí, más abominables que todos los pecados, salvo el derramar sangre inocente o el negar al Espíritu Santo?
 6  Porque he aquí, si aniegas al Espíritu Santo, una vez que haya morado en ti, y sabes que lo niegas, he aquí, es un pecado que es bimperdonable; sí, y al que asesina contra la luz y el conocimiento de Dios, no le es fácil obtener cperdón; sí, hijo mío, te digo que no le es fácil obtener perdón.



39
 9  Hijo mío, quisiera que te arrepintieses y abandonases tus pecados, y no te dejases llevar más por las aconcupiscencias de tus ojos, sino que te brefrenaras de todas estas cosas; porque a menos que hagas esto, de ningún modo podrás heredar el reino de Dios. ¡Oh recuerda, y comprométete, y abstente de estas cosas!

39
 14  No abusques las riquezas ni las vanidades de este mundo, porque he aquí, no las puedes llevar contigo.


41
6  Y así sucede por la otra parte. Si se ha arrepentido de sus pecados y ha deseado la rectitud hasta el fin de sus días, de igual manera será recompensado en rectitud.

41
 14  Por tanto, hijo mío, procura ser misericordioso con tus hermanos; trata con ajusticia, bjuzga con rectitud, y haz lo cbuenosin cesar; y si haces todas estas cosas, entonces recibirás tu galardón; sí, la dmisericordia te será restablecida de nuevo; la justicia te será restaurada otra vez; se te restituirá un justo juicio nuevamente; y se te recompensará de nuevo con lo bueno.
 15  Porque lo que de ti salga, volverá otra vez a ti, y te será restituido; por tanto, la palabra restauración condena al pecador más plenamente, y en nada lo justifica.


42
 4  Y así vemos que le fue concedido al hombre un tiempo para que se arrepintiera; sí, un tiempo de aprobación, un tiempo para arrepentirse y servir a Dios.

42
 10  Por tanto, ya que se habían vuelto acarnales, sensuales y diabólicos por bnaturaleza, este estado de cprobación llegó a ser para ellos un estado para prepararse; se tornó en un estado preparatorio.

42
15  Ahora bien, no se podría realizar el plan de la misericordia salvo que se efectuase una expiación; por tanto, Dios mismo aexpíalos pecados del mundo, para realizar el plan de la bmisericordia, para apaciguar las demandas de la cjusticia, para que Dios sea un Dios dperfecto, justo y misericordioso también.


42
17  Y ¿cómo podría el hombre arrepentirse, a menos que apecara? ¿cómo podría pecar, si no hubiese bley? y ¿cómo podría haber una ley sin que hubiese un castigo?





42
 22  Mas se ha dado una ley, y se ha fijado un castigo, y se ha concedido un aarrepentimiento, el cual la misericordia reclama; de otro modo, la justicia reclama al ser humano y ejecuta la ley, y la ley impone el castigo; pues de no ser así, las obras de la justicia serían destruidas, y Dios dejaría de ser Dios.
 23  Mas Dios no cesa de ser Dios, y la amisericordia reclama al que se arrepiente; y la misericordia viene a causa de la bexpiación; y la expiación lleva a efecto la cresurrección de los muertos; y la resurrección de los muertos lleva a los hombres de dregreso a la presencia de Dios; y así son restaurados a su presencia, para serejuzgados según sus obras, de acuerdo con la ley y la justicia.
 24  Pues he aquí, la justicia ejerce todos sus derechos, y también la misericordia reclama cuanto le pertenece; y así, nadie se salva sino los que verdaderamente se arrepienten.


42
 30  ¡Oh hijo mío, quisiera que no negaras más la justicia de Dios! No trates de excusarte en lo más mínimo a causa de tus pecados, negando la justicia de Dios. Deja, más bien, que la justicia de Dios, y su misericordia y su longanimidad dominen por completo tu corazón; y permite que esto te ahumille hasta el polvo.
 31  Y ahora bien, oh hijo mío, eres llamado por Dios para predicar la palabra a este pueblo. Ve, hijo mío; declara la palabra con verdad y con circunspección, para que lleves almas al arrepentimiento, a fin de que el gran plan de misericordia pueda reclamarlas. Y Dios te conceda según mis palabras. Amén.



43
 26  E hizo que toda la gente de aquella parte del país se reuniera para la lucha contra los lamanitas, a fin de adefender sus tierras y su país, sus derechos y sus libertades; por tanto, estaban preparados para la hora de la llegada de los lamanitas.


43
 45  No obstante, inspiraba a los nefitas una causa mejor, pues no estaban aluchando por monarquía ni poder, sino que luchaban por sus hogares y sus blibertades, sus esposas y sus hijos, y todo cuanto poseían; sí, por sus ritos de adoración y su iglesia.






43
47  Y además, el Señor ha dicho: aDefenderéis a vuestras familias aun hasta la efusión de sangre. Así que, por esta causa los nefitas luchaban contra los lamanitas, para defenderse a sí mismos, y a sus familias, y sus tierras, su país, sus derechos y su religión.


44
 3  Mas ya veis que el Señor está con nosotros, y veis que os ha entregado en nuestras manos. Y ahora quisiera que entendieseis que esto se hace con nosotros por causa de nuestra religión y nuestra fe en Cristo. Y ya veis que no podéis destruir ésta, nuestra fe.
 4  Veis ahora que ésta es la verdadera fe de Dios; sí, veis que Dios nos sostendrá y guardará y preservará mientras le seamos fieles a él, a nuestra fe y a nuestra religión; y nunca permitirá el Señor que seamos destruidos, a no ser que caigamos en transgresión y neguemos nuestra fe.
 5  Y ahora yo os mando, Zerahemna, en el nombre de ese omnipotente Dios que ha fortalecido nuestros brazos de modo que hemos logrado poder sobre vosotros, por nuestra fe, por nuestra religión, y por anuestros ritos de adoración, y por nuestra iglesia, y por el sagrado sostén que debemos a nuestras esposas y nuestros hijos, por esa blibertad que nos une a nuestras tierras y a nuestra patria; sí, y también por la conservación de la sagrada palabra de Dios, a la que debemos toda nuestra felicidad; y por todo lo que más amamos;


45
 1  Y HE aquí, aconteció que el pueblo de Nefi se regocijó en extremo porque el Señor de nuevo lo había librado de las manos de sus enemigos; por tanto, le dieron gracias al Señor su Dios; sí, y aayunaron y oraron mucho, y adoraron a Dios con un gozo inmensamente grande.

45
 8  Entonces le dijo Alma: Bendito eres; y el Señor te haráaprosperar en esta tierra.

45
24  sino que se volvieron orgullosos, envaneciéndose su corazón por motivo de sus enormes ariquezas; por tanto, se hicieron ricos a sus bpropios ojos, y no quisieron hacer caso de las palabras de ellos, para andar rectamente ante Dios.


46
 8  Así vemos cuán rápidamente se olvidan del Señor su Dios los hijos de los hombres; sí, cuán aprestos son para cometer iniquidad y dejarse llevar por el maligno.


46
 12  Y sucedió que rasgó su túnica; y tomó un trozo y escribió en él:aEn memoria de nuestro Dios, nuestra religión, y libertad, y nuestra paz, nuestras esposas y nuestros hijos; y lo colocó en el extremo de un asta.


46
 13  Y se ajustó su casco y su peto y sus escudos, y se ciñó los lomos con su armadura; y tomó el asta, en cuyo extremo se hallaba su túnica rasgada (y la llamó el estandarte de la libertad), y se inclinó hasta el suelo y rogó fervorosamente a su Dios, que las bendiciones de libertad descansaran sobre sus hermanos mientras permaneciese un grupo de cristianos para poseer la tierra,
 14  porque todos los creyentes verdaderos de Cristo, quienes pertenecían a la iglesia, así eran llamados por aquellos que no eran de la iglesia de Dios.
 15  Y los que pertenecían a la iglesia eran fieles; sí, todos los que eran creyentes verdaderos en Cristo gozosamente tomaron sobre sí el anombre de Cristo, o sea, bcristianos, como les decían, por motivo de su creencia en Cristo que había de venir.


48
 7  Ahora bien, aconteció que mientras Amalickíah así había estado adquiriendo poder por medio del fraude y del engaño, Moroni, por otra parte, había estado apreparando la mente de los del pueblo para que fueran fieles al Señor su Dios.


48
 10  Y de este modo se estuvo preparando para adefender su libertad, sus tierras, sus esposas, sus hijos y su paz, a fin de vivir para el Señor su Dios, y preservar lo que sus enemigos llamaban la causa de los cristianos.
 11  Y era Moroni un hombre fuerte y poderoso, un hombre de un aentendimiento  perfecto; sí, un hombre que no se deleitaba en derramar sangre; un hombre cuya alma se regocijaba en la libertad e independencia de su país, y en que sus hermanos se libraran de la servidumbre y la esclavitud;
 12  sí, un hombre cuyo corazón se henchía de agradecimiento a su Dios por los muchos privilegios y bendiciones que otorgaba a su pueblo; un hombre que trabajaba en gran manera por el abienestar y la seguridad de su pueblo.






48
 20  Y así fue que salieron, y los del pueblo se ahumillaron a causa de las palabras de ellos, al grado de que fueron altamentebfavorecidos del Señor, y así se vieron libres de guerras y contenciones entre ellos, sí, por el espacio de cuatro años.

49
 28  Y sucedió, por otra parte, que el pueblo de Nefi dio agracias al Señor su Dios por su incomparable poder en librarlos de las manos de sus enemigos.


51
 17  Y aconteció que Moroni dio órdenes de que su ejército marchara contra aquellos realistas para abatir su orgullo y su grandeza, y humillarlos hasta el polvo, o hacerles tomar las armas y apoyar la causa de la libertad.


53
 9  Y así, por causa de la iniquidad entre ellos, sí, por las disensiones e intrigas entre ellos mismos, los nefitas se vieron en las más críticas circunstancias.

53-20
 20  Y todos ellos eran jóvenes, y sumamente valientes en cuanto aaintrepidez, y también en cuanto a vigor y actividad; mas he aquí, esto no era todo; eran hombres que en todo momento se mantenían bfieles a cualquier cosa que les fuera confiada.

56
 47  Hasta entonces nunca habían combatido; no obstante, no temían la muerte, y estimaban más la alibertad de sus padres que sus propias vidas; sí, sus bmadres les habían enseñado que si no dudaban, Dios los libraría.


57
 20  Y mientras que el resto de nuestro ejército se encontraba a punto de ceder ante los lamanitas, he aquí, estos dos mil sesenta permanecieron firmes e impávidos.
 21  Sí, y obedecieron y procuraron cumplir con exactitud toda orden; sí, y les fue hecho según su fe; y me acordé de las palabras que, según me dijeron, sus amadres les habían enseñado.


57-26-27
 26  Y su preservación fue asombrosa para todo nuestro ejército; sí, que ellos hubiesen sido librados mientras que hubo un millar de nuestros hermanos que fueron muertos. Y lo atribuimos con justicia al milagroso apoder de Dios, por motivo de su extraordinaria bfe en lo que se les había enseñado a creer: que había un Dios justo, y que todo aquel que no dudara, sería preservado por su maravilloso poder.
 27  Ésta, pues, fue la fe de aquellos de que he hablado; son jóvenes, y sus mentes son firmes, y ponen su confianza en Dios continuamente.


57
 35  Y he aquí, nuevamente somos librados de las manos de nuestros enemigos. Y bendito es el nombre de nuestro Dios porque, he aquí, él es quien nos ha librado; sí, el que ha hecho esta gran cosa por nosotros.

58
 10  Por lo tanto, derramamos nuestras almas a Dios en oración, pidiéndole que nos fortaleciera y nos librara de las manos de nuestros enemigos, sí, y que también nos diera la fuerza para retener nuestras ciudades, nuestras tierras y nuestras posesiones para el sostén de nuestro pueblo.
 11  Sí, y sucedió que el Señor nuestro Dios nos consoló con la seguridad de que nos libraría; sí, de tal modo que habló paz a nuestras almas, y nos concedió una gran fe, e hizo que en él pusiéramos la esperanza de nuestra liberación.


58
 37  Mas he aquí, no importa. Confiamos en que Dios nos alibrará, no obstante lo débiles que estén nuestros ejércitos, sí, y nos librará de las manos de nuestros enemigos.


58
 40  Mas he aquí, han recibido muchas heridas; no obstante, permanecen firmes en esa alibertad con la que Dios los ha hecho libres; y son diligentes en acordarse del Señor su Dios de día en día; sí, se esfuerzan por obedecer sus estatutos y sus juicios y sus mandamientos continuamente; y su fe es fuerte en las profecías concernientes a lo que está por venir.

60 
 5  Mas he aquí, grande ha sido la matanza entre nuestro pueblo; sí, miles han caído por la espada, mientras que pudo haber sido diferente, si hubieseis proporcionado a nuestros ejércitos suficiente fuerza y ayuda. Sí, grande ha sido vuestra negligencia para con nosotros.
 6  Y he aquí, ahora deseamos saber la causa de esta sumamente grande negligencia; sí, deseamos conocer el motivo de vuestro estado insensible.




60
 14  Y he aquí, os digo que mucho temo que los castigos de Dios desciendan sobre este pueblo por razón de su extremada desidia; sí, por la desidia de nuestro gobierno y su extremada negligencia para con sus hermanos, sí, para con los que han perecido.


60
 27  y vendré a vosotros; y si hubiere entre vosotros quien aspirare a la libertad, sí, aun cuando quede siquiera una chispa de libertad, he aquí, instigaré insurrecciones entre vosotros hasta que aquellos que quieren usurpar el poder y la autoridad dejen de existir.
 28  Sí, he aquí, no temo ni vuestro poder ni vuestra autoridad, sino es mi aDios a quien yo temo; y es de acuerdo con sus mandamientos que yo tomo mi espada para defender la causa de mi país; y es por motivo de vuestra iniquidad que hemos sufrido tantas pérdidas.


60
 33  Sabéis que transgredís las leyes de Dios, y sabéis que las holláis con vuestros pies. He aquí, el Señor me dice: Si los que habéis nombrado gobernadores no se arrepienten de sus pecados e iniquidades, iréis a la batalla contra ellos.

60.36
 36  He aquí, soy Moroni, vuestro capitán en jefe. No abusco poder, sino que trato de abatirlo. No busco los honores del mundo, sino la gloria de mi Dios y la libertad y el bienestar de mi país. Y así concluyo mi epístola.


61
 13  Mas he aquí, él no nos manda que nos sujetemos a nuestros enemigos, sino que pongamos en él nuestra aconfianza, y él nos librará.


61
 21  Procura afortalecer a Lehi y a Teáncum en el Señor; diles que no teman porque Dios los librará, sí, y también a todos aquellos que se mantienen firmes en esa libertad con que Dios los ha hecho libres. Y ahora concluyo mi epístola a mi amado hermano Moroni.

62
 45  Por tanto, Helamán y sus hermanos salieron y declararon la palabra de Dios con mucho poder, aconvenciendo a mucha gente de sus iniquidades, lo que los hizo arrepentirse de sus pecados y ser bautizados para el Señor su Dios.



62
 49  Mas no obstante sus riquezas, su poder y su prosperidad, no se ensalzaron en el orgullo de sus ojos, ni fueron lentos en acordarse del Señor su Dios, sino que se humillaron profundamente delante de él.



Helaman

3
 20  No obstante, Helamán ocupó el asiento judicial con justicia y equidad; sí, se esforzó por observar los estatutos, y los juicios, y los mandamientos de Dios; e hizo lo que era recto a la vista de Dios continuamente; y anduvo en las vías de su padre, de tal modo que prosperó en la tierra.


3
 27  Así vemos que el Señor es misericordioso para con todos aquellos que, con la sinceridad de su corazón, quieran invocar su santo nombre.
 28  Sí, así vemos que la apuerta del cielo está abierta para btodos, sí, para todos los que quieran creer en el nombre de Jesucristo, que es el Hijo de Dios.
 29  Sí, vemos que todo aquel que quiera, puede asirse a laapalabra de Dios, que es bviva y poderosa, que partirá por medio toda la astucia, los lazos y las artimañas del diablo, y guiará al hombre de Cristo por un camino estrecho y cangosto, a través de ese eterno dabismo de miseria que se ha dispuesto para hundir a los inicuos,


3
 35  No obstante, aayunaron y boraron frecuentemente, y se volvieron más y más fuertes en su chumildad, y más y más firmes en la fe de Cristo, hasta henchir sus almas de gozo y de consolación; sí, hasta la dpurificación y esantificación de sus corazones, santificación que viene de fentregar el corazón a Dios.



5
 9  ¡Oh recordad, recordad, hijos míos, las apalabras que el rey Benjamín habló a su pueblo! Sí, recordad que no hay otra manera ni medio por los cuales el hombre pueda ser salvo, sino por la sangre bexpiatoria de Jesucristo, que ha de venir; sí, recordad que él viene para credimir al dmundo.
 10  Y acordaos también de las apalabras que Amulek habló a Zeezrom en la ciudad de Ammoníah; pues le dijo que el Señor de cierto vendría para redimir a su pueblo; pero que no vendría para redimirlos en sus pecados, sino para redimirlos de sus pecados.
 11  Y ha recibido poder, que le ha sido dado del Padre, para redimir a los hombres de sus pecados por motivo del arrepentimiento; por tanto, ha aenviado a sus ángeles para declarar las nuevas de las condiciones del arrepentimiento, el cual conduce al poder del Redentor, para la salvación de sus almas.
 12  Y ahora bien, recordad, hijos míos, recordad que es sobre laaroca de nuestro Redentor, el cual es Cristo, el Hijo de Dios, donde debéis establecer vuestro bfundamento, para que cuando el diablo lance sus impetuosos vientos, sí, sus dardos en el torbellino, sí, cuando todo su granizo y furiosa ctormenta os azoten, esto no tenga poder para arrastraros al abismo de miseria y angustia sin fin, a causa de la roca sobre la cual estáis edificados, que es un fundamento seguro, un fundamento sobre el cual, si los hombres edifican, no caerán.



5
 41  Y les dijo Amínadab: Debéis aarrepentiros y clamar a la voz, hasta que tengáis bfe en Cristo, de quien os enseñaron Alma, Amulek y Zeezrom; y cuando hagáis esto, será quitada la nube de tinieblas que os cubre.


5
 47  ¡aPaz, paz a vosotros por motivo de vuestra fe en mi Bien Amado, que era desde la fundación del mundo!


6
 2  Porque he aquí, había muchos de los nefitas que se habían vuelto ainsensibles e impenitentes y extremadamente inicuos, a tal extremo que rechazaban la palabra de Dios y toda predicación y profecía que llegaba entre ellos.


6
 5  Sí, y muchos predicaron con sumamente grande poder y autoridad, de modo que condujeron a muchos a la más profunda humildad, para ser los humildes discípulos de Dios y el Cordero.


6
 34  Y así vemos que los nefitas empezaron a degenerar en la incredulidad, y a aumentar en la perversidad y abominaciones, mientras que los lamanitas empezaron a crecer en gran manera en el conocimiento de su Dios; sí, empezaron a guardar sus estatutos y mandamientos, y a caminar en verdad y rectitud delante de él.



8
15  Y así como cuantos miraron a esa serpiente avivieron, de la misma manera cuantos miraren al Hijo de Dios con fe, teniendo un espíritu contrito, bvivirán, sí, esa vida que es eterna.


8
 25  Mas he aquí, habéis rechazado la verdad y os habéis arebelado contra vuestro santo Dios; y aun hoy mismo, en lugar de haceros btesoros en los cielos, donde nada corrompe, y donde nada impuro puede entrar, estáis acumulando ira para vosotros, para el día delcjuicio.


10
 4  Bienaventurado eres tú, Nefi, por las cosas que has hecho; porque he visto que has declarado ainfatigablemente a este pueblo la palabra que te he dado. Y no les has tenido miedo, ni te has afanado por tu bpropia vida, antes bien, has procurado micvoluntad y el cumplimiento de mis mandamientos.
 5  Y porque has hecho esto tan infatigablemente, he aquí, te bendeciré para siempre, y te haré poderoso en palabra y en hecho, en fe y en obras; sí, al grado de que atodas las cosas te serán hechas según tu bpalabra, porque tú cno pedirás lo que sea contrario a mi voluntad.


12.1-2
 1  Y ASÍ podemos ver cuán falso e inconstante es el corazón de los hijos de los hombres; sí, podemos ver que el Señor en su grande e infinita bondad bendice y hace aprosperar a aquellos que en él ponen su bconfianza.
 2  Sí, y podemos ver que es precisamente en la ocasión en que hace prosperar a su pueblo, sí, en el aumento de sus campos, sus hatos y sus rebaños, y en oro, en plata y en toda clase de objetos preciosos de todo género y arte; preservando sus vidas y librándolos de las manos de sus enemigos; ablandando el corazón de sus enemigos para que no les declaren guerras; sí, y en una palabra, haciendo todas las cosas para el bienestar y felicidad de su pueblo; sí, entonces es la ocasión en que aendurecen sus corazones, y se olvidan del Señor su Dios, y bhuellan con los pies al Santo; sí, y esto a causa de su comodidad y su extrema prosperidad.


12
 3  Y así vemos que excepto que el Señor acastigue a su pueblo con muchas aflicciones, sí, a menos que lo visite con muerte y con terror, y con hambre y con toda clase de pestilencias, no sebacuerda de él.
 4  ¡Oh cuán insensatos y cuán vanos, cuán malignos y diabólicos, y cuán aprontos a cometer iniquidad y cuán lentos en hacer lo bueno son los hijos de los hombres! ¡Sí, cuán prestos son a escuchar las palabras del maligno y a poner su bcorazón en las vanidades del mundo!
 5  ¡Sí, cuán prestos están para ensalzarse en el aorgullo; sí, cuán prestos para jactarse y cometer toda clase de aquello que es iniquidad; y cuán lentos son en acordarse del Señor su Dios y en dar oído a sus consejos; sí, cuán lentos son en bandar por las vías de la prudencia!



13
 6  Sí, una grave adestrucción espera a los de este pueblo, y ciertamente les sobrevendrá, y nada puede salvar a los de este pueblo sino el arrepentimiento y la fe en el Señor Jesucristo, que de seguro vendrá al mundo, y padecerá muchas cosas y morirá por su pueblo.



13
 11  Pero si os arrepentís y os volvéis al Señor vuestro Dios, yo desviaré mi ira, dice el Señor; sí, así dice el Señor: Benditos son los que se arrepienten y se avuelven a mí; pero ¡ay del que no se arrepienta!


13
 20  Y llegará el día en que ocultarán sus tesoros, porque han puesto sus corazones en las riquezas; y porque tienen puesto el corazón en sus riquezas, y ocultarán sus tesoros cuando huyan de sus enemigos; y porque no los ocultarán para mis fines, malditos serán ellos y también sus tesoros; y en aquel día serán heridos, dice el Señor.


13
 22  No os acordáis del Señor vuestro Dios en las cosas con que os ha bendecido, mas siempre recordáis vuestras ariquezas, no para dar gracias al Señor vuestro Dios por ellas; sí, vuestros corazones no se allegan al Señor, sino que se hinchan con desmedido borgullohasta la jactancia, y la mucha vanidad, cenvidias, riñas, malicia, persecuciones, asesinatos, y toda clase de iniquidades.


13
 36  ¡Oh, si nos hubiésemos arrepentido el día en que vino a nosotros la palabra del Señor! Porque he aquí, la tierra está maldita, y todas las cosas se han vuelto deleznables, y no podemos retenerlas.


14
 5  Y he aquí, aparecerá una aestrella nueva, tal como nunca habéis visto; y esto también os será por señal.
 	

14
 9  Y he aquí, así me ha mandado el Señor, por medio de su ángel, que viniera y os dijera esto; sí, me ha mandado que os profetizara estas cosas; sí, me ha dicho: Clama a este pueblo: Arrepentíos, y preparad la vía del Señor.


14
12  y también para que sepáis de la venida de Jesucristo, el Hijo de Dios, el aPadre del cielo y de la tierra, el Creador de todas las cosas desde el principio; y para que sepáis acerca de las señales de su venida, con objeto de que creáis en su nombre.
 13  Y si acreéis en su nombre, os arrepentiréis de todos vuestros pecados, para que de ese modo logréis una remisión de ellos por medio de los bméritos de él.



14
 15  Pues he aquí, de cierto tiene que morir para que venga laasalvación; sí, a él le corresponde y se hace necesario que muera para efectuar la bresurrección de los muertos, a fin de que por este medio los hombres sean llevados a la presencia del Señor.
 16  Sí, he aquí, esta muerte lleva a efecto la resurrección, yaredime a todo el género humano de la primera muerte, esa muerte espiritual; porque, hallándose bseparados de la presencia del Señor por la ccaída de Adán, todos los hombres son considerados como si estuvieran dmuertos, tanto en lo que respecta a cosas temporales como a cosas espirituales.


14.
 17  Pero he aquí, la resurrección de Cristo aredime al género humano, sí, a toda la humanidad, y la trae de vuelta a la presencia del Señor.
 18  Sí, y lleva a efecto la condición del arrepentimiento, que aquel que se arrepienta no será talado y arrojado al fuego; pero el que no se arrepienta será talado y echado en el fuego; y viene otra vez sobre ellos una muerte espiritual; sí, una segunda muerte, porque quedan nuevamente separados de las cosas que conciernen a la justicia.
 19  Por tanto, arrepentíos, arrepentíos, no sea que por saber estas cosas, y por no cumplirlas, os dejéis caer bajo condenación, y seáis arrastrados a esta segunda muerte.
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 20  Mas he aquí, como os dije concerniente a otra aseñal, una señal de su muerte, he aquí, el día en que padezca la muerte, se bobscurecerá el sol, y rehusará daros su luz; y también la luna y las estrellas; y no habrá luz sobre la superficie de esta tierra durantectres días, sí, desde la hora en que sufra la muerte, hasta el momento en que resucite de entre los muertos.
 21  Sí, en el momento en que entregue el espíritu, habrá atruenosy relámpagos por el espacio de muchas horas, y la tierra se conmoverá y temblará; y las rocas que están sobre la haz de la tierra, que se hallan tanto sobre la tierra como por debajo, y que hoy sabéis que son macizas, o que la mayor parte son una masa sólida, se harán bpedazos;
 22  sí, se partirán por la mitad, y para siempre jamás después seahallarán con grietas y hendiduras, y en fragmentos sobre la superficie de toda la tierra, sí, tanto encima de la tierra como por debajo.
 23  Y he aquí, habrá grandes tempestades; y habrá muchas montañas que serán hechas llanas, a semejanza de un valle, y habrá muchos parajes que ahora se llaman valles, que se convertirán en montañas de una altura inmensa.
 24  Y muchas calzadas se harán pedazos, y muchas aciudadesquedarán desoladas.
 25  Y se abrirán muchos asepulcros, y entregarán a un gran número de sus muertos; y muchos santos se aparecerán a muchos.
 26  Y he aquí, así me ha hablado el aángel; porque me dijo que habría truenos y relámpagos por el espacio de muchas horas.
 27  Y me dijo que mientras durasen los truenos y relámpagos y la tempestad, se verificarían estas cosas; y que atinieblas cubrirían la faz de toda la tierra por el espacio de tres días.
 28  Y me dijo el ángel que muchos verán mayores cosas que éstas, con el fin de que crean que aestas señales y prodigios se habrían de verificar por toda la superficie de esta tierra, con objeto de que no haya más motivo para la incredulidad entre los hijos de los hombres,
 29  y esto con objeto de que aquellos que crean sean salvos, y sobre los que no crean descienda un justo ajuicio; y también, si son condenados, traen sobre sí su propia condenación.
 30  Así pues, recordad, recordad, mis hermanos, que el que perece, perece por causa de sí mismo; y quien comete iniquidad, lo hace contra sí mismo; pues he aquí, sois alibres; se os permite obrar por vosotros mismos; pues he aquí, Dios os ha dado elbconocimiento y os ha hecho libres.
 31  Él os ha concedido que adiscernáis el bien del mal, y os ha concedido que bescojáis la vida o la muerte; y podéis hacer lo bueno, y ser crestaurados a lo que es bueno, es decir, que os sea restituido lo que es bueno; o podéis hacer lo malo, y hacer que lo que es malo os sea restituido.
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 5  Y quisiera que os fijaseis en que la amayor parte de ellos se hallan en la senda de su deber, y andan con circunspección delante de Dios, y se esfuerzan por guardar sus mandamientos y sus estatutos y sus juicios, de acuerdo con la ley de Moisés.
 6  Sí, os digo que la mayor parte de ellos están haciendo esto, y con infatigable diligencia se están esforzando por traer al resto de sus hermanos al conocimiento de la verdad; por tanto, son muchos los que se unen a su número diariamente.


15
 7  Y he aquí, sabéis por vosotros mismos, porque lo habéis presenciado, que cuantos de ellos llegan al conocimiento de la verdad, y a saber de las inicuas y abominables tradiciones de sus padres, y son conducidos a creer las Santas Escrituras, sí, las profecías escritas de los santos profetas, que los llevan a la fe en el Señor y al arrepentimiento, esa fe y arrepentimiento que efectúan un acambio de corazón en ellos;
 8  por lo tanto, cuantos han llegado a este punto, sabéis por vosotros mismos que son afirmes e inmutables en la fe, y en aquello con lo que se les ha hecho libres.
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 13  Y esto de acuerdo con la profecía de que serán atraídos otra vez al conocimiento verdadero, que es el conocimiento de su Redentor y de su gran y verdadero bpastor, y serán contados entre sus ovejas.



16
4  Porque he aquí, Nefi estaba bautizando, y profetizando, y predicando, proclamando el arrepentimiento al pueblo, mostrando señales y prodigios, y obrando amilagros entre el pueblo, a fin de que supieran que el Cristo bpronto debía venir,

3 Nefi

1
13  Alza la cabeza y sé de buen ánimo, pues he aquí, ha llegado el momento; y esta noche se dará la señal, y amañana vengo al mundo para mostrar al mundo que he de cumplir todas las cosas que he hecho bdeclarar por boca de mis santos profetas.


2
 12  Por tanto, todos los lamanitas que se habían convertido al Señor se unieron a sus hermanos, los nefitas, y se vieron obligados, para proteger sus vidas, y a sus mujeres y sus hijos, a tomar las armas contra aquellos ladrones de Gadiantón; sí, y también para preservar sus derechos, y los privilegios de su iglesia y de su adoración a Dios, y su aindependencia y su blibertad.


4-10
 10  Pero en esto se engañaron, porque los nefitas no les tenían miedo; pero sí atemían a su Dios, y le suplicaron su protección; por tanto, cuando los ejércitos de Giddiani los arremetieron, se hallaban preparados para resistirlos, sí, les hicieron frente con la fuerza del Señor.


4
29  El Señor conserve a los de su pueblo en rectitud y en santidad de corazón, para que se eche por tierra a todos los que procuren matarlos por medio del poder y de las secretas combinaciones, tal como se ha echado por tierra a este hombre.
 30  Y se regocijaron, y de nuevo clamaron a una voz, diciendo: ElaDios de Abraham, y el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob proteja a este pueblo en justicia, en tanto que binvoque el nombre de su Dios, pidiéndole protección.
 31  Y sucedió que prorrumpieron unánimes en cantos y aalabanzasa su Dios, por el gran beneficio que les había otorgado, guardándolos de caer en las manos de sus enemigos.
 32  Sí, y clamaron: ¡aHosanna al Más Alto Dios! Y dieron voces, diciendo: ¡Bendito sea el nombre del Señor Dios bTodopoderoso, el Más Alto Dios!
 33  Y sus corazones rebosaron de alegría, hasta el derramamiento de muchas lágrimas, por razón de la inmensa bondad de Dios en librarlos de las manos de sus enemigos; y sabían que había sido por su arrepentimiento y humildad que habían sido librados de una destrucción eterna.




5
3  Por tanto, abandonaron todos sus pecados, y sus abominaciones, y sus fornicaciones, y sirvieron a Dios con toda diligencia de día y de noche.


6
 10  Pero aconteció que en el año veintinueve empezaron a surgir algunas disputas entre los del pueblo; y algunos se ensalzaron hasta el aorgullo y la jactancia, por razón de sus sumamente grandes riquezas, sí, al grado de causar grandes persecuciones;


6
 15  Ahora bien, la causa de esta iniquidad del pueblo era ésta: Satanás tenía gran poder, al grado de incitar a los del pueblo a cometer toda clase de iniquidades y a inflarlos de orgullo, tentándolos a que procuraran poder, y autoridad, y riquezas, y las cosas vanas del mundo.


7
15  Y sucedió que aNefi —habiéndolo visitado ángeles, y también la voz del Señor; por tanto, habiendo visto ángeles, y siendo testigo ocular, y habiéndosele dado poder para saber concerniente al ministerio de Cristo, y siendo también testigo ocular del rápido retroceso del pueblo de la rectitud a sus iniquidades y abominaciones;
 16  afligido, pues, por la dureza de sus corazones y la ceguedad de sus mentes— salió entre ellos ese mismo año, y empezó a proclamar, osadamente, el arrepentimiento y la remisión de los pecados por medio de la fe en el Señor Jesucristo.
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 18  Y aconteció que se enojaron con él, sí, porque tenía mayor poder que ellos; pues ano era posible que descreyeran sus palabras, pues tan grande era su fe en el Señor Jesucristo que ángeles le ministraban diariamente.


7
 19  Y en el nombre de Jesús echaba fuera demonios y aespíritusinmundos; y aun levantó a un hermano suyo de los muertos, después que el pueblo lo hubo apedreado y matado.
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 22  Y todos aquellos de quienes echaron demonios, y fueron sanados de sus enfermedades y sus dolencias, manifestaron con toda verdad al pueblo que el Espíritu de Dios había obrado en ellos, y que habían sido sanados; y también mostraron señales y efectuaron algunos milagros entre el pueblo.
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13  ¡Oh vosotros, todos los que habéis sido apreservados porque fuisteis más justos que ellos!, ¿no os volveréis a mí ahora, y os arrepentiréis de vuestros pecados, y os convertiréis para que yo osbsane?
 14  Sí, en verdad os digo que si avenís a mí, tendréis bvida eterna. He aquí, mi cbrazo de misericordia se extiende hacia vosotros; y a cualquiera que venga, yo lo recibiré; y benditos son los que vienen a mí.
 15  He aquí, soy Jesucristo, el Hijo de Dios. Yo acreé los cielos y la tierra, y todas las cosas que en ellos hay. Era con el Padre desde el principio. bYo soy en el Padre, y el Padre en mí; y en mí ha glorificado el Padre su nombre.
 16  Vine a los míos, y los míos no me arecibieron. Y las Escrituras concernientes a mi venida se han cumplido.
 17  Y a cuantos me han recibido, les he aconcedido llegar a ser hijos de Dios; y así haré yo con cuantos crean en mi nombre, porque he aquí, la bredención viene por mí, y en mí se ha cumplido la cley de Moisés.
 18  Yo soy la aluz y la vida del mundo. Soy el bAlfa y la cOmega, el principio y el fin.
 19  Y vosotros ya ano me ofreceréis más el derramamiento de sangre; sí, vuestros sacrificios y vuestros holocaustos cesarán, porque no aceptaré ninguno de vuestros sacrificios ni vuestros holocaustos.
 20  Y me ofreceréis como asacrificio un corazón quebrantado y un espíritu contrito. Y al que venga a mí con un corazón quebrantado y un espíritu contrito, lo bbautizaré con fuego y con el Espíritu Santo, así como los lamanitas fueron bautizados con fuego y con el Espíritu Santo al tiempo de su conversión, por motivo de su fe en mí, y no lo supieron.
 21  He aquí, he venido al mundo para traer redención al mundo, para salvar al mundo del pecado.
 22  Por tanto, al que se aarrepintiere y viniere a mí como un bniño pequeñito, yo lo recibiré, porque de los tales es el reino de Dios. He aquí, por éstos he cdado mi vida, y la he vuelto a tomar; así pues, arrepentíos y venid a mí, vosotros, extremos de la tierra, y sed salvos.
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6  ¡Oh vosotros de la casa de Israel, a quienes he apreservado, cuántas veces os juntaré como la gallina junta sus polluelos bajo las alas, si os arrepentís y bvolvéis a mí con íntegro propósito deccorazón!


11-10-11
 10  He aquí, yo soy Jesucristo, de quien los profetas testificaron que vendría al mundo.
 11  Y he aquí, soy la aluz y la vida del mundo; y he bebido de la amarga bcopa que el Padre me ha dado, y he glorificado al Padre,ctomando sobre mí los pecados del mundo, con lo cual me he sometido a la dvoluntad del Padre en todas las cosas desde el principio.
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 22  Y además, el Señor llamó a aotros, y les habló de igual manera, y les dio poder para bautizar. Y les dijo: De esta manera bautizaréis; y bno habrá disputas entre vosotros.
 23  De cierto os digo que a quienes se arrepientan de sus pecados a causa de vuestras apalabras, y bdeseen ser bautizados en mi nombre, de esta manera los bautizaréis: He aquí, descenderéis y,cestando de pie en el agua, en mi nombre los bautizaréis.
 24  Y he aquí, éstas son las palabras que pronunciaréis, llamándolos por su nombre, diciendo:
 25  Habiéndoseme dado aautoridad de Jesucristo, yo te bautizo en el nombre del bPadre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
 26  Y entonces los asumergiréis en el agua, y saldréis del agua.
 27  Y según esta manera bautizaréis en mi nombre, porque he aquí, de cierto os digo que el Padre, y el Hijo, y el Espíritu Santo son auno; y yo soy en el Padre, y el Padre en mí, y el Padre y yo somos uno.
 28  Y de acuerdo con lo que os he mandado, así bautizaréis; y no habrá adisputas entre vosotros, como hasta ahora ha habido; ni habrá disputas entre vosotros concernientes a los puntos de mi doctrina, como hasta aquí las ha habido.
 29  Porque en verdad, en verdad os digo que aquel que tiene el espíritu de acontención no es mío, sino es del bdiablo, que es el padre de la contención, y él irrita los corazones de los hombres, para que contiendan con ira unos con otros.
 30  He aquí, ésta no es mi doctrina, agitar con ira el corazón de los hombres, el uno contra el otro; antes bien mi doctrina es ésta, que se acaben tales cosas.
 31  He aquí, en verdad, en verdad os digo que os declararé miadoctrina.
 32  Y ésta es mi adoctrina, y es la doctrina que el Padre me ha dado; y yo doy btestimonio del Padre, y el Padre da testimonio de mí, y el cEspíritu Santo da testimonio del Padre y de mí; y yo testifico que el Padre manda a todos los hombres, en todo lugar, que se arrepientan y crean en mí.
 33  Y cualquiera que crea en mí, y sea abautizado, éste será bsalvo; y son ellos los que cheredarán el reino de Dios.
 34  Y quien no crea en mí, ni sea bautizado, será condenado.
 35  De cierto, de cierto os digo que ésta es mi doctrina, y del Padre yo doy testimonio de ella; y quien en mí acree, también cree en el Padre; y el Padre le testificará a él de mí, porque lo visitará bcon fuego y con el cEspíritu Santo.
 36  Y así dará el Padre testimonio de mí, y el Espíritu Santo le dará testimonio del Padre y de mí, porque el Padre, y yo, y el Espíritu Santo somos uno.
 37  Y también os digo que debéis arrepentiros, y avolveros como un niño pequeñito, y ser bautizados en mi nombre, o de ninguna manera recibiréis estas cosas.
 38  Y otra vez os digo que debéis arrepentiros, y ser bautizados en mi nombre, y volveros como un niño pequeñito, o de ningún modo heredaréis el reino de Dios.
 39  De cierto, de cierto os digo que ésta es mi doctrina; y los queaedifican sobre esto, edifican sobre mi roca, y las bpuertas del infierno no prevalecerán en contra de ellos.
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2  Y también, más bienaventurados son aquellos que acrean en vuestras palabras por razón de que testificaréis que me habéis visto y que sabéis que yo soy. Sí, bienaventurados son los que crean en vuestras palabras, y bdesciendan a lo profundo de la humildad y sean bautizados, porque serán visitados ccon fuego y con el Espíritu Santo, y recibirán una remisión de sus pecados.
 3  Sí, bienaventurados son los apobres en espíritu que bvienen a mí, porque de ellos es el reino de los cielos.
 4  Y además, bienaventurados son todos los que lloran, porque ellos serán consolados.
 5  Y bienaventurados son los amansos, porque ellos heredarán labtierra.
 6  Y bienaventurados son todos los que padecen ahambre y bsedde crectitud, porque ellos serán llenos del Espíritu Santo.
 7  Y bienaventurados son los amisericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.
 8  Y bienaventurados son todos los de corazón apuro, porque ellosbverán a Dios.
 9  Y bienaventurados son todos los apacificadores, porque ellos serán llamados bhijos de Dios.
 10  Y bienaventurados son todos los que son aperseguidos por causa de mi nombre, porque de ellos es el reino de los cielos.
 11  Y bienaventurados sois cuando por mi causa los hombres os vituperen y os persigan, y falsamente digan toda clase de mal contra vosotros;
 12  porque tendréis gran gozo y os alegraréis en extremo, pues grande será vuestro agalardón en los cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros.
 13  De cierto, de cierto os digo que os doy a vosotros ser la asal de la tierra; pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué será salada la tierra? De allí en adelante la sal no servirá para nada sino para ser echada fuera y hollada por los hombres.
 14  En verdad, en verdad os digo que os doy a vosotros ser la luz de este pueblo. Una ciudad que se asienta sobre una colina no se puede ocultar.
 15  He aquí, ¿encienden los hombres una avela y la ponen debajo de un almud? No, sino en un candelero; y da luz a todos los que están en la casa;
 16  por lo tanto, así alumbre vuestra aluz delante de este pueblo, de modo que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.
 17  No penséis que he venido para abrogar la ley ni los profetas. No he venido para abrogar, sino para cumplir;
 18  porque en verdad os digo que ni una jota ni una tilde ha pasado de la aley, sino en mí toda se ha cumplido.
 19  Y he aquí, os he dado la ley y los mandamientos de mi Padre para que creáis en mí, que os arrepintáis de vuestros pecados y vengáis a mí con un corazón aquebrantado y un espíritu contrito. He aquí, tenéis los mandamientos ante vosotros, y la bley se ha cumplido.
 20  Por tanto, venid a mí y sed salvos; porque en verdad os digo que a menos que guardéis mis mandamientos, que ahora os he dado, de ningún modo entraréis en el reino de los cielos.
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 47  Las cosas aantiguas han pasado, y todas las cosas se han vuelto nuevas.
 48  Por tanto, quisiera que fueseis aperfectos así como yo, o como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto.




13 
25  Y aconteció que cuando Jesús hubo hablado estas palabras, miró hacia los doce que había elegido, y les dijo: Acordaos de las palabras que he hablado. Porque he aquí, vosotros sois aquellos a quienes he escogido para ejercer el aministerio entre este pueblo. Os digo, pues: bNo os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de beber; ni tampoco por vuestro cuerpo, con qué lo habéis de vestir. ¿No es la vida más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?
 26  Mirad las aves del cielo, pues no siembran, ni tampoco siegan, ni recogen en alfolíes; sin embargo, vuestro Padre Celestial las alimenta. ¿No sois vosotros mucho mejores que ellas?
 27  ¿Quién de vosotros, por mucho que se afane, podrá añadir un codo a su estatura?
 28  Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? Considerad los lirios del campo cómo crecen: No trabajan, ni hilan;
 29  y sin embargo, os digo, que ni aun Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de éstos.
 30  Por tanto, si Dios viste así la hierba del campo, que hoy es, y mañana se echa en el horno, así os vestirá él, si vosotros no sois de poca fe.
 31  No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos o qué beberemos, o con qué nos hemos de vestir?
 32  Porque vuestro Padre Celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas.
 33  Mas buscad primeramente el areino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.
 34  Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su afán por sus propias cosas. Basta el día para su propio mal.




14
12  Así que, cuantas cosas queráis que los hombres os hagan a vosotros, así ahaced vosotros con ellos, porque esto es la ley y los profetas.
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 16  Por sus frutos los conoceréis. ¿Se recogen uvas de los espinos, o higos de los cardos?
 17  De igual manera, todo árbol bueno produce buen fruto; mas un árbol malo da mal fruto.
 18  Un árbol bueno no puede producir mal fruto, ni un árbol malo puede producir buen fruto.
 19  Todo árbol que ano da buen fruto es cortado y echado en el fuego.
 20  Así que, por sus afrutos los conoceréis.
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 9  He aquí, yo soy la aley y la bluz.  Mirad hacia mí, y perseverad hasta el fin, y cviviréis; porque al que dpersevere hasta el fin, le daré vida eterna.
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17  Que tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también debo yo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño y unapastor.
 18  Ahora bien, por motivo de la obstinación y la incredulidad, noacomprendieron mi palabra; por tanto, me mandó el Padre que no les dijese más tocante a esto.
 19  Pero de cierto os digo que el Padre me ha mandado, y yo os lo digo, que fuisteis separados de entre ellos por motivo de su iniquidad; por tanto, es debido a su iniquidad que no saben de vosotros.
 20  Y en verdad, os digo, además, que el Padre ha separado de ellos a las otras tribus; y es a causa de su iniquidad que no saben de ellas.
 21  Y de cierto os digo que vosotros sois aquellos de quienes dije: Tengo aotras ovejas que no son de este redil; aquéllas también debo yo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño y un pastor.
 22  Y no me comprendieron, porque pensaron que eran losagentiles; porque no entendieron que, por medio de su predicación, los gentiles se bconvertirían.
 23  Ni me entendieron que dije que oirán mi voz; ni me comprendieron que los agentiles en ningún tiempo habrían de oír mi voz; que no me manifestaría a ellos sino por el bEspíritu Santo.
 24  Mas he aquí, vosotros habéis oído ami voz, y también me habéis visto; y sois mis ovejas, y contados sois entre los que el Padre me ha bdado.
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 7  ¿Tenéis enfermos entre vosotros? Traedlos aquí. ¿Tenéis cojos, o ciegos, o lisiados, o mutilados, o leprosos, o atrofiados, o sordos, o quienes estén afligidos de manera alguna? Traedlos aquí y yo los sanaré, porque tengo compasión de vosotros; mis entrañas rebosan de misericordia.
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 14  Y sucedió que cuando se hubieron arrodillado en el suelo, gimió Jesús dentro de sí, y dijo: Padre, aturbado estoy por causa de la iniquidad del pueblo de la casa de Israel.
 15  Y cuando hubo pronunciado estas palabras, se arrodilló él mismo también en el suelo; y he aquí, oró al Padre, y las cosas que oró no se pueden escribir, y los de la multitud que lo oyeron, dieron testimonio.
 16  Y de esta manera testifican: Jamás el aojo ha visto ni el oído escuchado, antes de ahora, tan grandes y maravillosas cosas como las que vimos y oímos que Jesús habló al Padre;
 17  y no hay alengua que pueda hablar, ni hombre alguno que pueda escribir, ni corazón de hombre que pueda concebir tan grandes y maravillosas cosas como las que vimos y oímos a Jesús hablar; y nadie puede conceptuar el gozo que llenó nuestras almas cuando lo oímos rogar por nosotros al Padre.



18
 15  De cierto, de cierto os digo que debéis velar y aorar siempre, no sea que el diablo os tiente, y seáis llevados cautivos por él.


18
 18  He aquí, en verdad, en verdad os digo que debéis velar y orar siempre, no sea que entréis en tentación; porque aSatanás desea poseeros para zarandearos como a trigo.
 19  Por tanto, siempre debéis orar al Padre en mi nombre;
 20  y acualquier cosa que pidáis al Padre en mi nombre, si es justa, creyendo que recibiréis, he aquí, os será concedida.
 21  aOrad al Padre en vuestras familias, siempre en mi nombre, para que sean bendecidos vuestras esposas y vuestros hijos.


19
 20  Padre, gracias te doy porque has dado el Espíritu Santo a éstos que he escogido; y es por su creencia en mí que los he escogido de entre el mundo.

19
 23  Y ahora, Padre, te ruego por ellos, y también por todos aquellos que han de creer en sus palabras, para que crean en mí, para que yo sea en ellos acomo tú, Padre, eres en mí, para que seamos buno.
 24  Y aconteció que cuando Jesús hubo orado así al Padre, volvió a sus discípulos, y he aquí, continuaban orando a él sin cesar; y noamultiplicaban muchas palabras, porque les era manifestado lo que debían bsuplicar, y estaban llenos de anhelo.
 25  Y ocurrió que Jesús los bendijo mientras le dirigían sus oraciones; y la sonrisa de su faz fue sobre ellos, y los iluminó la luz de su asemblante; y he aquí, estaban tan bblancos como el semblante y como los vestidos de Jesús; y he aquí, su blancura excedía a toda blancura, sí, no podía haber sobre la tierra cosa tan blanca como su blancura.



19
 29  Padre, no te ruego por el mundo, sino por los que me has dadoadel mundo, a causa de su fe, para que sean purificados en mí, para que yo sea en ellos como tú, Padre, eres en mí, para que seamos uno, para que yo sea glorificado en ellos.



20
 1  Y SUCEDIÓ que mandó a la multitud y también a sus discípulos que dejasen de orar; y les mandó que no cesaran de aorar en sus corazones.


20
 8  Y les dijo: El que acome de este pan, come de mi cuerpo para su alma; y el que bebe de este vino, bebe de mi sangre para su alma; y su alma nunca tendrá hambre ni sed, sino que será llena.


20
 13  Y entonces los arestos, que estarán bdispersados sobre la faz de la tierra, serán crecogidos del este y del oeste, y del sur y del norte; y serán llevados al dconocimiento del Señor su Dios, que los ha redimido.


20
 16  entonces vosotros, que sois un resto de la casa de Jacob, iréis entre ellos; y estaréis en medio de aquellos que serán muchos; y seréis entre ellos como un león entre los animales del bosque, y como cachorro de aleón entre las manadas de ovejas, el cual, si pasa por en medio, bhuella y despedaza, y nadie las puede librar.


20
19  Porque haré a mi pueblo, con el cual el Padre ha hecho convenio, sí, tu acuerno yo haré de hierro, y tus uñas de bronce. Y desmenuzarás a muchos pueblos; y consagraré al Señor sus riquezas, y sus bienes al Señor de toda la tierra. Y he aquí, yo soy quien lo hago.


20
22  Y he aquí, estableceré a este pueblo en esta tierra, para el cumplimiento del aconvenio que hice con Jacob, vuestro padre; y será una bNueva Jerusalén. Y los poderes del cielo estarán entre este pueblo; sí, cyo mismo estaré en medio de vosotros.
 23  He aquí, yo soy aquel de quien Moisés habló, diciendo: El Señor vuestro Dios os levantará a un aprofeta, de vuestros hermanos, semejante a mí; a él oiréis en todas las cosas que os dijere. Y sucederá que toda alma que no escuchare a ese profeta será desarraigada de entre el pueblo.
 24  En verdad os digo, sí, y atodos los profetas desde Samuel y los que le siguen, cuantos han hablado, han testificado de mí.


20
 28  Y serán un aazote al pueblo de esta tierra. No obstante, si cuando hayan recibido la plenitud de mi evangelio endurecen sus corazones en contra de mí, haré volver sus iniquidades sobre sus propias cabezas, dice el Padre.


20
38  Porque así dice el Señor: Os habéis vendido por nada, y sin dinero seréis redimidos.


20
 40  Y entonces dirán: ¡aCuán hermosos sobre las montañas son los pies del que les trae buenas nuevas; que bpublica la paz; que les trae gratas nuevas del bien; que publica salvación; que dice a Sión: Tu Dios reina!


20
 41  Y entonces se oirá el pregón: ¡aApartaos, apartaos, salid de ahí, no toquéis lo que es binmundo; salid de en medio de ella; sedclimpios los que lleváis los vasos del Señor!
 42  Porque ano saldréis con prisa ni iréis huyendo; porque el Señor irá delante de vosotros, y el Dios de Israel será vuestra retaguardia.


21-1-2
 1  Y DE cierto os digo, os doy una señal para que sepáis la aépoca en que estarán a punto de acontecer estas cosas —que recogeré a mi pueblo de su larga dispersión, oh casa de Israel, y estableceré otra vez entre ellos mi Sión;
 2  y he aquí, esto es lo que os daré por señal—, porque en verdad os digo que cuando se den a conocer a los gentiles estas cosas que os declaro, y que más adelante os declararé de mí mismo, y por el poder del Espíritu Santo que os será dado por el Padre, a fin de que ellos sepan acerca de este pueblo que es un resto de la casa de Jacob, y concerniente a este pueblo mío que será esparcido por ellos;




21
 5  por tanto, cuando estas obras, y las obras que desde ahora en adelante se hagan entre vosotros, procedan ade los gentiles a vuestra bposteridad, que degenerará en la incredulidad por causa de la maldad,
 6  porque así conviene al Padre que proceda de los agentiles, para que muestre su poder a los gentiles, a fin de que éstos, si no endurecen sus corazones, se arrepientan y vengan a mí y sean bautizados en mi nombre y conozcan los verdaderos puntos de mi doctrina, para que sean bcontados entre los de mi pueblo, oh casa de Israel;



21
 10  Mas he aquí, la vida de mi siervo estará en mi mano; por tanto, no lo dañarán, aunque sea aherido por causa de ellos. No obstante, yo lo sanaré, porque les mostraré que mi bsabiduría es mayor que la astucia del diablo.


21
 11  Acontecerá, pues, que los que no crean en mis palabras, que soy Jesucristo, las cuales el Padre hará que aél lleve a los gentiles, y le otorgará el poder para que las lleve a los gentiles (se hará aun como dijo Moisés), serán bdesarraigados de entre los de mi pueblo que son del convenio.







21
 19  Y acontecerá que todas las amentiras, y falsedades, y envidias, y contiendas, y supercherías sacerdotales, y fornicaciones, serán extirpadas.
 20  Porque sucederá, dice el Padre, que en aquel día talaré de entre mi pueblo a cualquiera que no se arrepienta y venga a mi Hijo Amado, oh casa de Israel.



21
 22  Pero si se arrepienten y escuchan mis palabras, y no endurecen sus corazones, aestableceré mi iglesia entre ellos; y entrarán en el convenio, y serán bcontados entre este resto de Jacob, al cual he dado esta tierra por herencia.
 23  Y ayudarán a mi pueblo, el resto de Jacob, y también a cuantos de la casa de Israel vengan, a fin de que construyan una ciudad que será llamada la aNueva Jerusalén.
 24  Y entonces ayudarán a mi pueblo que esté disperso sobre toda la faz de la tierra, para que sean congregados en la Nueva Jerusalén.


22-2
 2  Ensancha el sitio de tu tienda, y extiéndanse las cortinas de tus habitaciones; no seas escasa, alarga tus cuerdas, y haz más fuertes tus aestacas;


22-4-5
 4  No temas, porque no serás avergonzada, ni te perturbes, porque no serás aabochornada; porque te olvidarás del oprobio de tu juventud, y no te acordarás del reproche de tu juventud, y del reproche de tu viudez nunca más te acordarás.
 5  Porque tu Hacedor, tu Marido, el Señor de los Ejércitos es su nombre; y tu Redentor, el Santo de Israel, será llamado el Dios de toda la tierra.


22
 7  Por un breve momento te dejé, mas con grandes misericordias te recogeré.
 8  Con un poco de ira escondí mi rostro de ti por un momento, mas con misericordia eterna tendré acompasión de ti, dice el Señor tu Redentor.








22
 12  Tus ventanas haré de ágatas, y tus puertas de carbúnculos, y todos tus recintos haré de piedras deleitables.
 13  Y atodos tus hijos serán instruidos por el Señor; y grande será la paz de tus hijos.



22
 17  Ninguna arma forjada en contra de ti prosperará; y toda lengua que se levantare contra ti en juicio, tú condenarás. Esta es la herencia de los siervos del Señor, y su rectitud viene de mí, dice el Señor.


23
 1  Y HE aquí, ahora os digo que debéis aescudriñar estas cosas. Sí, un mandamiento os doy de que escudriñéis estas cosas diligentemente, porque grandes son las palabras de bIsaías.


23
5  Y quienes escuchen mis palabras, y se arrepientan y sean bautizados, se salvarán. Escudriñad los aprofetas, porque muchos son los que testifican de estas cosas.


24
 1  Y SUCEDIÓ que les mandó escribir las palabras que el Padre había dado a Malaquías, las cuales él les diría. Y aconteció que después que fueron escritas, él las explicó. Y éstas son las palabras que les habló, diciendo: Así dijo el Padre a Malaquías: He aquí, enviaré a mi amensajero, y él preparará el camino delante de mí, y repentinamente vendrá a su templo el Señor a quien buscáis, sí, el mensajero del convenio, en quien os deleitáis; he aquí, vendrá, dice el Señor de los Ejércitos.


24
 7  Aun desde los días de vuestros padres os habéis aapartado de mis ordenanzas, y no las habéis guardado. bVolveos a mí, y yo me volveré a vosotros, dice el Señor de los Ejércitos. Mas vosotros decís: ¿En qué hemos de volvernos?







24
 8  ¿Robará el hombre a Dios? Mas vosotros me habéis robado. Pero decís: ¿En qué te hemos robado? En los adiezmos y en lasbofrendas.
 9  Malditos sois con maldición, porque vosotros, toda esta nación, me habéis robado.
 10  Traed todos los adiezmos al alfolí para que haya alimento en mi casa; y probadme ahora en esto, dice el Señor de los Ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros una bbendición tal que no haya donde contenerla.
 11  Y reprenderé al devorador por el bien de vosotros, y no destruirá los frutos de vuestra tierra; ni vuestra viña en los campos dará su fruto antes de tiempo, dice el Señor de los Ejércitos.
 12  Y todas las naciones os llamarán bienaventurados, porque seréis tierra deleitosa, dice el Señor de los Ejércitos.



24
 17  Y serán míos, dice el Señor de los Ejércitos, el día en que yoaintegre mis joyas; y los perdonaré como el hombre que perdona a su hijo que le sirve.
 18  Entonces vosotros os volveréis y adiscerniréis entre los justos y los malos; entre el que sirve a Dios y el que no le sirve.


25
 4  Recordad la ley de Moisés, mi siervo, la cual le decreté enaHoreb para todo Israel, con los estatutos y juicios.
 5  He aquí, yo os enviaré a aElías el profeta antes que venga el bdíagrande y terrible del Señor;
 6  y él avolverá el corazón de los padres a los hijos, y el corazón de los hijos a sus padres, no sea que yo venga y hiera la tierra con una maldición.



26.9
 6  Y ahora bien, no puede escribirse en este libro ni la acentésima parte de las cosas que Jesús verdaderamente enseñó al pueblo;
 7  pero he aquí, las aplanchas de Nefi contienen la mayor parte de las cosas que enseñó al pueblo.
 8  Y he escrito estas cosas, que son la menor parte de lo que enseñó al pueblo; y las he escrito con objeto de que nuevamente lleguen ade los gentiles a este pueblo, según las palabras que Jesús ha hablado.
 9  Y cuando hayan recibido esto, que conviene que obtengan primero para probar su fe, y si sucede que creen estas cosas, entonces les serán manifestadas las cosas amayores.




26
 19  Y enseñaron y se ministraron el uno al otro; y tenían atodas las cosas en bcomún, todo hombre obrando en justicia uno con otro.


27
 5  ¿No han leído las Escrituras que dicen que debéis tomar sobre vosotros el anombre de Cristo, que es mi nombre? Porque por este nombre seréis llamados en el postrer día;
 6  y el que tome sobre sí mi nombre, y apersevere hasta el fin, éste se salvará en el postrer día.
 7  Por tanto, cualquier cosa que hagáis, la haréis en mi nombre, de modo que daréis mi nombre a la iglesia; y en mi nombre pediréis al Padre que bendiga a la iglesia por mi causa.


27
 10  y si es que la iglesia está edificada sobre mi evangelio, entonces el Padre manifestará sus propias obras en ella.
 11  Pero si no está edificada sobre mi evangelio, y está fundada en los hechos de los hombres, o en las obras del diablo, de cierto os digo que gozarán de su obra por un tiempo, y de aquí a poco viene el fin, y son acortados y echados en el fuego, de donde no se vuelve.
 12  Pues sus obras los asiguen, porque es por sus obras que son talados; recordad, pues, las cosas que os he dicho.



27
16  Y sucederá que cualquiera que se aarrepienta y se bbautice en mi nombre, será lleno; y si cpersevera hasta el fin, he aquí, yo lo tendré por inocente ante mi Padre el día en que me presente para juzgar al mundo.






27
 19  Y anada impuro puede entrar en su reino; por tanto, nada entra en su breposo, sino aquellos que han clavado sus vestidos en mi sangre, mediante su fe, y el arrepentimiento de todos sus pecados y su fidelidad hasta el fin.


27
 20  Y éste es el mandamiento: aArrepentíos, todos vosotros, extremos de la tierra, y venid a mí y sed bbautizados en mi nombre, para que seáis csantificados por la recepción del Espíritu Santo, a fin de que en el postrer día os presentéis ante mí dsinmancha.
 21  En verdad, en verdad os digo que éste es mi evangelio; y vosotros sabéis las cosas que debéis hacer en mi iglesia; pues las obras que me habéis visto hacer, ésas también las haréis; porque aquello que me habéis visto hacer, eso haréis vosotros.


27
 27  Y sabed que avosotros seréis los jueces de este pueblo, según el juicio que yo os daré, el cual será justo. Por lo tanto, ¿qué bclase de hombres habéis de ser? En verdad os digo, aun ccomo yo soy.
 28  Y ahora avoy al Padre. Y de cierto os digo, cualesquiera cosas que pidáis al Padre en mi nombre, os serán concedidas.


27
 33  Y aconteció que cuando Jesús hubo concluido estas palabras, dijo a sus discípulos: Entrad por la puerta aestrecha, porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que conduce a la vida, y pocos son los que lo hallan; pero ancha es la puerta, y espacioso el camino que conduce a la muerte, y muchos son los que lo transitan, hasta que llega la noche, en la que nadie puede trabajar.




28
 8  Y nunca padeceréis los dolores de la muerte; sino que cuando yo venga en mi gloria, seréis cambiados de la amortalidad a labinmortalidad en un abrir y cerrar de ojos; y entonces seréis bendecidos en el reino de mi Padre.


28
 34  Y ¡ay de aquel que ano escuche las palabras de Jesús, ni abaquellos que él haya escogido y enviado entre ellos! Porque quienes no reciben las palabras de Jesús ni las palabras de aquellos que él ha enviado, no lo reciben a él; y por consiguiente, él no recibirá a los tales en el postrer día;


29
 6  Sí, ¡aay de aquel que niegue las revelaciones del Señor, y del que diga que el Señor ya no obra por revelación, ni por profecía, ni porbdones, ni por lenguas, ni por sanidades, ni por el poder del Espíritu Santo!
 7  Sí, y ¡ay de aquel que en ese día diga, para obtener alucro, que Jesucristo no puede hacer ningún bmilagro! Porque el que diga esto vendrá a ser como el chijo de perdición, para quien no hubo misericordia, según la palabra de Cristo.


30
 2  ¡Tornaos, todos vosotros agentiles, de vuestros caminos de maldad; y barrepentíos de vuestras obras malas, de vuestras mentiras y engaños, y de vuestras fornicaciones, y de vuestras abominaciones secretas, y vuestras idolatrías, y vuestros asesinatos, y vuestras supercherías sacerdotales, y vuestras envidias, y vuestras contiendas, y de todas vuestras iniquidades y abominaciones, y venid a mí, y sed bautizados en mi nombre para que recibáis la remisión de vuestros pecados, y seáis llenos del Espíritu Santo, para que seáis ccontados entre los de mi pueblo que son de la casa de Israel!



4 Nefi

1
3  Y tenían en común atodas las cosas; por tanto, no había ricos ni pobres, esclavos ni libres, sino que todos fueron hechos libres, y participantes del don celestial.

1
5  Y los discípulos de Jesús efectuaban grandes y maravillosas obras, de tal manera que asanaban a los enfermos, y resucitaban a los muertos, y hacían que los cojos anduvieran, y que los ciegos recibieran su vista, y que los sordos oyeran; y obraban toda clase de bmilagros entre los hijos de los hombres; y no obraban milagros salvo que fuera en el nombre de Jesús.

1
12  Y ya no se guiaban por las aprácticas y ordenanzas de la bley de Moisés, sino que se guiaban por los mandamientos que habían recibido de su Señor y su Dios, perseverando en el cayuno y en la oración, y reuniéndose a menudo, tanto para orar como para escuchar la palabra del Señor.





Libro de mormon

1
 14  Y no hubo adones del Señor, y el bEspíritu Santo no descendió sobre ninguno, por causa de su iniquidad e cincredulidad.


3
2  Y aconteció que el Señor me dijo: Clama a este pueblo: Arrepentíos, y venid a mí, y sed bautizados, y estableced de nuevo mi iglesia, y seréis preservados.


3
 15  Mía es la avenganza, y yo bpagaré; y porque este pueblo no se arrepintió después que lo hube librado, he aquí, será destruido de sobre la faz de la tierra.


3
17  Por tanto, os escribo aa vosotros, gentiles, y también a vosotros, casa de Israel, que cuando comience la obra, os halléis a punto de prepararos para volver a la tierra de vuestra herencia;

3
 22  Y si tan sólo pudiera persuadiros a atodos vosotros, extremos de la tierra, a que os arrepintieseis y os preparaseis para comparecer ante el tribunal de Cristo.


5
 23  ¿No sabéis que estáis en las manos de Dios? ¿No sabéis que él tiene todo poder, y que por su gran amandato la tierra se bplegará como un rollo?


6
 17  ¡Oh bello pueblo, cómo pudisteis apartaros de las vías del Señor! ¡Oh bello pueblo, cómo pudisteis rechazar a ese Jesús que esperaba con los brazos abiertos para recibiros!


7
 3  Sabed que debéis llegar hasta el arrepentimiento, o no podéis ser salvos.


7
 7  Y él ha efectuado la aredención del mundo, por lo cual a aquel que en el día del juicio sea hallado binocente ante él, le será concedido cmorar en la presencia de Dios, en su reino, para cantar alabanzas eternas con los dcoros celestes, al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, que son eun Dios, en un estado de ffelicidad que no tiene fin.
 8  Por tanto, arrepentíos y sed bautizados en el nombre de Jesús, y asíos al aevangelio de Cristo, que no sólo en estos anales os será presentado, sino también en los banales que llegarán cde los judíos a los gentiles, anales que vendrán de los gentiles da vosotros.
 9  Porque he aquí, se escriben aéstos con el fin de que bcreáis en aquéllos; y si creéis en aquéllos, también creeréis en éstos; y si creéis en éstos, sabréis concerniente a vuestros padres, y también las obras maravillosas que se efectuaron entre ellos por el poder de Dios.


8
 16  Y bendito sea aaquel que saque esto a luz; porque se bsacará de las tinieblas a la luz, según la palabra de Dios; sí, será sacado de la tierra, y brillará de entre las tinieblas y llegará al conocimiento del pueblo; y se realizará por el poder de Dios.
 17  Y si hay aerrores, son errores del hombre. Mas he aquí, no sabemos que haya errores; no obstante, Dios sabe todas las cosas; por tanto, cuídese aquel que bcondene, no sea que corra peligro del fuego del infierno.


8
 20  He aquí lo que dicen las Escrituras: El hombre no herirá ni tampoco juzgará; porque el juicio es mío, dice el Señor, y la venganza es mía también, y yo pagaré.


8
 24  Y él conoce sus aoraciones, que se hicieron a favor de sus hermanos. Y él conoce su fe, porque en su nombre pudieron mover bmontañas; y en su nombre pudieron hacer que temblara la tierra; y por el poder de su palabra hicieron que se derribaran las cprisiones; sí, ni aun el horno ardiente pudo dañarlos, ni las bestias salvajes, ni las serpientes venenosas, por motivo del poder de su palabra.



8
 36  Y sé que aandáis según el orgullo de vuestros corazones; y no hay sino unos pocos que no se benvanecen por el orgullo de sus corazones, al grado de vestir ropas csuntuosas, y de llegar a la envidia, las contiendas, la malicia y las persecuciones, y toda clase de iniquidades; y vuestras iglesias, sí, sin excepción, se han contaminado a causa del orgullo de vuestros corazones.







8
 38  ¡Oh vosotros, corruptos, vosotros, hipócritas, vosotros, maestros, que os vendéis por lo que se corrompe! ¿Por qué habéis mancillado la santa iglesia de Dios? ¿Por qué os aavergonzáis de tomar sobre vosotros el nombre de Cristo? ¿Por qué no consideráis que es mayor el valor de una felicidad sin fin que esa bmiseria que jamás termina? ¿Es acaso por motivo de la calabanza del mundo?
 39  ¿Por qué os adornáis con lo que no tiene vida, y sin embargo, permitís que el hambriento, y el necesitado, y el desnudo, y el enfermo, y el afligido pasen a vuestro lado, sin hacerles caso?


9
 6  aVolveos, pues, oh bincrédulos, volveos al Señor; clamad fervientemente al Padre en el nombre de Jesús, para que quizá se os halle sin mancha, cpuros, hermosos y blancos, en aquel grande y postrer día, habiendo sido purificados por la sangre del dCordero.
 7  Y también os hablo a vosotros que anegáis las revelaciones de Dios y decís que ya han cesado, que no hay revelaciones, ni profecías, ni dones, ni sanidades, ni hablar en lenguas, ni labinterpretación de lenguas.


9
 12  He aquí, él creó a Adán, y por aAdán vino la bcaída del hombre. Y por causa de la caída del hombre, vino Jesucristo, sí, el Padre y el Hijo; y a causa de Jesucristo vino la credención del hombre.
 13  Y a causa de la redención del hombre, que vino por Jesucristo, son llevados de vuelta a la presencia del Señor; sí, en esto son redimidos todos los hombres, porque la muerte de Cristo hace efectiva la aresurrección, la cual lleva a cabo una redención de unbsueño eterno, del cual todos los hombres despertarán, por el poder de Dios cuando suene la trompeta; y saldrán, pequeños así como grandes, y todos comparecerán ante su tribunal, redimidos y libres de esta cligadura eterna de la muerte, la cual es una muerte temporal.


9
 19  Y si entonces se hicieron amilagros, ¿por qué ha dejado Dios de ser un Dios de milagros, y sigue siendo todavía un Ser inmutable? Y he aquí, os digo que él no cambia; si así fuese, dejaría de ser Dios; y él no cesa de ser Dios, y es un Dios de milagros.




9
21  He aquí, os digo que quien crea en Cristo, sin dudar nada,acuanto pida al Padre en el nombre de Cristo, le será concedido; y esta promesa es para todos, aun hasta los extremos de la tierra.


9
 27  Oh, no despreciéis, pues, ni os asombréis, antes bien, escuchad las palabras del Señor, y pedid al Padre, en el nombre de Jesús, cualquier cosa que necesitéis. No dudéis, mas sed creyentes; y empezad, como en los días antiguos, y aallegaos al Señor con todo vuestro bcorazón, y clabrad vuestra propia salvación con temor y temblor ante él.



Ether

3
 9  Y el Señor le dijo: A causa de tu fe has visto que tomaré sobre mí acarne y sangre; y jamás ha venido a mí hombre alguno con tan grande fe como la que tú tienes; porque de no haber sido así, no hubieras podido ver mi dedo. ¿Viste más que esto?


3.14
 14  He aquí, yo soy el que fue preparado desde la fundación del mundo para aredimir a mi pueblo. He aquí, soy Jesucristo. Soy elbPadre y el Hijo. En mí todo el género humano tendrá cvida, y la tendrá eternamente, sí, aun cuantos crean en mi nombre; y llegarán a ser mis dhijos y mis hijas.


4
 3  Y ahora bien, después de esto, todos han degenerado en la incredulidad; y no queda nadie sino los lamanitas, y éstos han desechado el evangelio de Cristo; por tanto, se me manda que lasaoculte otra vez en la tierra.


4
 11  Pero al que acrea estas cosas que he hablado, yo lo visitaré con las manifestaciones de mi Espíritu, y sabrá y dará testimonio. Porque por mi Espíritu bsabrá que estas cosas son cverdaderas; porque persuade a los hombres a hacer lo bueno.
 12  Y cualquier cosa que persuada a los hombres a hacer lo bueno viene de mí; porque el abien de nadie procede, sino de mí. Yo soy el mismo que conduce a los hombres a todo lo bueno; el que bno crea mis palabras, tampoco me creerá a mí: que yo soy; y aquel que no me crea, no creerá al Padre que me envió. Pues he aquí, yo soy el Padre, yo soy la cluz, y la dvida, y la verdad del mundo.



4
17  Por tanto, acuando recibáis esta historia, sabréis que la obra del Padre ha empezado sobre toda la faz de la tierra


6
 9  Y le acantaban alabanzas al Señor; sí, el hermano de Jared le cantaba alabanzas al Señor, y le daba bgracias y loor todo el día; y cuando llegaba la noche, no cesaban de alabar al Señor.


7
 25  Y expidió una ley por toda la tierra, la cual facultaba a los profetas para ir a donde quisieran; y a causa de esto se logró que el pueblo se arrepintiera.


9
 28  Y de nuevo llegaron profetas a la tierra, proclamándoles el arrepentimiento, sí, que debían preparar el camino del Señor, o caería una maldición sobre la faz de la tierra; sí, que habría un hambre muy grande, en la que serían destruidos si no se arrepentían.


11
  1  Y TAMBIÉN en los días de Com vinieron muchos profetas, y profetizaron de la destrucción de aquel gran pueblo, a menos que se arrepintieran, se volvieran al Señor, y abandonaran sus asesinatos e iniquidades.


11
 8  Y empezó el pueblo a arrepentirse de su iniquidad; y a medida que lo hacían, el Señor tenía amisericordia de ellos.


11
 20  Y en los días de Coriantor también vinieron muchos profetas, y profetizaron cosas grandes y maravillosas; y proclamaron el arrepentimiento al pueblo, y que a menos que se arrepintieran, el Señor Dios ejecutaría ajuicio contra ellos hasta su completa destrucción;





12
 4  de modo que los que creen en Dios pueden tener la firmeaesperanza de un mundo mejor, sí, aun un lugar a la diestra de Dios; y esta esperanza viene por la fe, proporciona un bancla a las almas de los hombres y los hace seguros y firmes, abundando siempre en cbuenas obras, siendo impulsados a dglorificar a Dios.


12
 6  Y ahora yo, Moroni, quisiera hablar algo concerniente a estas cosas. Quisiera mostrar al mundo que la afe es las cosas que sebesperan y cno se ven; por tanto, no contendáis porque no veis, porque no recibís ningún testimonio sino hasta después de ladprueba de vuestra fe.


12
 12  Porque si no hay afe entre los hijos de los hombres, Dios no puede hacer ningún bmilagro entre ellos; por tanto, no se mostró sino hasta después de su fe.


12
 18  Y en ningún tiempo persona alguna ha obrado milagros sino hasta después de su fe; por tanto, primero creyeron en el Hijo de Dios.
 19  Y hubo muchos cuya fe era tan sumamente fuerte, aun aantes de la venida de Cristo, que no se les pudo impedir penetrar elbvelo, sino que realmente vieron con sus propios ojos las cosas que habían visto con el ojo de la fe; y se regocijaron.



12
 26  Y cuando hube dicho esto, el Señor me habló, diciendo: Los insensatos hacen aburla, mas se lamentarán; y mi gracia es suficiente para los mansos, para que no saquen provecho de vuestra debilidad;
 27  y si los hombres vienen a mí, les mostraré su adebilidad. bDoy a los hombres debilidad para que sean humildes; y basta mi cgracia a todos los hombres que se dhumillan ante mí; porque si se humillan ante mí, y tienen fe en mí, entonces haré que las cosasedébiles sean fuertes para ellos.
 28  He aquí, mostraré a los gentiles su debilidad, y les mostraré que la afe, la esperanza y la caridad conducen a mí, la fuente de toda rectitud.
 29  Y yo, Moroni, habiendo oído estas palabras, me consolé, y dije: ¡Oh Señor, hágase tu justa voluntad!, porque sé que obras con los hijos de los hombres según su fe;
 30  porque el hermano de Jared dijo al monte de Zerín: ¡aApártate!; y se apartó. Y si él no hubiera tenido fe, el monte no se habría movido; por tanto, tú obras después que los hombres tienen fe.

12
 37  Y aconteció que el Señor me dijo: Si no tienen caridad, es cosa que nada tiene que ver contigo; tú has sido fiel; por tanto, tus vestidos estarán alimpios. Y porque has visto tu bdebilidad, serás fortalecido, aun hasta sentarte en el lugar que he preparado en las mansiones de mi Padre.


12
 41  Y ahora quisiera exhortaros a abuscar a este Jesús de quien han escrito los profetas y apóstoles, a fin de que la gracia de Dios el Padre, y también del Señor Jesucristo, y del Espíritu Santo, que dabtestimonio de ellos, esté y permanezca en vosotros para siempre jamás. Amén.


13
 10  Y entonces viene la Nueva Jerusalén; y benditos son los que moren en ella, porque son aquellos cuyos vestidos son hechosablancos mediante la sangre del Cordero; y son ellos los que están contados entre el resto de los de la posteridad de José, que eran de la casa de Israel.


15
 19  Y he aquí, el Espíritu del Señor había dejado de luchar con ellos, y aSatanás se había apoderado completamente de sus corazones; porque se habían entregado a la dureza de sus corazones y a la ceguedad de sus mentes, a fin de que fuesen destruidos; por tanto, volvieron a la batalla.


15
 34  Y las últimas palabras que aÉter escribió son éstas: Si el Señor quiere que yo sea trasladado, o que sufra la voluntad del Señor en la carne, no importa, con tal que yo me salve en el reino de Dios. Amén.


Moroni

2
2  Y los llamó por su nombre, diciendo: Pediréis al Padre en mi nombre, con poderosa oración; y después que hayáis hecho esto, tendréis apoder para que a aquel a quien impongáis las bmanos, cleconfiráis el Espíritu Santo; y en mi nombre lo conferiréis, porque así lo hacen mis apóstoles.

3
 2  Después de haber orado al Padre en el nombre de Cristo, les imponían las manos, y decían:
 3  En el nombre de Jesucristo, te ordeno para que seas presbítero (o si fuera maestro, te ordeno para que seas maestro) para predicar el arrepentimiento y la aremisión de pecados, por medio de Jesucristo, mediante la perseverancia en la fe en su nombre hasta el fin. Amén.


4
2  Y se arrodillaban con la iglesia, y oraban al Padre en el nombre de Cristo, diciendo:
 3  Oh Dios, Padre Eterno, en el nombre de Jesucristo, tu Hijo, te pedimos que bendigas y santifiques este apan para las almas de todos los que participen de él, para que lo coman en bmemoria del cuerpo de tu Hijo, y testifiquen ante ti, oh Dios, Padre Eterno, que están dispuestos a tomar sobre sí el cnombre de tu Hijo, y a recordarle siempre, y a guardar sus mandamientos que él les ha dado, para que siempre puedan tener su dEspíritu consigo. Amén.


5
2  Oh Dios, Padre Eterno, en el nombre de Jesucristo, tu Hijo, te pedimos que bendigas y santifiques este avino para las almas de todos los que lo beban, para que lo hagan en bmemoria de la sangre de tu Hijo, que por ellos se derramó; para que testifiquen ante ti, oh Dios, Padre Eterno, que siempre se acuerdan de él, para que puedan tener su Espíritu consigo. Amén.


6
 1  Y AHORA hablo concerniente al abautismo. He aquí, eran bautizados élderes, presbíteros y maestros; y no eran bautizados a menos que dieran frutos apropiados para manifestar que eranbdignos de ello.
 2  Ni tampoco recibían a nadie para el bautismo, a menos que viniese con un acorazón quebrantado y un espíritu contrito, y testificase a la iglesia que verdaderamente se había arrepentido de todos sus pecados.
 3  Y a nadie recibían para el bautismo, a menos que atomara sobre sí el nombre de Cristo, teniendo la determinación de servirle hasta el fin.


6
 4  Y después que habían sido recibidos por el bautismo, y el poder del Espíritu Santo había obrado en ellos y los había apurificado, eran contados entre los del pueblo de la iglesia de Cristo; y se inscribían sus bnombres, a fin de que se hiciese memoria de ellos y fuesen nutridos por la buena palabra de Dios, para guardarlos en el camino recto, para conservarlos continuamente catentos a orar,dconfiando solamente en los méritos de Cristo, que era el eautor y perfeccionador de su fe.



6
 8  Mas acuantas veces se arrepentían y pedían perdón, con verdadera intención, se les bperdonaba.
 9  Y los de la iglesia adirigían sus reuniones de acuerdo con las manifestaciones del Espíritu, y por el poder del bEspíritu Santo; porque conforme los guiaba el poder del Espíritu Santo, bien fuese predicar, o exhortar, orar, suplicar o cantar, así se hacía.


7
 3  Por tanto, quisiera hablaros a vosotros que sois de la iglesia, que sois los pacíficos discípulos de Cristo, y que habéis logrado la esperanza necesaria mediante la cual podéis entrar en el areposo del Señor, desde ahora en adelante, hasta que tengáis reposo con él en el cielo.


7
5  Porque me acuerdo de la palabra de Dios, que dice: Por sus obras los aconoceréis; porque si sus obras son buenas, ellos también son buenos.


7.
 9  E igualmente le es contado por mal a un hombre si ora y no lo hace con averdadera intención de corazón; sí, y nada le aprovecha, porque Dios no recibe a ninguno de éstos.
 10  Por tanto, un hombre, siendo malo, no puede hacer lo que es bueno; ni presentará una ofrenda buena.
 11  Porque he aquí, una afuente amarga no puede dar agua buena; ni tampoco puede una fuente buena dar agua amarga; de modo que si un hombre es siervo del diablo, no puede seguir a Cristo; y sibsigue a Cristo, no puede ser siervo del diablo.
 12  Por consiguiente, todo lo que es abueno viene de Dios, y lo que es bmalo viene del diablo; porque el diablo es enemigo de Dios, y lucha contra él continuamente, e invita e induce a cpecar y a hacer lo que es malo sin cesar.
 13  Mas he aquí, lo que es de Dios invita e induce a hacer lo bueno continuamente; de manera que todo aquello que ainvita e induce a hacer lo bueno, y a amar a Dios y a servirle, es binspirado por Dios.
 14  Tened cuidado, pues, amados hermanos míos, de que no juzguéis que lo que es amalo sea de Dios, ni que lo que es bueno y de Dios sea del diablo.




7
 36  ¿O han cesado los ángeles de aparecer a los hijos de los hombres? ¿O les ha aretenido él el poder del Espíritu Santo? ¿O lo hará, mientras dure el tiempo, o exista la tierra, o haya sobre la faz de ella un hombre a quien salvar?
 37  He aquí, os digo que no; porque es por la fe que se obranamilagros; y es por la fe que aparecen ángeles y ejercen su ministerio a favor de los hombres; por tanto, si han cesado estas cosas, ¡ay de los hijos de los hombres, porque es a causa de labincredulidad, y todo es inútil!


7
 41  Y ¿qué es lo que habéis de aesperar? He aquí, os digo que debéis tener besperanza, por medio de la expiación de Cristo y el poder de su resurrección, en que seréis resucitados a cvida eterna, y esto por causa de vuestra fe en él, de acuerdo con la promesa.
 42  De manera que si un hombre tiene afe, es bnecesario que tenga esperanza; porque sin fe no puede haber esperanza.
 43  Y además, he aquí os digo que el hombre no puede tener fe ni esperanza, a menos que sea amanso y humilde de corazón.
 44  Porque si no, su afe y su esperanza son vanas, porque nadie es aceptable a Dios sino los mansos y humildes de corazón; y si un hombre es manso y humilde de corazón, y bconfiesa por el poder del Espíritu Santo que Jesús es el Cristo, es menester que tenga caridad; porque si no tiene caridad, no es nada; por tanto, es necesario que tenga caridad.
 45  Y la acaridad es sufrida y es benigna, y no tiene benvidia, ni se envanece, no busca lo suyo, no se irrita fácilmente, no piensa el mal, no se regocija en la iniquidad, sino se regocija en la verdad; todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.
 46  Por tanto, amados hermanos míos, si no tenéis caridad, no sois nada, porque la caridad nunca deja de ser. Allegaos, pues, a la caridad, que es mayor que todo, porque todas las cosas han de perecer;
 47  pero la acaridad es el bamor puro de Cristo, y permanece para siempre; y a quien la posea en el postrer día, le irá bien.








8
 10  He aquí, te digo que esto enseñarás: El arrepentimiento y el bautismo a los que son aresponsables y capaces de cometer pecado; sí, enseña a los padres que deben arrepentirse y ser bautizados, y humillarse como sus bniños pequeños, y se salvarán todos ellos con sus pequeñitos.
 11  Y sus aniños pequeños no necesitan el arrepentimiento, ni tampoco el bautismo. He aquí, el bautismo es para arrepentimiento a fin de cumplir los mandamientos para la bremisión de pecados.
 12  Mas los aniños pequeños viven en Cristo, aun desde la fundación del mundo; de no ser así, Dios es un Dios parcial, y también un Dios variable que hace bacepción de personas; porque ¡cuántos son los pequeñitos que han muerto sin el bautismo!
 13  De modo que si los niños pequeños no pudieran salvarse sin ser bautizados, éstos habrían ido a un infierno sin fin.
 14  He aquí, te digo que el que supone que los niños pequeños tienen necesidad del bautismo se halla en la hiel de la amargura y en las cadenas de la iniquidad, porque no tiene afe, ni esperanza, ni caridad; por tanto, si fuere talado mientras tenga tal pensamiento, tendrá que bajar al infierno.


8
 25  Y las primicias del aarrepentimiento es el bbautismo; y el bautismo viene por la fe para cumplir los mandamientos; y el cumplimiento de los mandamientos trae la cremisión de los pecados;
 26  y la remisión de los pecados trae la amansedumbre y la humildad de corazón; y por motivo de la mansedumbre y la humildad de corazón viene la visitación del bEspíritu Santo, el cualcConsolador llena de desperanza y de eamor perfecto, amor que perdura por la fdiligencia en la goración, hasta que venga el fin, cuando todos los hsantos morarán con Dios.


10
 3  He aquí, quisiera exhortaros a que, cuando leáis estas cosas, si Dios juzga prudente que las leáis, recordéis cuán misericordioso ha sido el Señor con los hijos de los hombres, desde la creación de Adán hasta el tiempo en que recibáis estas cosas, y que loameditéis en vuestros bcorazones.
 4  Y cuando recibáis estas cosas, quisiera exhortaros a queapreguntéis a Dios el Eterno Padre, en el nombre de Cristo, si bnoson verdaderas estas cosas; y si pedís con un corazón csincero, condverdadera intención, teniendo efe en Cristo, él os fmanifestará lagverdad de ellas por el poder del Espíritu Santo;
 5  y por el poder del Espíritu Santo podréis aconocer la bverdad de todas las cosas.
 6  Y cualquier cosa que es buena, es justa y verdadera; por lo tanto, nada que sea bueno niega al Cristo, antes bien, reconoce que él existe.
 7  Y por el poder del Espíritu Santo podréis saber que él existe; por lo que quisiera exhortaros a que no neguéis el poder de Dios; porque él obra por poder, ade acuerdo con la fe de los hijos de los hombres, lo mismo hoy, y mañana, y para siempre.
 8  Y además os exhorto, hermanos míos, a que no neguéis losadones de Dios, porque son muchos, y vienen del mismo Dios. Y hay bdiversas maneras de administrar estos dones, pero es el mismo Dios que obra todas las cosas en todo; y se dan a los hombres por las manifestaciones del Espíritu de Dios para beneficiarlos.
 9  Porque he aquí, aa uno le es dado por el Espíritu de Diosbenseñar la palabra de sabiduría;
 10  y a otro, enseñar la palabra de conocimiento por el mismo Espíritu;
 11  y a otro, una afe sumamente grande; y a otro, los dones debsanar por el mismo Espíritu;
 12  y además, a otro, obrar poderosos amilagros;
 13  y además, a otro, profetizar concerniente a todas las cosas;
 14  y además, a otro, ver ángeles y espíritus ministrantes;
 15  y además, a otro, todo género de lenguas;
 16  y además, a otro, la interpretación de idiomas y diversas clases de alenguas.
 17  Y todos estos dones vienen por el Espíritu de Cristo; y vienen a todo hombre, respectivamente, de acuerdo con su voluntad.
 18  Y quisiera exhortaros, mis amados hermanos, a que tengáis presente que atoda buena dádiva viene de Cristo.
 19  Y quisiera exhortaros, mis amados hermanos, a que recordéis que él es el amismo ayer, hoy y para siempre, y que todos estos dones de que he hablado, que son espirituales, jamás cesarán, mientras permanezca el mundo, sino por la bincredulidad de los hijos de los hombres.
 20  Por tanto, debe haber afe; y si debe haber fe, también debe haber esperanza; y si debe haber esperanza, debe haber caridad también.
 21  Y a menos que tengáis acaridad, de ningún modo seréis salvos en el reino de Dios; ni seréis salvos en el reino de Dios si no tenéis fe; ni tampoco, si no tenéis esperanza.
 22  Y si no tenéis esperanza, os hallaréis en la desesperación; y la desesperación viene por causa de la iniquidad.
 23  Y Cristo verdaderamente dijo a nuestros padres: aSi tenéis fe, podréis hacer todas las cosas que me sean convenientes.
